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PRESENTACIÓN DEL NÚMERO 25 DE DOCUMENTOS
1.- El propósito de estos tres últimos números de Documentos
Explicaba yo en la presentación de los números anteriores de Docu-
mentos que hace ya unos cuantos años, cuando como resultado de mis explo-
raciones en el Archivo de la Escuela dí a conocer lo que había sucedido en la 
misma durante la guerra (1936-1939), formulé al equipo directivo y más tarde 
a la Junta de Escuela la propuesta de reparar el olvido a que habían sido some-
tidos quienes estuvieron al frente de la misma durante aquellos momentos tan 
difíciles, Santiago Rubió i Tudurí (1936-1937), Fidel Moncada Nieto (1937) 
y José Ballvé Martínez (1937-1939). Para empezar, esa salida a la luz de los 
tres directores se materializaría en la colocación de sus retratos en la Sala de 
Juntas, acompañando a los demás directores allí representados. La propuesta 
fue aceptada, aunque no pudo llevarse entonces a la práctica por no disponer 
de fotografías de nuestros personajes que resultasen adecuadas para servir de 
modelo al pintor encargado de realizar los cuadros. Quedé responsabilizado 
personalmente de obtener esas imágenes.
Más tarde surgió la idea de complementar ese acto de reconocimiento 
mediante la edición de uno o más números de esta colección Documentos que 
diesen a conocer la trayectoria personal de cada uno de esos tres directores, 
tantos años proscritos de nuestra historia institucional. Pensaba yo que era 
una hermosa manera de acabar mi labor de estos últimos años, dedicando los 
últimos números de esta etapa de Documentos (espero que haya más etapas, 
y que otras personas tomen mi relevo) a las tres personas que, nombradas por 
los gobiernos legítimos de la Generalitat de Catalunya y de la República Es-
pañola, dirigieron la Escuela durante la guerra.
La localización de las familias de los directores ha sido, en algunos 
casos, muy laboriosa, pero me ha permitido finalmente hacerme con los datos 
necesarios para poder abordar la redacción de estos tres números de Docu-
mentos y, al mismo tiempo, para disponer del material gráfico que puede ser-
vir de base para la colocación de los retratos de estos tres directores en la Sala 
de Juntas de nuestra Escuela. Creo, pues, haber cumplido el encargo que en 
su momento me encomendaron los equipos directivos y la Junta de Escuela.
2.- Santiago Rubió i Tudurí, un gran ingeniero muy poco conocido
Durante las tres primeras décadas del siglo XX la familia Rubió jugó 
un papel notable en la vida (profesional, intelectual, política...) de Barce-
lona. El padre, Marian Rubió Bellvé, ingeniero militar, fue el técnico que 
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dirigió dos de las aventuras urbanas más importantes que vivió Barcelona 
en esa época: la urbanización de la zona del Tibidabo, con su parque de 
atracciones incluido, y la transformación de Montjuïc para la celebración 
de la Exposición de 1929. El hermano mayor de Santiago, el arquitecto 
y urbanista Nicolau Mª Rubió i Tudurí, se convertiría muy pronto en el 
mayor especialista del país en jardinería y paisajismo. Su hermano menor, 
Marian Rubió i Tudurí fue un abogado prestigioso, que irrumpió en la 
política siendo el diputado más votado de Barcelona en las elecciones de 
febrero de 1936.
En nuestro país la ingeniería ha sido desde hace mucho tiempo una 
profesión prestigiosa, pero escasamente popular, en el sentido de que no ha 
proporcionado grandes nombres míticos, cosa que sí ha ocurrido en otros 
lugares (Edison, Eiffel, Stephenson, Diesel...)1. De modo que el ingeniero 
de la familia, Santiago, aún siendo reconocido durante su tiempo (es decir, 
antes de la guerra civil) por algunas de sus realizaciones, ha sido después 
sumergido en el olvido. En este sentido, es muy representativo de este 
estado de cosas que El Periódico de Catalunya publicase en noviembre de 
1982 un artículo titulado “Homenaje al Rubió i Tudurí desconocido”, en el 
que se hacía eco del homenaje que Nicolás Rubió (hijo de Santiago) había 
rendido a su padre en Buenos Aires. El autor finalizaba su artículo afir-
mando irónicamente que quien desease conocer la obra de Santiago Rubió 
debería contentarse, por el momento, con viajar a Buenos Aires.
Y sin embargo Santiago Rubió fue en su tiempo una persona muy 
reconocida en el ámbito profesional de la ingeniería. Casi recién titulado 
por nuestra Escuela, en 1916-1918 proyectaba y dirigía la construcción del 
funicular de Sant Joan en Montserrat; entre 1919 y 1922 fue el autor del 
proyecto que finalmente se llevó a cabo del primer ferrocarril metropolita-
no que funcionó en Barcelona (el Gran Metro, de Lesseps a la Rambla y a 
Correos); entre 1922 y 1924 proyectó y dirigió la instalación del funicular 
de Gelida, y en 1929 dirigiría la instalación del efímero funicular (fue des-
montado cuando concluyó la Exposición) que subía a los visitantes hasta 
el Palacio Nacional de Montjuïc. También son suyos la idea y el proyecto 
del famoso avión del parque de atracciones del Tibidabo. Todas estas rea-
lizaciones son bien conocidas por la ciudadanía, y es extraño que pocos se 
pregunten hoy por la autoría de tan populares obras.
En el estudio introductorio que viene tras esta presentación se pone 
de manifiesto el valor de la trayectoria profesional de Rubió en diversos 
campos de la ingeniería, así como su notable obra publicada en libros y re-
vistas. También revela su amplia curiosidad intelectual, dirigida a ámbitos 
muy variados (científicos, lingüísticos, literarios...), así como la originali-
dad de su pensamiento.  
1 Como excepción citaríamos a Monturiol, Peral, La Cierva, Torres Quevedo... y pocos más.
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3.- Las fuentes de partida
Cuando me puse a redactar este número, en enero de 2015, existía muy 
poco material impreso que tratase de la vida y de la obra de Santiago Rubió. 
Por orden cronológico de publicación, en primer lugar estaba el libro Una 
família en exili, memorias familiares escritas por Josefa Armangué, la esposa 
de Santiago Rubió2. El autor del prólogo, Marià Manent, caracteriza certera-
mente el libro en muy pocas palabras:
“ El llibre és la història d’un doble èxode, el valuós testimoni d’uns catalans pertanyents 
a la burgesia liberal i refinadament culta, emigrats primer a França, després a l’Argentina. 
[…] Aquestes memòries descriuen uns temps difícils, aspres, angoixosos, però en cap mo-
ment els seus protagonistes no van ser infidels a la norma que l’autora perfila així: mantenir 
en les dificultats una certa dignitat en el viure”.
Constituye una fuente muy valiosa, imprescindible, para conocer lo 
esencial de las vicisitudes por las que pasó la familia así como el estado de 
ánimo de la misma, aunque en algunos momentos, al estar el relato centra-
do en el conjunto de la familia, la figura de Santiago Rubió aparezca algo 
desdibujada.
La segunda fuente escrita que estaba a mi disposición para conocer a 
Santiago Rubió era el artículo “Recordant Santiago Rubió i Tudurí. Enginyer 
industrial (1892-1980)”, escrito por Glòria Rubió Armangué, la hija menor del 
matrimonio Rubió-Armangué. El artículo formaba parte de una publicación 
que en 2002 realizó la Associació/Col·legi d’Enginyers Industrials de Cata-
lunya3, como resultado de un ciclo de conferencias y una exposición titulados 
“Transports d’àmbit local: reptes de futur. Recordant l’enginyer Santiago Ru-
bió i Tudurí”, que tuvieron lugar en la sede de nuestro órgano de representa-
ción profesional a partir del 29 de mayo de 2001, en el marco de la conme-
moración de los 150 años de la Ingeniería Industrial (2000-2001). El artículo 
de Glòria Rubió es relativamente breve, pero proporcionaba bastantes datos 
que no venían en el libro de su madre, y además de que permitía completar 
la imagen humana de “mi” personaje,  abría bastantes pistas para proseguir la 
investigación.
La tercera y última fuente de información impresa estaba constituida 
por el libro colectivo Els Rubió. Una nissaga d’intel·lectuals4, que debía servir 
de catálogo a una exposición que se abriría en febrero de 2004 en el Museu 
d’Història de Catalunya. Más de una veintena de autores dedicaban sus artí-
culos a dar a conocer y glosar las actividades de los principales miembros de 
2 ARMANGUÉ, Josefa (1981) Una família en exili. Memòries (1935-1965), Barcelona, Curial.
3 ENGINYERS INDUSTRIALS DE CATALUNYA (2002) Transports d’àmbit local: reptes de 
futur, Barcelona, Associació/Col·legi.
4 N.M.A.R.T., Fundació Privada Nicolau Mª. i Montserrat Rubió (2003) Els Rubió. Una nissaga 
d’intel·lectuals, Barcelona, Angle Editorial/N.M.A.R.T.
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esta familia: Marian Rubió i Bellvé, Joan Rubió i Bellver, Nicolau Mª. Rubió 
i Tudurí, Santiago Rubió i Tudurí, Fernando Rubió i Tudurí, Marian Rubió i 
Tudurí. Abría el conjunto de artículos el redactado por Margarita Rubió de 
Rispal ‒“Una tarda al Tibidabo”‒, que recreaba el ambiente familiar de pre-
guerra y se extendía después presentando la trayectoria de su padre desde su 
exilio a Francia hasta su regreso a Barcelona. Siete de los artículos del libro5 
estaban consagrados a presentar la poliédrica personalidad de Santiago Rubió.
En internet he encontrado la web de la Bibliothèque de Documenta-
tion Internationale Contemporaine, uno de cuyos dossiers temáticos está 
dedicado al pintor, escritor y cineasta Nicolás Rubió, uno de los hijos de 
Santiago (http://www.bdic.fr/accueil-223). Ahí puede examinarse (y descar-
garse) un fragmento del cuaderno escolar de Nicolás (“De Barcelone à Céret 
à l’Auvergne”) escrito (e ilustrado) en 1938-1939. También aparece la re-
producción de un fragmento del “Auca de l’home que escampava la boira”, 
monumental conjunto de 48 óleos pintados por Nicolás como homenaje a 
su padre. Ambos elementos, cuaderno escolar y auca, así como el relato que 
hace Nicolás de las vicisitudes familiares, me han ayudado mucho a enten-
der la personalidad humana de Santiago Rubió.   
Tras el fallecimiento de Rubió su viuda entregó al Arxiu Nacional de 
Catalunya una documentación que pasaría a constituir el “Fons Personal San-
tiago Rubió i Tudurí” [Fondo SRT del ANC] allí custodiado. El 11 de febrero 
de 2015 examiné concienzudamente las doce cajas que formaban ese fondo, 
tomando notas de lo que consideré más relevante y obteniendo copia de unos 
documentos que han sido esenciales para la redacción de mi estudio. Natural-
mente, he dejado mucha tarea para futuros investigadores, empezando por la 
sección de escritos inéditos relativos a la historia de la ciencia, y siguiendo por 
las investigaciones geológicas y lingüísticas elaboradas por mi biografiado.
4.- Agradecimientos
Posiblemente este es el lugar adecuado para expresar mi agradecimien-
to a todas las personas que me han ayudado durante estos últimos 25 años en 
mi tarea de redactar los números de la colección Documentos, empezando 
por los directores y directora que ha tenido la Escuela durante estos cinco 
lustros: Ferran Puerta, Ramon Companys, Francesc Roure y Neus Cònsul, 
que me han apoyado plenamente y me han ido animando a proseguir mi tarea. 
El trabajo concreto de localizar y examinar la documentación que formaría 
parte de estas publicaciones no hubiese sido posible sin la ayuda del personal 
responsable del archivo de Secretaría y de la Biblioteca. La memoria ya me 
5 Escritos por Ferran Armengol, Eugeni Luque, Francesc X. Ventura, Manel Villalante, Joan Basse-
goda Nonell, Manuel Rispal (nieto de Santiago Rubió) y Josep Maria Bosch Casadevall.
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empieza a flaquear, pero no quisiera dejar de mencionar a todas esas personas. 
En Secretaría, Maria Cinta Solé, Antònia Rodríguez, Aïna Llunas, Núria Bort, 
Montserrat Cornet; en la Biblioteca, Montserrat Ramon, Montserrat Tornés, 
Jordi Cuesta, Mercè Solé, Montserrat Pallàs, Cristina Caba, así como las per-
sonas que la han dirigido durante estos años: Mila Montalbán, Miquel Codina 
y Laia Alonso.
Otras personas, de muy diversas instituciones o a título personal, me 
han ayudado en varias ocasiones, facilitándome documentación e informa-
ción: Gabriel Pinto (ETSII de Madrid, UPM), Cristina Rebollar (ETSII de 
Bilbao), Isabel Garaizar (Universidad del País Vasco), Ángel Toca (Univer-
sidad de Cantabria), Montserrat Catalan y Judit Poblet (Arxiu Montserrat Ta-
rradellas i Macià, de Poblet), Rosario Martínez-Cañavate (Congreso de los 
Diputados), Antoni Grau y Teresa Abella (Enginyers Industrials de Catalun-
ya), Eduardo Jauregi (Archivo del Nacionalismo Vasco), Javier Madariaga, 
Francesc Xavier Puig Rovira, Luis García Lasanta (y su esposa Nelly), Júlia 
Simon Arias (epd), Jaume Claret, Pierre-Gabriel Salsas y Françoise Rieunier, 
Montserrat Besses. En los dos números precedentes de esta colección ha sido 
esencial la aportación a mi investigación de los familiares de Fidel Monca-
da Nieto y José Ballvé Martínez, directores de la Escuela durante la guerra, 
y de otras personas que me han proporcionado datos acerca de los mismos: 
Álvaro Moncada, Casilda Moncada, Miguel García Mateos, Fernando Sañu-
do Moncada, Carlos Fernández Rodríguez, María Hebenstreit, Buenaventura 
Navarro, Eva Mayayo, Josetxo Álvarez, Leonora Sisto Ballvé, Julia Ballvé, 
Alfonso Vera Canales, Ana María Izaskun Ruiz García, Leonor Sarmiento Pu-
billones, Javier Larrauri.
Quiero también agradecer al señor Joan Roig y a la señora Rosa Cabré 
su profesionalidad y su esmero, año tras año, al convertir mis textos en los 
cuidados números impresos de la colección Documentos. 
Yo he redactado en solitario casi todos los números de esta colección de 
Documentos, pero en el transcurso de la redacción acostumbro a someter mis 
escritos a la opinión de Antoni Roca, quien siempre me hace observaciones 
pertinentes que mejoran mi trabajo. A él, y a los demás compañeros del Centre 
de Recerca per a la Història de la Tècnica ‒Carles Puig, Francesc Barca, Maria 
Rosa Massa, Jaume Valentines, Jesús Sánchez Miñana‒ quiero agradecer aquí 
toda la ayuda y el apoyo recibido.
No puedo dejar de mencionar, en esta lista final de agradecimientos, a 
los lectores que han tenido la paciencia de seguir mis escritos y la amabilidad 
de animarme a seguir escribiendo. Y, por supuesto, a mi propia familia (mi 
mujer Nieves, mi hija Amaia y, desde hace cuatro años, mis nietas Elsa y 
Mar). El mucho tiempo que he dedicado a redactar y editar esta colección de 
Documentos se lo he robado a ellas... 
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El presente número 25 no hubiese sido posible sin la imprescindible 
colaboración de las hijas e hijo de Santiago Rubió, Margarita Rubió de Rispal, 
Glòria Rubió Armangué y Jaume Rubió Armangué. Margarita, a quien había 
conocido en 2007, cuando yo redactaba el número de Documentos dedicado a 
la Escuela durante la guerra civil, me permitió consultar sus archivos ‒los de 
la Fundació Privada Nicolau Mª i Montserrat Rubió, entidad que ella preside‒ 
y me envió la versión en curso de sus memorias personales, que me permitie-
ron sobre todo completar mi conocimiento de la época del exilio familiar en 
Francia. También me proporcionó abundante información y documentación 
valiosa de la que yo no tenía noticia, que ha resultado muy útil para la redac-
ción de mi trabajo.
Conocí a Glòria Rubió cuando en enero de 2013 vino a la ETSEIB inte-
resada en examinar la documentación existente en nuestro archivo que tratase 
de la actuación de su padre como director de la Escuela. Pudimos facilitarle 
copia de la escasa documentación existente, pero además la visita me permitió 
establecer unas interesantes conversaciones con ella acerca de su padre, y re-
cibir de sus manos un documento que facilitó notablemente mi investigación: 
la “Cronologia de dates assenyalades per Santiago Rubió i Tudurí”, elaborado 
por Glòria a partir de un dietario alemán de 1936 en el que su padre había ido 
anotando los acontecimientos familiares y políticos que se iban sucediendo. 
También me obsequió con un ejemplar de las memorias de su madre, y del 
libro editado por Enginyers Industrials de Catalunya, que ya he mencionado. 
He utilizado asimismo, para documentarme acerca del último período de la 
vida de Santiago Rubió, unas notas de recuerdos personales que Glòria me ha 
enviado a mediados de agosto de 2015.
También en esa misma época estival, cuando mi escrito estaba en su 
fase final de redacción, contacté con Jaume Rubió Armangué, hijo de Santia-
go, que me proporcionó documentos, datos y fechas relativos a la trayectoria 
de su padre y a las vicisitudes familiares en el exilio, que han sido convenien-
temente incorporados a mi texto. También me ha transmitido algunas observa-
ciones a mi escrito, que espero haber recogido con provecho.
Debo agradecer la ayuda (a distancia) que me proporcionaron dos bi-
bliotecarias de la Argentina. La licenciada Carolina Gregui, de la Biblioteca 
del Centro Argentino de Ingenieros, me envió amablemente los catorce artícu-
los publicados por Santiago Rubió en la revista La Ingeniería, órgano de dicha 
asociación ingenieril. La licenciada Ana María Martínez, de la Biblioteca de 
la Facultad de Ingeniería de Buenos Aires, tuvo la gentileza de enviarme un 
articulo publicado por Rubió en la Revista Electrotécnica.
Finalmente, debo mencionar la ayuda que me ha prestado el profesor 
Luis Navarro Veguillas, del Departament de Física Fonamental de la Univer-
sitat de Barcelona e historiador de la Física, que tuvo la bondad de acceder a 
mi petición de estudiar el fondo de las heterodoxas teorías de Rubió acerca de 
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la Física, analizando su libro Rotaciones corpusculares. Elaboró un extenso, 
concienzudo y muy crítico informe, del cual he hablado en el texto, y que he 
incluido en la versión digital de este número.
   
5.- ¿Despedida? 
Durante el verano de 1991, siendo yo subdirector de Biblioteca y Acti-
vidades Culturales del equipo directivo encabezado por Ferran Puerta, se me 
ocurrió que podíamos reeditar, en forma de facsímil, la primera historia de la 
Escuela que se había publicado, el folleto Datos sobre la Escuela de Ingenie-
ros Industriales de Barcelona, escrito en 1886 por Ramón de Manjarrés (en-
tonces director de la Escuela), con el propósito de repartirlo a los asistentes al 
acto de la apertura oficial del curso 1991-1992 en la ETSEIB. Así se hizo, y la 
idea y el obsequio fueron muy bien acogidos por los asistentes. Visto lo cual, 
al año siguiente propuse hacer lo mismo con otro interesante documento que 
formaba parte de nuestro patrimonio histórico bibliográfico, el Reglamento de 
la Escuela Industrial Barcelonesa, aprobado por S. M. en Real orden de 23 
de Setiembre de 1852. Pero en esta ocasión se produjo una novedad: intervine 
brevemente en el acto de apertura de curso, glosando el documento repartido, 
contextualizándolo históricamente y destacando alguno de sus elementos más 
significativos. En la apertura del curso 1993-1994 el documento elegido para 
“facsimilarlo” fue una selección del libro Colección Legislativa referente a los 
Ingenieros Industriales, editado por la Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona en 1886. Las páginas elegidas comprendían el decreto fundacio-
nal de nuestra carrera (4-IX-1850) y el Plan de Escuelas Industriales (20-IV-
1855) con su Reglamento (28-V-1855), constitutivos de la primera reforma de 
las muchas que sufriría nuestra carrera a lo largo de su historia. Volví a hacer 
personalmente la presentación del facsímil, cosa que ya ocurriría durante to-
dos los años sucesivos.
Para la apertura del curso 1994-1995 elegí el folleto Discurso inaugural 
que en el acto de apertura de la Escuela Industrial Barcelonesa, verificado 
el día 1º de Octubre de este año leyó Don Jaime Llansó, catedrático de agri-
cultura en dicha escuela, “publicado por los profesores de la Escuela como 
homenaje a su Autor” en octubre de 1851. En este caso, me permití añadir al 
folleto original ‒que contenía el discurso de Llansó y la posterior alocución 
del gobernador civil de la provincia, seguidos de la orden de creación de la 
Escuela (24-III-1851) y de la relación de todo el personal de la misma‒ otros 
tres documentos. Los dos primeros eran dos manuscritos existentes en nuestro 
archivo, el “Programa de la abertura de la escuela industrial barcelonesa” y 
el manuscrito original (con alguna significativa tachadura) de la alocución 
del gobernador. Cerraba el folleto un breve texto mío ‒“La creación de la Es-
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cuela Industrial Barcelonesa (1851)”‒ que había presentado en la II Trobada 
d’Història de la Ciència i de la Tècnica (Peñíscola, 1992).
Para la apertura del curso 1995-1996 elaboré un folleto que contenía los 
inventarios de todos los objetos (desde libros, silla y mesas, hasta un caballo 
para la clase de Agricultura...) que la Junta de Comercio de Barcelona había 
aportado para la creación de la Escuela. Estos inventarios en forma manuscrita 
formaban parte del Copiador de Salida de oficios al Gobierno, autoridades, 
corporaciones y particulares, libro en el que se copiaba toda la corresponden-
cia emanada de nuestra Escuela. Como el manuscrito era en algunos lugares 
difícil de entender, añadí una transcripción completa del mismo, que pude 
hacer gracias a la habilidad adquirida tras muchos años de descifrar exámenes. 
El fascículo, que en esta ocasión ya alcanzaba las 60 páginas, finalizaba con 
una nota que redacté acerca del primer edificio en el que estuvo la Escuela, el 
desaparecido convento de San Sebastián, aderezada con unas cuantas ilustra-
ciones de esa época. Fue en esta ocasión cuando por primera vez incluí en la 
cubierta una imagen de la etiqueta del Copiador de Salida, que años después 
se convertiría en una seña de identidad gráfica de la colección.
Para la sexta ocasión ‒apertura del curso 1996-1997‒ seleccioné unos 
cuantos documentos manuscritos existentes en el citado y fecundo Copiador 
de Salidas, los transcribí, y añadí al comienzo un artículo introductorio titu-
lado “Documentos de los primeros años de la Escuela Industrial Barcelonesa 
(1851-55)”. Incluí unas pocas ilustraciones, y en la cubierta volvía a aparecer 
la etiqueta del Copiador, incluyendo en su interior el título del fascículo. Pero 
esta vez había una novedad fundamental: durante ese curso se me había ocu-
rrido que todos estos fascículos, que ya llevaban traza de convertirse en pu-
blicación estable, formasen parte de una colección que bauticé con el nombre 
de Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, para 
lo cual solicité el correspondiente número ISSN de publicación periódica a la 
Biblioteca Nacional6.
Obtenido el número ISSN, el fascículo editado a raíz de la apertura 
de curso 1997-1998, “La difícil consolidación de las enseñanzas industriales 
(1855-1873)”, se convertiría en el número 7 de la colección. Me parece que 
fue el señor Joan Roig, de la empresa que nos imprimía los ejemplares, quien 
tuvo la idea de convertir la etiqueta del Copiador, enderezada verticalmente 
en vez de apaisada, en un marco en el que se insertaba el título del correspon-
diente número. A mí se me ocurrió añadir en la cubierta, como rasgo distintivo 
de la colección, el primer sello o tampón que tuvo nuestra Escuela, el de 1851, 
en el que ‒a través de una lupa‒ pueden verse el panal con las industriosas 
abejas y la rueda dentada, símbolos de la Ingeniería Industrial. A partir de ese 
número 7 el fascículo de cada año, con el mismo diseño de la cubierta, con-
6 A partir del RD 1405/2007 esta potestad se ha transferido a las comunidades autónomas, con lo que 
ahora tendríamos que dirigirnos a la Biblioteca de Catalunya.
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solidaba su estructura: un estudio introductorio que se refiere a la Escuela en 
el período abarcado, seguido de unas cuantas ilustraciones, y a continuación 
la selección de documentos, transcritos mecanográficamente en el caso de ser 
manuscritos.
Ahora, en octubre de 2015, hemos llegado al número 25 de la colección 
Documentos. El conjunto de los estudios introductorios de todos estos núme-
ros constituye, en cierto modo, una historia de nuestra Escuela entre 1851 y 
19577. La colección de documentos reproducidos y transcritos proporciona 
interesante y en su mayor parte inédita información acerca del contenido de 
las enseñanzas, de las instalaciones y del material de los laboratorios, de los 
gastos, presupuestos y problemas económicos de la Escuela, de las relaciones 
de la Escuela con los poderes públicos y con el entorno industrial, de los inci-
dentes menores que configuran su compleja vida cotidiana. Tanto los estudios 
con los que se abren los distintos fascículos como los documentos ofrecidos 
aspiran a ser el punto de partida de nuevos estudios y de los debates necesa-
rios para una comprensión profunda de la enseñanza técnica en Cataluña y en 
España, desde la perspectiva de la ingeniería industrial.
No por vanidad personal, sino por orgullo de Escuela, me refiero ahora 
a uno de los testimonios de valoración de la labor que he desarrollado durante 
estos años del que me siento más orgulloso: la reseña que de algunos de mis 
trabajos hizo hace ya diez años el profesor Robert Fox, de la Universidad de 
Oxford, antiguo presidente de la Division of History of Science de la Interna-
tional Union of History and Philosophy of Science. Esta reseña apareció en 
marzo de 2005 en el British Journal for History of Science, y se refería con-
juntamente a los números 11, 12 y 13 de la colección Documentos. Su último 
párrafo decía:
“The undiminished pace of the Documentos project and the parallel vigour of the 
Quaderns (currently in its sixth volume) deserve warm praise. An apparently inexhaustible 
supply of source material, high scholarly standards and elegant production have already 
combined to make the Barcelona school one of the best-documented of all nineteenth-
century institutions of technical education, and we can now look forward to an even more 
extensive coverage of the twentieth century”8.
Confío en haber sido merecedor, con el trabajo realizado durante los 
diez años transcurridos, de ese elogio que el profesor Robert Fox realizó de 
nuestra colección de Documentos. 
7 Ante el temor de no poder concluir nuestra historia completa, Antoni Roca y yo publicamos en el 
número 15 (en 2005) una comprimida “Historia de la Ingeniería Industrial. La Escuela de Barcelona (1851-
2001)”, que habíamos redactado con ocasión del 150 aniversario de la creación de la Escuela. 
8 “El paso seguro del proyecto Documentos y el vigor paralelo de los Quaderns (ahora en su sexto 
volumen) merecen ser apreciados. Un suministro aparentemente inagotable de fuentes, estándares acadé-
micos de alto nivel y una confección elegante se han combinado para hacer de la Escuela de Barcelona una 
de las mejores documentadas de todas las instituciones de educación técnica del siglo XIX, y esperamos un 
tratamiento incluso más extenso del siglo XX” (BJHS 38 (1), March 2005, 116-117).
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Pero parece llegado el momento de concluir mi etapa como factótum 
(o Juan Palomo) de Documentos. Veinticinco números ‒y, sobre todo, vein-
ticinco años‒ son muchos, y constituyen un número redondo para cerrar esta 
etapa, que además se cierra de una manera simbólica que me proporciona una 
gran satisfacción moral: sacando del olvido a las tres personas que, en nom-
bre de la Generalitat de Catalunya y del gobierno de la República española, 
estuvieron al frente de nuestra institución en los momentos más difíciles de su 
historia, y que por ello pagaron un precio personal enorme, con la cárcel o con 
el exilio, y con el truncamiento de sus trayectorias profesionales y personales. 
Queden, pues, estos últimos números de mi etapa en Documentos como mi 
modesta contribución a la recuperación de la Memoria Histórica democrática 
de nuestro país.
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LOS TRES DIRECTORES DE LA ESCUELA 
DURANTE LA GUERRA
(1936-1939)
(III)
SANTIAGO RUBIÓ I TUDURÍ
1.- Infancia y estudios
Santiago Rubió i Tudurí (SRT) nació en Mahón el 30-VI-1892. Era el 
segundo hijo de Mariano Rubió y Bellvé1, militar ilustrado que llegaría a ge-
neral de Ingenieros, y de la menorquina Maria Tudurí i Monjo. En octubre de 
1896 la familia se trasladó a Barcelona, con motivo del nuevo destino de Ma-
riano Rubió al ascender a comandante. En 1900 ya eran cinco hermanos2 en la 
familia Rubió-Tudurí, con lo que el padre debía ejercer actividades adiciona-
les para complementar el sueldo militar. Una de ellas era la de representante de 
una empresa que fabricaba bombas hidráulicas. Con ocasión de instalar una de 
esas máquinas en los laboratorios del doctor Salvador Andreu (el de las famo-
sas pastillas), que en esa época estaba impulsando la urbanización de la parte 
de la falda de la montaña del Tibidabo más próxima a Barcelona, Andreu pro-
puso a Mariano Rubió que se incorporase a su empresa (Sociedad Anónima El 
Tibidabo, creada en 1899) como director técnico del  proyecto. Rubió padre 
aceptó la propuesta, y solicitó el pase a supernumerario en su carrera militar, 
lo cual supuso a partir de ese momento no percibir remuneración alguna, pero 
seguir ascendiendo de grado con el paso del tiempo. En agosto de 1901 la fa-
milia se instaló en el Tibidabo, alojándose en una vieja masía conocida como 
El frare blanc, que era a la vez la sede de la Sociedad del Tibidabo3. Dado 
1 Mariano (o Marian) Rubió y Bellvé (1862-1938) procedía de una familia de Reus. Su única bio-
grafía conocida es la que escribió el periodista Juan Hernández Mora en el diario Menorca de Mahón el 
27-XI-1962: “A propósito de un centenario. La vida, la obra y el recuerdo de Don Mariano Rubió y Bellvé”. 
Este mismo artículo fue publicado en forma de librito de 34 páginas en 1964, Cuadernos Tramontana, Casa 
de Menorca, Palma de Mallorca. El libro colectivo Els Rubió, que hemos mencionado en la presentación 
del presente número, le dedica unas páginas (37 a 60). Yo he consultado además una inédita “Biografia de 
Marian Rubió i Bellvé” redactada por su hijo Santiago, 30 páginas mecanografiadas que se conservan en el 
fondo personal de Santiago Rubió i Tudurí existente en el Arxiu Nacional de Catalunya (caja 4, carpeta 9, 
Papers diversos. Records de família). En mi texto reproduciré, traducidos del catalán, algunos párrafos de 
esta biografía inédita.
2 Nicolau Maria había nacido en 1891, Santiago en 1892, Marian en 1896, Isabel en 1898 y Fernan-
do en 1900. Nicolau, que se convirtió en arquitecto, alcanzaría una fama notable como urbanista y diseña-
dor de jardines; Marian se dedicó a la abogacía y a la política; Fernando, químico y farmacéutico, hizo una 
gran fortuna al frente de los laboratorios Andrómaco, con una importante filial en la Argentina. Hablaré de 
algunos de estos hermanos más adelante.
3 En 1903 esa masía sería adquirida por el indiano Teodor Roviralta, quien encargó al arquitecto 
Joan Rubió i Bellver, hermano menor de Mariano, la remodelación del edificio, convertido así en la torre 
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el mal estado de dicha masía, las oficinas de la sociedad y la familia Rubió-
Tudurí se trasladarían en octubre de 1902 a una casa de cuatro plantas situada 
muy cerca, en la actual calle de Teodor Roviralta, en la plazoleta de las coche-
ras del Tramvia Blau4. La madre de Santiago convertiría aquella gran casa con 
sus jardines en una especie de masía menorquina, con sus cultivos (hortalizas 
y flores) y la crianza de animales. En ese ambiente saludable y semi-campestre 
transcurriría la infancia de los niños Rubió Tudurí. La vida de relación, en una 
primera época, pasaba por la asistencia a las veladas que se desarrollaban en 
la cercana casa del doctor Andreu, que contaban con la presencia de músicos 
(Vallcorba, Ainaud, Enric Granados) y otros artistas (Santiago Rusiñol, el pin-
tor Miralles).
Santiago estudió las primeras letras privadamente con un maestro ami-
go de la familia, Francesc Berenguer, que también le preparó para el ingreso 
de bachillerato en el Instituto General y Técnico de Barcelona, que Santiago 
aprobó en junio de 1902. Siguió estudiando en ese instituto como alumno ofi-
cial, y obtuvo el grado de bachiller en junio de 1908.
En la biografía inédita de su padre, Santiago Rubió explica cómo se de-
sarrolló la elección de carrera para él y para su hermano mayor Nicolau Maria, 
que habían acabado a la vez el bachillerato. Su padre les preguntó, por separa-
do, qué carrera desearían seguir. Nicolau contestó que ingeniero de caminos, y 
Santiago que ingeniero militar. Pero su padre disuadió a Santiago de seguir la 
carrera militar, aduciendo que no era recomendable, pues nunca se tenía casa 
ni auténtico hogar. Además, añadió, no quería que sus hijos se separasen de él, 
porque “a su lado aprenderían muchas cosas que no se encuentran en los libros 
ni se enseñan en las escuelas”5.
Pasaron unos cuantos días sin que se tomase ninguna decisión. Una 
mañana ‒explica Rubió en la misma biografía de su padre‒ éste dijo a sus 
hijos: “Ya que no lo decidís vosotros, lo haré yo. Tú, Nicolau, serás ingeniero 
industrial y tú, Santiago, arquitecto”. Los hermanos quedaron un momento 
en silencio, que rompió Nicolau proponiendo a su hermano: “¿Quieres cam-
biar?”, a lo que Santiago respondió (en mahonés): “Bono”. Y de este modo se 
residencial que hoy puede admirarse en la avenida del Tibidabo, 31 (ahora se ha convertido en un conocido 
restaurante). Joan Rubió, que fue uno de los principales colaboradores de Antoni Gaudí, adquiriría un gran 
renombre como arquitecto.
4 El funicular y el tranvía de acceso al mismo se habían inaugurado el 29-IX-1901. Una de las 
fuentes más fiables para conocer la historia de los comienzos de la urbanización del Tibidabo es: RUBIÓ Y 
BELLVÉ, Mariano (1920) “La urbanización del Tibidabo, en Barcelona”. En: Primer Congreso Nacional 
de Ingeniería, vol 4, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 307-311 (corresponde a la sesión del Congreso 
celebrada el 21-XI-1919).
5 No se trataba de una fanfarronada. A esas alturas, Mariano Rubió Bellvé ya había publicado su 
monumental Diccionario de ciencias militares (3 tomos, 1895-1903), otros trabajos de temática militar, 
como Prontuario del zapador (1891), Empleo militar en las vías férreas (1893), La guerra moderna (1900), 
pero también estudios de geología, como Inestabilidad de la corteza terrestre (1885), La constitución 
interior de la Tierra (1886), y varios manuales de divulgación técnica, como Fuerzas y motores (1898), El 
gas pobre y sus aplicaciones (1908)...
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acabó el período de dudas e indecisiones, y quedaron establecidos los destinos 
de ambos hermanos.
Entre mayo y septiembre de 1909 Santiago Rubió se examinó y aprobó el 
ingreso en la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, que durante esa 
época estaba en el recinto de la Universidad literaria. En el otoño de ese mismo 
año empezó el primer curso de la carrera. En los años siguientes aprobará todos 
los cursos; se examinó de la reválida fin de carrera en junio de 1915.
Siendo todavía estudiante, Rubió tuvo ocasión de practicar la ingenie-
ría, gracias a las oportunidades que le brindó su padre. Así lo explicaba en el 
relato biográfico mencionado, que nos proporciona además información inte-
resante respecto a la empresa del Tibidabo [traduzco del catalán]:
“La energía eléctrica requerida para mover tranvías y funicular era suministrada por la 
central termo-eléctrica instalada al lado mismo de nuestra casa.
La central contaba con dos grandes motores de gas pobre producido por los generadores 
alimentados con carbón de piedra. Y como el funicular es un sistema de transporte tan equili-
brado, cuando es el coche que baja el que va lleno, en lugar de consumir energía, el funicular 
la produce. Siendo de corriente continua tanto el motor del cabrestante del funicular como 
los motores de los tranvías, toda la energía recuperada durante las últimas horas de los días 
de fiesta era conservada en una gran batería de acumuladores.
Nuestro padre hizo notar que esta energía almacenada no era suficiente, porque no per-
mitía poner en marcha los generadores y los motores que movían las dínamos de la central. 
Por eso propuso utilizar esa energía recuperada para proporcionar luz al vecindario. Las 
cuentas que hizo demostraron que de ese modo se pagaba prácticamente el consumo de 
carbón de piedra de la central.
Pero este servicio que se había pensado que fuese utilizado solamente por el vecindario 
más próximo, se extendió de tal forma que se llegó a prestar servicio a todo Sant Gervasi, a 
Sarrià, a Horta y a Vallvidrera.
Esta ampliación de los servicios obligó a instruir al personal, que en las oficinas estaba 
formado por tres ex-sargentos del regimiento de ingenieros: Victor Serra, Francesc Olivar y 
Antoni Sancho, así como un militar retirado de infantería, Domènec Gironès. Para sacar el 
máximo provecho a este personal, nuestro padre organizó unos cursos de electricidad que se 
daban antes de la hora de empezar la jornada de trabajo en la oficina. Yo asistí a esos cursos, 
que eran de una sencillez tan grande, que, sin esfuerzo, todos los asistentes se transformaron 
en pequeños técnicos electricistas, y algunos de ellos prosiguiendo el estudio de la electrici-
dad se convirtieron en auténticos técnicos y fueron reconocidos como tales cuando la red del 
Tibidabo fue vendida a la Canadenca, el año 1913.
Durante algún tiempo me confiaron a mí la verificación de los contadores, y también co-
laboré en la localización de averías de la central, durante la noche. Como entonces yo estaba 
cursando los primeros años de la carrera de ingeniero industrial, este progreso en el campo 
de la profesión me hacía mucha ilusión”.
2.- Primer trabajo: el funicular de Montserrat a Sant Joan (1917-1918)
El hecho de que Santiago Rubió acabase siendo el ingeniero que pro-
yectó el funicular de Montserrat a Sant Joan tuvo mucho que ver con la po-
sición central que ocupaba su padre, Mariano Rubió y Bellvé, en el principal 
proyecto urbanístico y técnico que se estaba gestando en Barcelona durante 
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las primeras décadas del siglo XX: lo que sería la Exposición Internacional de 
Barcelona, inaugurada en 1929. Hablaremos de ella más adelante, pero aquí 
podemos mencionar que Mariano Rubió era ya desde 1913 asesor técnico de 
la Junta Directiva que preparaba ese acontecimiento, y más tarde ingeniero 
director de las obras de Montjuïc. Desde ese lugar privilegiado, Mariano Ru-
bió estaba al tanto de los principales acontecimientos y proyectos de carácter 
técnico que se producían en Cataluña. En vísperas de las navidades de 1915, 
el abogado y concejal por la Lliga regionalista del ayuntamiento de Barcelona 
Josep Rogent Pedrosa visitó a Rubió para proponerle el estudio de un proyecto 
de funicular en Montserrat. En la biografía inédita de su padre, Rubió explica 
lo que sucedió [traduzco del catalán]:
“Cuando el señor Rogent se hubo ido, mi padre me dijo:
‒ ¿Querrías encargarte tú de este estudio?
Yo había acabado aquel año la carrera de ingeniero, y seguramente puse cara de asusta-
do. Pero él insistió, diciéndome en su hablar de Reus:
‒ Xiquet, ara ets tan enginyer com jo mateix.
De buenas a primeras lo que era necesario hacer era el estudio sobre el terreno. La pri-
mera visita la hicimos el hijo de Rogent y yo el 2 de febrero de 1916. Después volví para 
quedarme allí el mes de marzo.
Las obras se iniciaron el 8 de mayo de 1917 y duraron catorce meses. Mi padre, muy 
ocupado en el Tibidabo y en Montjuïc, no pudo venir a ejercer las funciones de director 
general. Me las tuve que arreglar yo solo.
Y no fue solamente la obra de instalación lo que hubo que hacer. A causa de la guerra 
europea no pudimos adquirir la maquinaria en Suiza. Fue necesario hacerlo todo en Barcelo-
na, lo que para mí fue un plato muy fuerte, pero los buenos consejos paternos me ayudaron 
mucho.
Mi padre sólo había venido dos veces a ver las obras. Cuando ya estaban prácticamente 
listas las obras y el montaje de máquinas, coches y cable, se produjo un cierto barullo entre 
los accionistas. El coste de las obras e instalaciones había superado el presupuesto, por culpa 
de la guerra.
‒ Tú te vuelves a Montserrat ‒me dijo mi padre‒ ya iré yo al consejo [de administración].
Cuando le preguntaron cuál era la causa del aumento de coste, se limitó a responder:
‒ Señores, si ustedes quieren podemos redactar un documento, que firmarán todos, en el 
que dirán que no comprenden que un presupuesto hecho en 1916 se haya duplicado en 1918.
Naturalmente, como todos habían sufrido un aumento semejante, la salida de nuestro 
padre les desarmó. Cuando la obra estuvo ya del todo lista, me dijo:
‒ Xiquet, ya comprendo que tú te las has visto muy negras, pero ahora eres tú quien ha 
hecho el funicular. Si yo hubiese ido unas cuantas veces más, tú habrías hecho el mismo 
trabajo, pero habría constado que era yo quien lo hacía. Tú no serías entonces, como ahora te 
llaman en Montserrat, el señor Rubió del funicular”.
Disponemos de más información para completar la historia de la cons-
trucción del funicular de Sant Joan en Montserrat6. Varias personalidades de 
6 La web “Ferrocarriles de España”, enciclopedia digital elaborada por Juan Peris Torner en 
la que puede encontrarse información detallada acerca de todos los ferrocarriles (de cualquier género) 
que han funcionado en España, dedica una página especial al funicular de Sant Joan. Véase http://www.
spanishrailway.com/2012/05/09/funicular-a-san-juan-montserrat/. La Revista Montserratina, núm. 129 
(septiembre 1917), 414-415, también accesible en la red, incluye una noticia relativa a las obras de 
construcción que en ese momento se estaban realizando (“El funicular a San Juan”). Pero el reportaje 
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las finanzas y de la política, que formaban parte de la Compañía del Ferroca-
rril de Montaña a Grandes Pendientes, entre las cuales el abogado y concejal 
Rogent, el conde de Lavern y los Marcet, decidieron complementar la oferta 
turística del santuario de Montserrat mediante la creación de un funicular que 
permitiera la ascensión a cotas más altas que el santuario. Para ello optaron 
por establecer un funicular a la montaña de Sant Joan. A tal fin crearon la 
Compañía Anónima de Funiculares y Ascensores, que encargó el proyecto a 
Mariano Rubió y Bellvé. Como ya hemos dicho, éste transfirió el encargo a 
su hijo Santiago, aunque formalmente siguiese él al frente del proyecto. Éste 
fue aprobado por Real Orden de 18-X-1918, aunque como ya sabemos por el 
relato de Santiago las obras comenzaron mucho antes, en mayo de 1917.
En la enciclopedia digital sobre ferrocarriles que hemos citado, Juan 
Peris Torner nos proporciona abundante información relativa al desarrollo téc-
nico del proyecto y a las empresas que participaron en el mismo:
“La construcción presentó algunas dificultades, debido a su coincidencia con la prime-
ra guerra mundial. El carril tuvo que ser adaptado de lo que se determinó procedente del 
mercado nacional en su caso mediante una viga en doble T a la que se le añadió un carril 
tipo Vignole minero, de manera que la vida de doble T sirvió de estructura para la línea en 
cuantos pontones y accidentes del terreno hubo que vencer. Este sistema fue construido 
en Barcelona por Torras Herrería, al igual que los mecanismos que  fueron fabricados de 
acuerdo con los diseños habituales del fabricante de Berna, Von Roll.
El mecanismo estaba dotado de un motor asíncrono de 32 CV a 110 voltios, girando el 
primario  a 295 rpm. La parte mecánica fue construida en los talleres Mateu Grau de Barcelo-
na, en tanto que la parte eléctrica fue confiada a La Electricidad, de Sabadell. La energía era 
suministrada desde Monistrol  por Electra Gomis. El cable de 25 mm ‒suministrado por la 
Sociedad Anónima de Alambres y Cables, de Bilbao‒ arrastraba los coches de 6,5 x 1,25 m 
construidos en Barcelona por Material para Ferrocarriles y Construcciones, montando cajas 
de madera fabricadas por Carpintería Estrada. Cada uno de los vagones disponía de cuatro 
departamentos escalonados, con capacidad para 24 personas. Cada unidad fue dotada de dos 
frenos Rupech y de un freno manual”.      
Por su parte, en el núm. 211 de la revista Ibérica (19-I-1918), Santiago 
Rubió describía de este modo la obra:
“La montaña de Montserrat, tan visitada por cuantos acuden a venerar a la Patrona de 
Cataluña y admirar los prodigios de la Naturaleza, cuenta actualmente con una sola línea de 
comunicación. Esta es el ferrocarril de cremallera de Monistrol a Montserrat, que une la línea 
del ferrocarril de Barcelona a Zaragoza por Lérida, con el famoso Monasterio.
Desde el Monasterio las excursiones se hacen difíciles, porque para la mayor parte de 
ellas hay que salvar un desnivel de doscientos cincuenta metros, que separa a aquél de la 
meseta superior de la montaña. El funicular de Montserrat-San Juan, en construcción, está 
destinado a salvar este desnivel de un modo rápido y cómodo. Arrancará de las proximidades 
gráfico más curioso (e interesante) que he encontrado está en la revista católica La hormiga de oro, núm. 36 
(7 septiembre 1918), 418-419. Además de unas fotos de tipo paisajístico se incluye una en la que aparece 
el consejo de administración de la empresa constructora y la dirección técnica, con Mariano Rubió Bellvé 
y un jovencísimo ingeniero Santiago Rubió (el único que luce una casi estudiantil visera, contrastando con 
los sombreros y bombines de los demás personajes).
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de la estación del ferrocarril de cremallera, para ir a morir en las cercanías de la ermita de 
San Juan.
Para lograr este enlace se aprovecha el cauce de un barranco llamado Torrent dels Ave-
llaners, el cual, a pesar de ser bastante estrecho y formar casi una grieta de la montaña, da, 
merced a ser aproximadamente recto, suficiente paso para el funicular de que se trata.
El perfil longitudinal que acompaña da clara idea de las distintas rasantes que en el 
trazado han de figurar. El perfil presenta un punto de convexidad en la parte alta, que no 
se ha podido evitar, pues para ello hubiera sido preciso hacer un desmonte muy profundo, 
que resulta difícil en terreno rocoso, mucho más si se tiene en cuenta que no se dispone en 
absoluto de espacio para depositar los escombros.
En la parte en la que la rasante queda por encima del nivel del terreno, se acude al siste-
ma de vía sobre viaducto, que tiene la ventaja de no necesitar terraplén, muy difícil de fijar 
cuando la pendiente es tan enorme, y muy costoso de conservar en una montaña que por su 
naturaleza es propensa a fuertes avenidas en todos los barrancos que la surcan.
El viaducto estará formado por pies derechos de hierro, colocados entre sí a la distancia 
de seis metros, contados según la dirección de la rasante. La vía apoyada sobre largueros 
forma por sí misma la viga puente que sostiene el coche del funicular.
Los coches estarán dotados de frenos automáticos, que se agarrarán a la vía en caso de 
ruptura o disminución de la tensión del cable. El cable está construido de modo que pueda 
soportar catorce veces el peso que ha de sostener para llegar a romperse, lo cual da casi la 
seguridad absoluta de que tal eventualidad no puede llegar a presentarse”.
Unos meses después7 la misma revista daba cuenta de la inauguración 
del funicular, el 1 de septiembre, con detalles acerca de la ceremonia de ben-
dición, del emplazamiento de las estaciones y del recorrido del funicular. Se 
destacaban asimismo algunas características técnicas. La línea, de 540 metros 
de longitud y de un desnivel de 252,50 metros, se salvaba en seis minutos, “y 
durante este breve trayecto a través del frondosísimo barranco dels Avellaners 
se admira un hermoso panorama y la vista del Monasterio”. La reseña termi-
naba destacando algunos datos que hacían singular este proyecto:
“La pendiente mínima es de 36,5 % y la máxima del 66 %, la mayor de España y una de 
las más pronunciadas del mundo en líneas de esta clase. Las obras empezaron el año pasado 
y fueron ejecutadas por la C. A. de Funiculares y Ascensores, bajo la dirección de don Ma-
riano y don Santiago Rubió, distinguidos colaboradores de Ibérica”.
Sin embargo, el artículo que mejor describe todo el proyecto lo redactó 
Santiago Rubió para la revista Técnica, órgano de la Asociación de Ingenieros 
Industriales de Barcelona8. Este texto, que es el primer artículo técnico de 
la extensa bibliografía de Santiago Rubió, describe minuciosamente todo el 
proyecto en sus 16 páginas, comenzando por las características geológicas del 
terreno en el que se construyó el funicular, siguiendo por los proyectos ante-
riores no realizados, y deteniéndose extensamente en las características técni-
cas del proyecto: trazado y perfil de la vía, sistema de vía adoptado, material 
móvil, frenos automáticos del carruaje, frenos de mano, cable y poleas guías, 
7 “El funicular de Montserrat-San Juan”, Ibérica, núm. 245 (28 septiembre 1918), 180-181.
8 RUBIÓ, Santiago (1919) “El funicular eléctrico de Montserrat-Sant Joan”, Técnica (Revista 
Tecnológico-Industrial), núm. 17 (mayo 1919), 81-96.
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cabrestante de la estación superior y ejecución de las obras.
Cuando el funicular se abrió al público, tuvo tal aceptación que su ex-
plotación por encima de las posibilidades para las que había sido proyectado 
deterioró en pocos años el sistema. Se le volvió a encargar a Santiago Rubió 
el proyecto de remodelación, que modificó el ancho de la vía (aumentando a 
un metro) e incrementó la seguridad y la capacidad de los vagones. El nuevo 
proyecto fue aprobado en mayo de 1925, pero esta vez sí que se pudo encargar 
el material a la firma suiza Von Roll. Aunque finalmente Rubió no se encarga-
ría de desarrollarlo; la dirección de la línea pasó a manos del ingeniero militar 
Montserrat Fenech Muñoz, quien a partir de 1927 se encargaría también de di-
rigir la construcción del cremallera de Núria (inaugurado en marzo de 1931)9.
3.- La participación de Santiago Rubió en el proyecto del Gran Metro-
politano (1921-1922)
El 10 de mayo de 1907 se presentó el proyecto del “Ferrocarril Eléctri-
co subterráneo Metropolitano de Barcelona”, redactado por los peticionarios 
de la concesión, los ingenieros Pablo Müller y Octavio Zaragoza10. Se trataba 
de conectar la parte alta de la ciudad con el puerto y la estación terminal del 
ferrocarril Madrid-Zaragoza-Alicante (MZA), pasando por la calle más im-
portante del ensanche, el Paseo de Gracia, y por la más importante del casco 
antiguo, las Ramblas11. Una vez presentada la petición para la concesión, en 
9 Me comenta Margarita Rubió (en agosto 2015, tras leer estas líneas) que su padre tenía poca 
simpatía por el sistema de cremallera. Para documentar esta afirmación, he releído uno de los artículos 
escritos por SRT en la revista Ciència (“Els ferrocarrils de montanya”, septiembre 1927), en el que compara 
los diversos sistemas de ferrocarriles (de simple adherencia, de cremallera, funiculares terrestres y aéreos) 
y concluye argumentando técnica y económicamente “l’aversió dels enginyers cap els cremalleres”.
10 Octavio Zaragoza Grau se tituló como ingeniero industrial de la Escuela de Barcelona en 
1884. No existe ningún titulado en nuestra Escuela llamado Pablo Müller. Los datos de tipo general que 
incluyo en este apartado, relativos a la historia de la construcción de lo que después se conoció como 
“Gran Metropolitano de Barcelona” (GMB), los he extraído de la enciclopedia digital de los ferrocarriles 
elaborada por Juan Peris Torner, que ya he mencionado, así como de la muy completa web (elaborada por 
Alex Reyes) dedicada al 90 aniversario (1924-2014) de la construcción del GMB: http://www.granmetro.
es/. Una vez redactado este apartado, he tenido conocimiento de la edición, por parte del ayuntamiento de 
Barcelona, de un libro titulado 90 anys del metro de Barcelona, cuyo contenido es muy parecido al de la 
web que acabo de mencionar.
11 El trazado arrancaba en la plaza de la Bonanova, donde se ubicaban la estación y las cocheras 
taller; seguía hasta el pie de la actual avenida del Tibidabo, donde se situaba otra estación, y continuaba 
hasta la avenida de la República Argentina, después hasta la plaza dels Josepets (actual Lesseps), donde 
se establecía otra estación. Continuaba la línea por toda la calle Salmerón (actual Gran de Gràcia) hasta 
el enclave conocido como Jardinets, donde se colocaba otra estación. Seguía después a lo largo de todo 
el Paseo de Gracia, con estación en el cruce con la calle de Aragón, hasta la plaza de Cataluña, en cuyo 
centro se situaba otra estación. Desde allí la línea recorría las Ramblas  en toda su integridad, con estaciones 
frente al mercado de la Boquería, y junto al monumento a Colón, donde el trazado describía una curva muy 
cerrada para incorporarse al Paseo de Colón, y continuar hasta llegar al Parque de la Ciudadela, junto a la 
estación de MZA. La longitud total de la línea era de 7.236 m, con vía de ancho internacional (1.435 mm), 
túnel de doble vía en todo el trazado, y electrificado por tercer carril a 500 V, suministrados por la compañía 
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1909, Müller y Zaragoza redactaron un proyecto más amplio, con la preten-
sión de complementar las líneas de tranvía, cubriendo las carencias de éstas, 
y enlazando entre ellos a los municipios agregados sin necesidad de pasar por 
el centro de la ciudad, conectándolos con el mismo gracias a una eficaz red 
de líneas y a una mayor densidad de estaciones12. Pero las obras aún tardarían 
años en empezar. El proyecto de Müller y Zaragoza se vio zancadilleado por 
diversos obstáculos políticos y financieros. En primer lugar por la hostilidad 
del ayuntamiento que consideraba que el Estado, al haber otorgado la con-
cesión de ese ferrocarril, había vulnerado sus derechos sobre el subsuelo de 
Barcelona. En aquellos años (a partir de 1908) se estaban desarrollando en 
Barcelona unas importantes transformaciones urbanísticas, la principal de 
las cuales consistía en la remodelación de la ciudad vieja y la apertura de 
la Via Layetana. Aprovechando esta ocasión, el ayuntamiento impulsó la 
construcción de unos túneles ferroviarios con el objetivo de que el Estado le 
reconociese la titularidad exclusiva del servicio ferroviario subterráneo en 
Barcelona. Pero además de estas rencillas entre administraciones, el princi-
pal problema era que el entorno político y económico-social, marcado por 
la Semana Trágica  primero y después por la guerra europea, no era el más 
favorable para inversiones en proyectos tan costosos13.
Pero el proyecto de Müller y Zaragoza no era el único. El 19 de octubre 
de 1912 el ingeniero industrial Fernando Reyes Garrido (titulado en 1900) 
presentaba un proyecto que enlazaba y racionalizaba las terminales ferrovia-
rias existentes en la ciudad, e incluía para ello la construcción de una línea 
subterránea electrificada que salía de la Bordeta, y a través de la Gran Vía y 
de la calle de Sants llegaba a las estaciones del Clot y del Bogatell, eliminan-
do pasos a nivel... y las estaciones de Francia y del Norte14. En principio esta 
propuesta despertó la hostilidad de las compañías ferroviarias existentes, y no 
tuvo mucha suerte en sus gestiones administrativas, aunque años después esta 
iniciativa desembocase en la creación de la compañía Ferrocarril Metropolita-
no de Barcelona (Metro Transversal), cuyas obras se iniciarían el 7-VI-1922 
y duraron hasta el 10-VI-1926, cuando se inauguró su primer tramo, de la 
Bordeta hasta la Plaza de Cataluña15.      
Barcelonesa de Electricidad, desde su central del Paralelo.
12 Una completa explicación de este proyecto puede verse en http://www.granmetro.es/historia/
los-proyectos-de-muller-y-zaragoza/
13 ARMENGOL FERRER, Ferran (2013) “L’experiència de l’electrificació del transport a 
Barcelona”, Barcelona Quaderns d’Història, núm. 19, L’electrificació de Barcelona (1881-1935), 179-207.
14 Véase el proyecto completo en REYES, Fernando (1913) “Proyecto de ferrocarril eléctrico subterráneo 
S.O.-N.E. y estación central de Barcelona”, Revista Tecnológico-industrial, noviembre 1913, 349-389.
15 En 1923 se confiaría la dirección de las obras del Metro Transversal a Esteve Terradas. Véase 
PLANELL RIERA, Francisco (1950) “Terradas como ingeniero, en Cataluña”, Revista de la Academia 
de Ciencias, 369-375 y GUEROLA, Joaquim (2004) “Terradas y la construcción del túnel del Metro 
Transversal de Barcelona”, Quark, núm. 31, 85-94. Para una visión completa de la personalidad de Terradas 
sigue siendo imprescindible ROCA ROSELL, Antoni; SÁNCHEZ RON, José Manuel (1990) Esteban 
Terradas (1883-1950): ciencia y técnica en la España contemporánea, Madrid, Ediciones del Serbal.  
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El detonante para acelerar el proceso ejecutivo de estos primeros pro-
yectos lo constituyó la construcción del Metropolitano Alfonso XIII en Ma-
drid, cuyo primer tramo fue inaugurado el 17 de octubre de 1919. El 17 de 
diciembre de 1920 se constituyó la sociedad Ferrocarril Metropolitano de Bar-
celona, a la cual se transfirieron todos los derechos referentes a la solicitud del 
ferrocarril de enlaces presentado por Fernando Reyes. Estaba detrás de esta 
compañía el financiero vasco Horacio Echevarrieta16. Casi inmediatamente, el 
26 de mayo de 1921, un grupo encabezado por el Banco de Vizcaya (del que 
formaban parte el Banco Hispano Colonial, Arnús-Garí, Tranvías de Barcelo-
na y los FFCC de Cataluña) constituyó la sociedad denominada Gran Metro-
politano de Barcelona (GMB), propietaria del proyecto elaborado por Müller 
y Zaragoza en 1907.
A una de las reuniones preparatorias en la que se gestaba la constitución 
de lo que sería el GMB, en la que participaban representantes de la Banca 
Arnús-Garí, de la Canadenca, de la Compañía de Tranvías y de otras entida-
des, asistió Mariano Rubió y Bellvé, representando a la Sociedad Anónima El 
Tibidabo. Rubió padre observó que todos los ingenieros asistentes que repre-
sentaban a alguna de las entidades llevaban consigo a un ayudante. De modo 
que al regreso de esa reunión le dijo a su hijo: “En la próxima reunión quiero 
que vengas conmigo tú, Santiago”. Y así fue a partir de ese momento. Pero de 
“oyente” en las reuniones, Santiago pasaría a lugares de más responsabilidad. 
Así lo explicaba en la biografía de su padre:
“Como resultado de ello [de la incorporación de SRT a las reuniones técnicas prepa-
ratorias], y siendo yo el único ingeniero que tenía el título nacional, fui nombrado jefe de 
la Oficina de Estudios y más tarde, cuando comenzaron las obras, director gerente de la 
compañía”.
Cuando el ayuntamiento concedió la autorización para el inicio de las 
obras constituyó una comisión mixta para la supervisión, de la que formaban 
parte, designados por la compañía GMB, Santiago Rubió como ingeniero de 
la misma y el señor Beraza, representante de la constructora Hormaeche y 
Beraza, responsable de la construcción del primer tramo del metro de Madrid.
El 26-V-1921 la Sociedad Gran Metropolitano de Barcelona, que ya ha-
bía creado una oficina técnica de estudios al frente de la cual estaba Rubió, lo 
nombró director-gerente. De este modo Santiago Rubió se convirtió en el autor 
del proyecto del primer ferrocarril metropolitano que funcionaría en Barcelona. 
Partiendo del primitivo proyecto de Müller y Zaragoza de 1907, entre junio y 
agosto de 1921 Santiago Rubió lo replantearía en aspectos fundamentales. En 
16 Acerca de este personaje y de su papel en la constitución del Ferrocarril Metropolitano de 
Barcelona véase GUTIÉRREZ MOLINA, José Luis (1999) “Horacio Echevarrieta y la línea transversal del 
metro de Barcelona”. En: VIDAL OLIVARES, F. J.; MUÑOZ RUBIO, M.; SANZ FERNÁNDEZ, J. (eds.) 
Siglo y medio del ferrocarril en España, 1848-1998: economía, industria y sociedad, Madrid, Fundación 
de los Ferrocarriles Españoles, 709-722.   
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la web dedicada al 90 aniversario del metro, que ya hemos mencionado, se ex-
plican extensamente esas modificaciones, con abundantes imágenes (planos y 
fotografías) del proyecto. Así se describía el inicio de las obras:
“Comenzaron pues las obras con la apertura del primer pozo [en la Plaza de Cataluña], y 
comenzó para Santiago Rubió i Tudurí, ingeniero de la compañía, un ingente trabajo a con-
trarreloj para realizar todos los replanteos del proyecto, servicios subterráneos, servidumbres 
públicas y privadas, características del terreno, capacidad de las estaciones, accesibilidad a 
las mismas y, como no, todos los contratiempos, imaginables e inimaginables, que el Ayun-
tamiento fuese poniendo por el camino”.
El proyecto de Rubió presentaba modificaciones importantes respecto 
del original. Las estaciones pasaba a tener 70 metros de longitud de andén (en 
lugar de 60), se modificaba también la sección de los túneles (cuatro perfiles 
tipo) ‒construidos según el sistema llamado “belga”‒, se establecían cuatro 
tipos diferentes de estación, y algunas de ellas eran desplazadas en relación al 
proyecto original. Pero además tuvo que responder a problemas más graves, 
ya que el ayuntamiento le  impuso construir la línea bajo el margen izquierdo 
del Paseo de Gracia y no por su eje. La luz de la bóveda a construir para alojar 
una estación de tres vías y dos andenes era absolutamente incompatible con 
los cimientos y sótanos de los edificios de la fachada de los números impares 
del Paseo de Grácia, dos de los cuales, para agravar todavía más el asunto, no 
eran otros que la Casa Ametller (Puig i Cadafalch), y la Casa Batlló (Gaudí). 
A estos problemas se sumaba la obligatoria coexistencia con el otro metro en 
proyecto, el Ferrocarril Metropolitano de Barcelona (FMB), cuyos trazados se 
cruzaban bajo la Ronda de San Pedro, debiendo construir el GMB de Rubió 
sus túneles a mayor profundidad.
De este modo, Rubió, como ingeniero jefe del GMB, se encontraba 
con que su trazado debía estar ceñido por un lado a las fachadas del Paseo de 
Gracia, con unos radios de curva muy cerrados, y además a una limitación en 
altura debida al proyecto del FMB. Ante esta situación Rubió tuvo que pres-
cindir de los tres túneles de vía única planteados por los peticionarios origina-
les y desarrollar una bifurcación con tan solo dos túneles sencillos, realizando 
el cruce a distinto nivel17 para garantizar la seguridad de las circulaciones en 
sentidos opuestos, creando una gran caverna de dos alturas, en la que las vías 
descendentes estaban situadas sobre la solera, y las ascendentes sobre un ta-
blero metálico, de la que partían dos túneles de vía sencilla hacia la estación 
“Cataluña”, y otros dos, uno sobre el otro a lo largo de 160 metros, hacia la es-
tación “Urquinaona”, a la que llegaba la configuración de túnel para doble vía.
 Al acabar el año 1921, año de inicio de las obras, ya existían 481 
metros de galería perforada, gracias a la apertura de cinco pozos más a lo 
17 En terminología ferroviaria (y también en la construcción de carreteras) esta solución se conoce 
como “salto de carnero” (“salt de moltó”, “saut-de-mouton”, “flying junction” o “flyover”). En la sección 
de Ilustraciones he incluido una fotografía de este salto realizado por el proyecto de SRT.
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largo del Paseo de Gracia. A comienzos de 1922 se conoció otra noticia, muy 
importante para la futura red de ferrocarriles metropolitanos: el Ferrocarril de 
Sarrià había comprado el proyecto de un túnel situado en la parte alta de la 
calle Balmes, que permitiría unir la estación de Sant Gervasi de los FFCC de 
Sarrià con la Avenida del Tibidabo. ¿Quién era el autor de ese proyecto? ¡Pues 
precisamente Santiago Rubió i Tudurí!18 Éste lo explicaba así, en la biografía 
inédita de su padre [traduzco del catalán]:
“Por aquellos tiempos [1920] yo le había dicho a mi padre que el Tibidabo sería siem-
pre un lugar apartado si no se establecía una comunicación más directa con el centro de la 
ciudad. Y yo le hacía observar que desde la estación de Sant Gervasi del FC de Sarrià hasta 
el pie de la Avenida del Tibidabo era muy fácil construir un ramal. Pero mi padre no pareció 
tomarlo en consideración.
Pero más adelante, un día me dijo:
‒ Xiquet, ahora ya podemos hacer tu proyecto. El ayuntamiento quiere abrir la calle de 
Balmes, hacerla llegar hasta la Avenida del Tibidabo. Como les será necesario rellenar el 
barranco que ha de seguir la calle, les saldrá más a cuenta llenarlo con un túnel construido 
a cielo abierto que no terraplenarlo. Venga, pues. Es necesario que tengas preparado el pro-
yecto en un mes.
Este túnel, que de momento no sirvió para nada, hoy es utilizado como ramal por el FC 
de Sarrià. El mérito de su realización correspondió en primer lugar a mi padre y al secretario 
de la Sociedad del Tibidabo, el abogado Mas Yebra, y también a los dirigentes del Fomento 
de Obras y Construcciones, a quien se adjudicó esa obra y que nos compró el proyecto”.
En esos momentos, pues, a principios de 1922, Santiago Rubió era el 
mayor especialista de toda la ciudad en proyección de túneles. En la revista 
Ibérica, explicaba él mismo los dos  proyectos que estaba dirigiendo19:
“Actualmente están en construcción en Barcelona dos líneas de ferrocarril metropolita-
no. Una de ellas es la que lleva a cabo la Compañía Gran Metropolitano de Barcelona; la otra 
es la que construye la Sociedad Fomento de Obras y Construcciones para el Banco Hispano 
Colonial, y por cuenta del Ayuntamiento, en la prolongación de la calle de Balmes hasta la 
Avenida del Tibidabo. De ambos proyectos, formulados por el que suscribe, se indican a 
continuación los datos principales”.
Seguía después una descripción del trazado de la primera de las líneas, 
“la destinada a unir la barriada de Gracia con el puerto”, con sus dos ramales 
saliendo de la Plaza de Cataluña (uno por las Ramblas y el otro por la Reforma 
o Vía Layetana). Aunque era la primera vez que se hacía en España, Rubió 
mencionaba de manera bien modesta cómo había resuelto el problema de la 
18 Me explica Glòria Rubió, hija menor de SRT, que “ese tunel ha entrado en la mitología familiar, 
y protagoniza uno de los 48 cuadros del Auca de l’Home que Escampava la Boira, que dedicó a SRT 
en 1982 su hijo Marian (conocido artísticamente como Nicolás Rubió), cuadros que fueron expuestos en 
París en 2010. Ahora están en la Bibliothèque de Documentation Internationale Contemporaine (BDIC), en 
París”.
19 RUBIÓ TUDURÍ, Santiago (1922) “Los ferrocarriles metropolitanos de Barcelona”, Ibérica, 
núm. 433 (24-VI-1922), 394-395. El mismo artículo, sin las fotografías, fue reproducido en la revista 
Gaceta de los Caminos de Hierro, núm. 3341 (10 de agosto de 1922), 276.
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bifurcación (el “salt de moltó”):
“El hecho de haber proyectado la línea con dos ramas ha obligado a estudiar una disposi-
ción que evite el peligro de un choque en el punto de bifurcación. En otra ocasión trataremos 
más extensamente de esta disposición20, que no es ninguna novedad esencial en la historia de 
la construcción de los metropolitanos”.
Enumeraba después las estaciones de cada ramal, indicando que el de 
las Ramblas medía 3.400 m y el del puerto 1.800 m, con doble vía de 1,435 m. 
Explicaba después las dificultades con las que se habían encontrado durante 
la construcción:
“La construcción de esta línea es penosa, porque en todo el Ensanche y en Gracia debe 
llevarse a cabo por perforación subterránea, por estar interceptado el paso a un nivel más 
superficial, por las grandes colectoras y por la zanja del ferrocarril de Barcelona a Tarragona, 
en la calle de Aragón. Y en cambio, en la parte en que cruza el casco antiguo de la ciudad, 
donde el tráfico superficial es más intenso, la construcción se debe llevar a cabo a cielo abier-
to a causa de la proximidad de las aguas subálveas. Afortunadamente, en toda la parte que 
se ha de hacer en túnel, el terreno está formado por una potente capa de arcillas cuaternarias, 
surcada a veces por capas de margas calizas algo duras y otras veces por bancos arenosos, lo 
que es inmejorable para estos trabajos”.
Proporcionaba a continuación unos cuantos datos relativos a las dimen-
siones de andenes, estaciones y túneles, construidos estos últimos mediante el 
sistema llamado “belga”, que se había descrito en otro número de Ibérica al 
que se remitía. Terminaba el artículo refiriéndose brevemente a la otra línea 
en construcción:
“La línea que se construye en la prolongación de la calle de Balmes se proyectó como 
ramal del ferrocarril de Sarriá hasta la Avenida del Tibidabo. No parece que sea ésta la apli-
cación que se le dé, sino que la solución que se abre más paso es la de que sea utilizada por 
la Compañía de tranvías, a cambio de que no se establezca ningún tranvía por la superficie 
de la calle. En el caso de que esto sea legalmente posible, una de las líneas de tranvías del 
Ensanche, al llegar al cruce con la Gran Vía Diagonal, y por medio de una rápida pendiente, 
se convertirá en subterránea, siguiendo luego por los túneles en construcción hasta la Aveni-
da del Tibidabo. La longitud de esta línea es de 1.500 m y su construcción es esencialmente 
distinta de la otra. Se trata de construir una calle, siguiendo el cauce de un torrente, mediante 
un terraplén. Así es que lo primero que se va a hacer es construir el túnel del metropolitano 
a cielo abierto, a modo de gran alcantarilla y después se cubrirá la obra con tierra hasta la 
rasante prevista para la nueva calle”.
El proceso de construcción del metro dio un gran paso cuando el 27 de 
20 Lo explicó en RUBIÓ TUDURÍ, Santiago (1925) “Bifurcación en la plaza de Cataluña del 
metro Gracia-Puerto”, Ibérica, núm. 567 (28 febrero 1925), 140-141. En el artículo puede verse la 
complejidad del problema que tuvo que resolver Rubió. Al final de su escrito, SRT reconoce elegantemente 
que la primera idea que le condujo a la solución adoptada fue debida a “nuestro distinguido amigo Mr. F. 
Fraser Lawton, director de Ferrocarriles de Cataluña y consejero del Metro”. También menciona entre sus 
colaboradores “al ingeniero don Luis Soucheiron y a los ingenieros y subalternos que aún forman parte de 
la Compañía”.
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febrero de 1922 el ayuntamiento y la compañía del GMB firmaron un con-
venio que permitía a esta última utilizar los túneles de la Reforma ‒es decir, 
los túneles que el ayuntamiento había ido construyendo durante el proceso 
de apertura de la Vía Layetana. A cambio de 850.000 pesetas los túneles pa-
saron a ser propiedad de la compañía. Pero no todo serían facilidades para el 
proceso de construcción. Como es bien sabido, las primeras décadas del siglo 
XX se caracterizaron por una intensa conflictividad social21, que no dejó de 
afectar al avance de las obras. En 1921 y 1922 se desarrollaron en Barcelona 
numerosas y duras huelgas en la construcción y en el transporte. También 
hubo un accidente notable en las obras, un derrumbamiento, el 28 de abril de 
1922 cuando, tras unas fuertes lluvias, el terreno de la calle cedió en el Paseo 
de Gracia, entre la Gran Vía y la plaza de Cataluña, justo sobre la caverna de 
la bifurcación, creando de nuevo una depresión en el firme y obligando a los 
tranvías a circular a velocidad muy lenta por ese tramo. Aunque la incidencia 
pudo solventarse, la compañía tuvo que correr con los gastos de la nivelación 
del firme de la calzada.
Pero además de estos sucesos, para Santiago Rubió surgieron otros 
problemas, debidos a intereses particulares... y a la corrupción. He aquí la 
versión del conflicto que nos proporciona el propio Rubió en la biografía 
inédita de su padre:
“El empuje que había ido tomando la familia Rubió, bajo la guía de nuestro padre, había 
despertado celos. En el ayuntamiento habían designado jefe de la dirección de obras públicas 
al ingeniero de caminos Cabestany, quien desde los primeros tiempos ya se había indispuesto 
con nuestro hermano Nicolau, director de los Parques municipales. Por otro lado, un otro 
celoso nato, Foronda, director de los Tranvías de Barcelona, se entretenía echando leña al 
fuego contra mí en el Metro, donde él ocupaba un lugar en el consejo de administración. Se 
estaba armando así un complot que también apuntaba contra nuestro padre en la Exposición.
El abogado Lahoz, del Banco Hispano Colonial, fue quien nos previno. Más me valía, 
teniendo ya las obras del Metro tan avanzadas que nadie podría negarme la paternidad, que 
yo me retirase voluntariamente.
Los contratistas del Metro estaban molestos de que la estrecha vigilancia que allí ha-
bíamos organizado no les permitiese dar participaciones a algunos miembros del consejo de 
administración del Metro, tal como ellos lo habían ofrecido.
Mi padre y yo teníamos absoluta confianza en los banqueros catalanes, en Josep Garí 
Gimeno, sobre todo. Le confié mi pensamiento y el asunto se resolvió muy bien, pagándo-
me una indemnización suplementaria equivalente al valor de los honorarios del proyecto. 
Eso me permitía trabajar por mi cuenta y seguir siendo ingeniero consultor de los bancos 
catalanes.
Cabestany y Foronda parecieron quedar satisfechos de mi aparente sacrificio. Y yo tam-
bién, porque me convenía más haber sido el director que seguir siéndolo”.
De modo que Santiago Rubió presentó su dimisión como director-
21 La bibliografía relativa a los acontecimientos políticos y sociales de este período es inabarcable. 
Presenté una escueta selección de la misma, y me atreví a efectuar un brevísimo resumen del contexto 
social de la época, en LUSA, Guillermo (2004) “La Escuela de Ingenieros en el recinto de la Universidad 
Industrial (1927)”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 14, 18-26.
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gerente del Gran Metropolitano de Barcelona el 30 de abril de 192222. Un 
gesto elegante, poco usual en estos ambientes, en el que sin duda pesó el 
deseo de no perjudicar a su padre en la importante operación técnica en 
la que estaba involucrado (la dirección técnica de la futura Exposición de 
Montjuïc).
Sin embargo, Rubió continuó desarrollando otro proyecto, en el mismo 
ámbito de los ferrocarriles subterráneos:
“Como director del Metro había empezado a estudiar la prolongación de la línea, desde 
Lesseps hasta Horta por Vallcarca, sirviéndome del túnel del acueducto alto de Montcada.
Mi padre, cuando dejé la dirección, consideró que esta prolongación era una idea que 
aún se podía mejorar, ya que para llegar hasta Badalona, como era mi propósito personal 
que no había confiado a nadie, era mucho mejor ir directamente desde la Plaza de Cataluña 
y seguir por la Gran Vía.
Este proyecto, estudiado particularmente para solicitar su concesión, fue después com-
prado por la Compañía de Tranvías que se enteró [de su autoría] por la Gaceta”.
Al año siguiente, el 19-V-1923, Santiago Rubió se casó con Josefa Ar-
mangué i Feliu, hija del conocido médico Josep Armangué i Tuset. El ma-
trimonio Rubió-Armangué tendría seis hijos: Maria Josep (1924), Margarita 
(1926), Marian (1928), Maria Antònia (1931), Jaume (1935) y Glòria (1943). 
El nuevo matrimonio se iría a vivir a la calle Molins de Rei, 4, y después (el 
1-V-1925) a la calle Alfonso XII, 55 y más tarde (1-X-1928) a Muntaner, 393. 
Finalmente, el 19-V-1933 se instalarían en la gran casa familiar del Tibidabo23, 
donde permanecerían hasta su salida de Barcelona en 1938.
El 30-XII-1924 tuvo lugar el viaje inaugural del Gran Metropolitano 
de Barcelona, sólo para autoridades, que recorrieron el trayecto Catalunya-
Lesseps y regreso. Éste era el único tramo que ya funcionaba. Al día siguiente 
se abría la línea para el público24.
Años más tarde, el 3 de julio de 1934, Santiago Rubió sería contratado 
como ingeniero en la otra compañía rival del Gran Metro, la del Ferrocarril 
Metropolitano de Barcelona (Metro Transversal)25.
22 La Vanguardia del 10-XII-1922 informaba acerca de la visita que habían efectuado a las obras 
del Gran Metro diversas autoridades (principalmente del ayuntamiento). En el reportaje se señalaba que por 
parte de la empresa constructora habían recibido a las autoridades, entre otros, “los ingenieros directores de 
las obras señores Cadwell y Vidal (don Manuel)”.
23 Según explica Margarita Rubió (“Una tarda al Tibidabo”, Els Rubió. Una nissaga d’intel·lectuals, 
11-36) en el primer piso de la gran torre situada en la plazoleta de las cocheras del Tramvia Blau vivían sus 
abuelos (Marian Rubió Bellvé y su esposa Maria Tudurí) con sus hijos Nicolau e Isabel Rubió i Tudurí; 
Santiago Rubió y Josefa Armangué, con sus cuatro hijos, ocupaban el segundo piso.
24 Puede verse una crónica de la ceremonia de inauguración en La Vanguardia, 31-XII-1924, 
pág. 12, así como en la web ya citada del 90 aniversario http://www.granmetro.es/historia/puesta-
en-escena/
25 Véase GUEROLA (2004). 
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4.- El funicular de Gelida (1924)
Al abandonar la dirección del Gran Metro, Rubió se dedicó más inten-
samente al ejercicio libre de la profesión abordando, como veremos, proyec-
tos de ingeniería de diverso tipo.
Uno de los primeros de los que se encargó fue la construcción de un fu-
nicular en la localidad barcelonesa de Gelida, en la comarca del Alt Penedés. 
Aunque está situado en una rica zona agrícola, durante las primeras décadas 
del siglo XX una parte importante de su población trabajaba en otras locali-
dades de la provincia. Al estar situada la ciudad en un área montañosa de la 
sierra del Ordal, a más de 100 metros de altura sobre el nivel de la carretera de 
Barcelona a Tarragona por Vilafranca y sobre la estación de ferrocarril (enton-
ces MZA), se pensó en establecer algún tipo de comunicación más moderno 
y eficaz que las lentas tartanas (20 minutos de ascensión) que recorrían la 
serpenteante carretera que unía al pueblo con la estación del tren. Al parecer, 
la primera idea ‒la de construir un tranvía eléctrico‒ se les ocurrió al cura del 
pueblo, mossén Jaume Via Torres, y al alcalde, Josep Rosell.
En 1920 ambos impulsaron el estudio y la redacción de un proyecto, 
a la vez que se ponían a buscar el modo de lograr el capital necesario para la 
obra. Pero “una rara casualidad ‒decía más tarde Santiago Rubió en un artícu-
lo de la revista Ibérica26‒ me puso en contacto con los iniciadores del proyecto 
de tranvía, y desde las primeras conversaciones se desechó la primitiva idea y 
se empezaron los estudios para el establecimiento de un ferrocarril funicular 
en vez del tranvía”.
En octubre de 1920 Ibérica ya informaba de que en breve se iba a ini-
ciar la construcción del funicular27. Se daba cuenta de la constitución de la 
sociedad “Funicular de Gelida”, de la aprobación de sus estatutos y del nom-
bramiento del consejo de administración que actuaría durante la construcción. 
Se destacaba que se había reunido en menos de dos meses el capital necesario 
para llevar a término la obra, y que tras un año de trabajos preparatorios sólo 
faltaba conseguir el permiso de alguno de los propietarios de los terrenos afec-
tados por la línea. Durante la misma reunión en la que se habían aprobado los 
estatutos “se acordó por aclamación el hacer a los empleados partícipes en los 
beneficios de la empresa”.
El último párrafo de la reseña de Ibérica de 1920 mencionaba al inge-
niero responsable del proyecto, y destacaba una de las características singula-
res del mismo:
26 RUBIÓ TUDURÍ, Santiago (1924) “El funicular de Gelida”, Ibérica, núm. 527 (10 de mayo 
1924), 298-300 y portada.
27 “El ferrocarril funicular de Gelida”, Ibérica, núm. 346 (2 de octubre 1920), 195. Unos días 
antes, el 23 de septiembre, había salido en La Vanguardia una nota casi idéntica a la de Ibérica, firmada por 
Santiago Rubió y Tudurí, ingeniero industrial (“Una mejora importante. El funicular de Gelida”, pág. 5).
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“La adopción del sistema de tracción funicular para un ferrocarril que no está destinado 
al turismo sino al transporte de viajeros, representa (dice el ingeniero don Santiago Rubió, 
refiriéndose a esta obra) un gran paso dado en nuestro país en esta clase de comunicaciones, 
y señalará una época en la historia nacional de esos ferrocarriles, que tanta utilidad pueden 
reportar por la economía de su construcción y de su explotación”.
Las obras se iniciaron en abril de 1923. La principal empresa que llevó 
a cabo las mismas fue “Construcciones Electro-Mecánicas J. De Miquel y 
Compañía”28, y se aprovechó parte del material del funicular del Tibidabo, 
que en esta época (en 1922) estaba siendo sustituido por otro más adecuado 
al mayor requerimiento de servicio. El primer accionamiento que funcionó en 
Gelida era pues el de sistema Von Roll del Tibidabo, pero revisado y puesto a 
punto por “Construcciones Miquel”, sustituyendo el motor original por otro 
de 60 CV a 730 rpm y a 220 V.
Lo explicaba Rubió en la biografía inédita de su padre [traduzco del 
catalán]:
“Desde hacía tiempo nuestro padre había constatado que la capacidad de transporte del 
funicular del Tibidabo era insuficiente, porque no podía explotar a fondo la afluencia de 
público de las “grans diades”. En otro medio de transporte la solución se reducía a aumentar 
el número de coches. En un funicular era necesario además cambiar ‒haciéndolo más poten-
te‒ el cabrestante de la estación de arriba. Este aumento de capital no afecta a los gastos de 
explotación, ya que los trenes del funicular se contrapesan mutuamente.
El viejo cabrestante del Tibidabo me sirvió para colocarlo en el Funicular de Gelida, que 
se había construido según iniciativa y proyecto míos”.
La mayor información de las características del proyecto del funicular 
de Gelida la podemos encontrar en el artículo de Ibérica de mayo de 1924 
que hemos mencionado en una nota anterior. Allí Santiago Rubió explicaba 
con todo detalle las numerosas ventajas del funicular respecto del tranvía para 
resolver el problema de Gelida: ventajas económicas en la construcción y en 
el mantenimiento, en el número del personal necesario, en la energía consu-
mida, en la capacidad de los coches y en la duración del viaje. Después, Rubió 
proporcionaba los datos técnicos más generales, como la longitud de la línea 
(860 m), el desnivel (103 m) y las pendientes de los diversos tramos. También 
destacaba que
“uno de los aspectos más interesantes del funicular de Gelida consiste en la utilidad que 
reportará a los obreros ocupados en las fábricas situadas en las inmediaciones de la estación 
del ferrocarril. Ahora se ven forzados a realizar varias veces al día un viaje molesto en casi 
todas las épocas del año, que el funicular les permitirá hacer cómodamente, mediante un 
abono de coste reducidísimo”.
28 A lo largo de 1924 (y más tarde) aparecían frecuentemente en La Vanguardia anuncios de 
esta empresa, promocionándose como “Grandes talleres especializados en la construcción de máquinas 
elevadoras y aparatos de transporte (Grúas, Transportes aéreos, Cabrestantes, Montacargas, Tractores 
eléctricos, Elevadores, Transportadores-Funiculares, Constructores del Funicular de Gelida, etc.)”.  
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Finalizaba Rubió el artículo aventurando que, dado lo avanzado de los 
trabajos, podría abrirse la explotación a principios del mes de junio, y que el 
nuevo funicular sería el cuarto de los catalanes, el sexto de los de España, y el 
de menor inclinación de todos ellos29.
Pero Rubió no acertó en su pronóstico, pues la inauguración tuvo lugar 
algo más tarde, el 1 de noviembre de 1924. La revista Ibérica30 daba cuenta de 
la ceremonia, repitiendo algunos datos técnicos que ya conocemos por otros 
de los artículos sobre este asunto publicados anteriormente, de los que ya he-
mos hablado. Pero también había información novedosa:
“El 1º de noviembre se bendijo e inauguró con toda solemnidad, asistiendo todo el pue-
blo con sus autoridades al frente y concurriendo al acto casi toda la numerosa y distinguida 
colonia veraniega, entusiasta secundadora de la obra y muy principal constituyente de la 
sociedad Funicular de Gelida S. A., que se fundó para la construcción y explotación de esta 
línea”.
El artículo proseguía proporcionando algunos datos técnicos: 860 m 
de trazado, 103 m de desnivel, con una pendiente máxima del 22 %, lo que le 
convertía en el menos inclinado de los seis funiculares construidos en España 
hasta ese momento. Y finalizaba así:
“El extremo inferior arranca a unos 50 metros de la estación MZA para desembocar en la 
plaza de la iglesia que, como en todos nuestros pueblos, resulta el eje central de la actividad 
toda de sus habitantes ordinarios y accidentales. Prestarán su servicio por ahora dos coches 
con cabida cada uno para 60 personas (más adelante se agregará un tractor para mercancías) 
y verificarán el trayecto en seis minutos, en vez de la media hora que representaban las tarta-
nas y coches o los veinte minutos que hubieran empleado los tranvías en que primeramente 
se había pensado. El motor eléctrico con el que funciona es de 60 CV. Se han construido tres 
viaductos para carretera y caminos vecinales, y varios muros de contención, dado lo arenoso 
del terreno. Comenzaron las obras en abril del 23, sin que se haya registrado el menor acci-
dente desgraciado durante todo el período de construcción.
[…] El coste total de la instalación ha excedido de las 400.000 ptas. Se han establecido 
billetes especiales verdaderamente módicos para favorecer a los obreros; éstos podrán así 
hacer 4 viajes al día por 0,25 ptas. Los billetes ordinarios son de 0,40 por subida y 0,20 por 
descenso y los económicos de 0,15 y 0,10 respectivamente.
De la instalación del funicular ha estado encargada la casa Construcciones electro-me-
cánicas J. de Miquel y Cía., y los frenos de los carruajes, que son los primeros de fabricación 
enteramente nacional de que hasta ahora se ha dotado a funicular alguno, están patentados 
por la misma casa.
29 Los funiculares de los que habla SRT son Tibidabo (1901), Vallvidrera (1906), Igueldo (San 
Sebastián, 1912), Archanda (Bilbao, 1915), Montserrat-Sant Joan (1918) y Gelida (1924).
30 “Inauguración del funicular de Gelida”, Ibérica, núm. 555 (6 diciembre de 1924), 338-339 
y portada. También he encontrado información de este acto, que incluye además datos de carácter más 
mundano o anecdótico, en la web “El cargol. Magazine del Penedès” (http://www.elcargol.com/index.
php/raco-de-la-historia). La revista católica La Hormiga de Oro publicó una fotografía de la bendición 
del funicular (año XLI, núm. 45 (6 de noviembre de 1924), página 703). Con ocasión del 75 aniversario 
del funicular fue editado un libro con copiosa información histórica y numerosas ilustraciones, que he 
consultado cuando el presente apartado ya estaba redactado: GALLARDO MATHEU, Joan M.; SANS 
PONT, Joan (2000) El funicular de Gelida. Els seus primers 75 anys, 1924-1999,  Barcelona, El Farell/
Ajuntament de Gelida.
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Con razón se felicita al Rdo. don Jaime Via, gran impulsor del proyecto, al antiguo al-
calde don José Rosell, presidente del Consejo de Administración de la sociedad aportadora 
del capital y consiguiente explotadora, y a don Santiago Rubió, inteligente ingeniero director 
de las obras”.
El año 1924 aún vería otro proyecto de Santiago Rubió en el campo 
de los transportes: el transbordador aéreo que debía unir las poblaciones de 
Esparreguera y Olesa de Montserrat. La petición fue presentada al ayunta-
miento de Olesa por Fernando Presculí Pons, de Monistrol de Montserrat, y 
el anteproyecto que la acompañaba estaba redactado por Rubió31. En sesión 
celebrada el 29 de enero de 1925 el plenario del ayuntamiento de Olesa aprobó 
“el proyecto y los planos para instalar un transbordador eléctrico que ha de 
unir esta villa con la de Esparraguera según planos que se acompañan y con 
las prevenciones legales”.
Pero el proceso no avanzaba; el 26 de junio de 1929 el concesionario, 
Presculí, presentó una instancia ante el alcalde de Olesa, en la que mencionaba 
que se le había prorrogado la concesión hasta octubre de 1929, pero por serle 
insuficiente solicitaba que se prolongase hasta octubre de 1930. Alegaba que 
“la vida del transbordador estaba completamente ligada a los Ferrocarriles Ca-
talanes, cuya compañía había sufrido un verdadero pánico y no podía prestar 
un buen servicio”. Este hecho había aumentado las dificultades del promotor 
para formar compañía, pero finalmente lo había logrado, “una vez subsanadas 
(en parte) las dificultades de la Compañía de los Ferrocarriles Catalanes”.
No he encontrado más información acerca de este proyecto. El teleféri-
co Olesa-Esparreguera sería inaugurado el 14 de octubre de 200532. Una placa 
colocada en el vestíbulo de la estación de Esparreguera por la Generalitat de 
Catalunya, fechada el 1 de diciembre de 2005, recuerda al autor del primer 
proyecto:
“En homenatge a Santiago Rubió i Tudurí (1892-1980). Enginyer industrial, especialista 
en transport públic, geòleg, hidròleg i lingüista, que va presentar l’any 1924 el primer avant-
projecte d’un telefèric entre Esparreguera i Olesa de Montserrat”.
5.- Participación en la Exposición Internacional de Barcelona de 1929: 
la reconstrucción de la farga y el (efímero) funicular del Palacio Nacio-
nal de Montjuïc
La primera idea para celebrar una segunda Exposición Universal en 
Barcelona suele atribuírsele a Francisco de Asís Mas, directivo de la Cámara 
31 Este anteproyecto está digitalizado y colgado en la web http://aeriesparreguera.blogspot.com.
es/2011/03/laeri-un-avantprojecte-del-1924.html, desde la cual puede descargarse libremente (23-I-2015).
32 No he investigado si el nuevo proyecto se inspiraba o no en el de 1924. El aéreo abierto en 2005 
fue cerrado en diciembre de 2011, al no cumplirse las expectativas de rentabilidad económica.
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de Comercio de Barcelona, tras asistir a la Exposición Universal de Lieja de 
190533. A partir de 1907 realizó algunas gestiones cerca de otras entidades sus-
ceptibles de apoyar la iniciativa, entre ellas con la Asociación de Ingenieros 
Industriales de Barcelona (AIIB). Ésta creó en su seno una comisión encarga-
da de estudiar el proyecto del certamen, integrada por Augusto de Rull, Pablo 
Nicolau, Pablo Vallhonrat y Gerónimo Bolíbar. El 30-XII-1907 esta comisión 
expuso en el local de la AIIB el informe que sobre dicho proyecto había elabo-
rado, que fue publicado poco después en el órgano de la Asociación34. Pero al 
no conseguirse pronto la financiación requerida, la iniciativa se fue apagando.
En 1913 la Asociación de Industriales Electricistas impulsó la organi-
zación de una exposición de material eléctrico. La junta que debía organizarla 
consideró que sería interesante aprovechar los esfuerzos que en esa época se 
estaban realizando en los Pirineos para utilizar la energía hidroeléctrica para 
dar a conocer a la población las ventajas de la electricidad. La exposición 
había de llamarse “Certamen de Industrias Eléctricas y sus Aplicaciones” y 
estaba previsto que se celebrase en Barcelona a lo largo de 1915. El ayun-
tamiento de Barcelona decidió patrocinar ese acontecimiento y para ello el 
4-XII-1913 creó una Junta Directiva, de la que formaba parte Mariano Rubió 
y Bellvé, primero como asesor técnico (también en su calidad de presidente, 
desde 1911, de la Sociedad de Atracción de Forasteros35), y después como 
ingeniero director de las obras36. La junta decidió, en marzo de 1914, ampliar 
el propósito del evento, que pasó a denominarse “Exposición Internacional de 
las Industrias Eléctricas y de sus Aplicaciones y General Española”, al mismo 
tiempo que trasladaba su celebración hasta octubre de 1917 y se pronunciaba 
porque la exposición se instalase en Montjuïc. El estallido de la guerra euro-
pea modificó los planes, pero los trabajos comenzaron en 191537, y una vez 
finalizada la guerra, en 1919, se confiaba en celebrar la exposición en 1921. 
Pero tampoco pudo celebrarse en esas fechas, debido al clima de inestabilidad 
social provocada por la crisis industrial que estalló en Cataluña al final de la 
33 Véase FERRAN BOLEDA, Jordi (2012) Els públics de l’electricitat a Catalunya (1929-1936): 
de la Font Màgica de Montjuïc a la difusió dels electrodomèstics, tesis doctoral, Universitat Autònoma de 
Barcelona.
34 “Consideraciones acerca de la futura Exposición Universal de Barcelona. Extracto del informe 
presentado por la Junta Directiva de esta Agrupación a la Comisión encargada de estudiar el proyecto de 
Certamen”, Revista Tecnológico-Industrial, febrero de 1908, 55-65 y tres láminas.
35 Acerca de esta entidad pionera del fomento del turismo fundada en 1908 puede consultarse 
la tesis doctoral de Albert BLASCO PERIS (2005) Barcelona Atracción (1910-1936). Una revista de la 
Sociedad de Atracción de Forasteros, Universitat Pompeu Fabra.
36 Un testimonio del importante papel jugado por Mariano Rubió Bellvé puede verse en BARANGÓ 
SOLÍS, Fernando (1929) “Los artífices de la Exposición. D. Mariano Rubió y Bellvé”, Exposición 
Internacional de Barcelona. Diario Oficial, núm. 23 (17 de agosto de 1929), 11-12. El entrevistador 
señalaba que Barcelona no podía ni debía olvidar al gran artífice de esta Exposición, “hombre de una 
modestia ejemplar que ha huido siempre de todo cuanto significase exhibicionismo o reconocimiento de 
sus méritos”.
37 El 18-VII-1915 se celebró, con una gran asistencia, una fiesta popular conmemorativa de la 
inauguración de las obras.
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guerra europea. Por eso, según expresaba Mariano Rubió38, la junta directiva 
acordó reformular el proyecto, que acabaría finalmente convirtiéndose en la 
Exposición Internacional de 1929.
Dos son las principales contribuciones de Santiago Rubió a la Expo-
sición, la reconstrucción de una farga catalana (forja de método catalán) y la 
construcción del efímero funicular (fue desmontado al finalizar la Exposición) 
que unía la avenida de la Técnica (hoy de la Guardia Urbana) con el Palacio 
Nacional.
Al estudiar lo que él denomina “catalanismo técnico de los años 1930”, 
afirma Jaume Valentines39 que en esa época los ingenieros industriales bus-
caron en la historia y el patrimonio los pilares de la “etnicidad” catalana. Si-
guiendo la senda del catalanismo político, el catalanismo de los profesionales 
estuvo acompañado de una búsqueda de genealogías propias como símbolos 
nacionales. Uno de los artefactos-símbolo de la conjunción entre catalanidad y 
técnica fue la farga catalana40. Desde la ingeniería industrial, la farga remitía a 
un pasado dorado de la técnica catalana que había deslumbrado al mundo, y se 
convertía de este modo en el icono para el renacimiento económico y técnico 
de Cataluña, particularmente de su industria metalúrgica.
Santiago Rubió Tudurí y el también ingeniero industrial Antoni Ga-
llardo Garriga41, titulado en 1914, iniciaron muy pronto el estudio de las far-
gas catalanas. En el libro que ambos escribieron describiendo la historia, el 
funcionamiento y el inventario de las fargas pirenaicas42 explicaban que fue 
38 RUBIÓ Y BELLVÉ, Mariano (1929) ”La Exposición Internacional de Barcelona”, Memorial de 
Ingenieros del Ejército, núm. III (agosto de 1929), 313-323. Se trata de uno de los mejores resúmenes de 
los prolegómenos y preparativos de la Exposición, redactado por la persona técnicamente más decisiva del 
proyecto. El artículo (también la revista completa) está digitalizado y es accesible en la red.
39 VALENTINES, Jaume (2012) Tecnocràcia i catalanisme tècnic a Catalunya als anys 1930. Els 
enginyers industrials, de l’organització del taller a la racionalització de l’Estat, tesis doctoral, Universitat 
Autònoma de Barcelona. Accesible en la red en la dirección: 
http://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/96722/jva1de1.pdf;jsessionid=952BDD095921DC1702D6342
6D3152454.tdx1?sequence=1.
40 Aunque se introdujo en la Edad Media, el método de la farga para producir hierro fue el 
dominante en los valles de los Pirineos (tanto españoles como franceses) entre los siglos XVII y XIX. 
Las fargas francesas ya fueron bien estudiadas durante el siglo XIX, no así las españolas. Hoy en día, 
además del libro de SRT y de Antoni Gallardo, del que hablaré enseguida, la bibliografía acerca de la forja 
o farga catalana es inmensa. Para reducirla al mínimo mencionaré tan solo, como introducción, TOMÀS, 
Estanislau (2002) “La farga catalana”, Dyna, octubre 2002, 49-54. En 1993 se celebró en Ripoll el Simposi 
internacional sobre la Farga Catalana, cuyas actas fueron publicadas con el título de La Farga Catalana en 
el marc de l’Arqueologia Siderúrgica (TOMÀS I MORERA, E. (ed) (1995), Govern d’Andorra, Ministeri 
d’Afers Socials i Cultura).
41 El ingeniero industrial Antoni Gallardo Garriga (1889-1943), titulado por nuestra Escuela en 
1914, es un personaje que merecería ser estudiado en sus diversas facetas. Yo he encontrado en internet 
noticias dispersas que lo muestran como un gran excursionista y buen fotógrafo (autor de reportajes y 
fotografías para el Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya, pero también autor de la fotografía del 
avión que en 1910 efectuó el primer vuelo en España) y como recopilador de canciones populares catalanas. 
El historiador de la fotografía José Manuel Torres Martínez está preparando un trabajo monográfico sobre 
Gallardo, que aún no está terminado cuando redacto estas líneas.
42 GALLARDO GARRIGA, Antoni; RUBIÓ I TUDURÍ, Santiago (1930) La farga catalana. 
Descripció i funcionament. Història. Distribució geogràfica, publicat per l’Exposició de Barcelona de 1930 
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en julio de 1914 cuando por encargo de los comisarios de la Exposición ‒y 
aprovechando la ocasión de una excursión a Andorra‒ “tuvimos el gusto de 
hacer los primeros trabajos de reconstrucción de la farga catalana, y obtuvi-
mos sobre el terreno los datos necesarios para poder formular un conjunto de 
planos de la farga y de sus partes”.
La farga que Gallardo y Rubió reconstruyeron no pudo figurar en la 
Exposición Internacional propiamente dicha, debido a la total ocupación de 
los palacios por las secciones extranjeras y los stands de los expositores espa-
ñoles. Pero en cuanto los extranjeros dejaron libres espacios en los palacios se 
pensó en llevar a cabo la idea de hacer la farga43. Seguían contando los autores 
del libro [traduzco del catalán]:
“La farga catalana de la Exposición de 1930 ocupa el fondo de la nave izquierda del Pa-
lacio de la Electricidad y la Metalurgia. Está constituida por una farga de un solo fuego con 
su trompa, su mazo y la rueda que lo mueve. El espacio que ocupa la farga tiene, en planta, 
las medidas de 13,50 por 10 metros.
Acompaña a la farga toda una colección de gráficos que representan los elementos de 
esta industria y la nomenclatura de sus partes; otros de comparación con las industrias si-
milares modernas y otros dando idea del proceso de fabricación y del personal necesario en 
una farga catalana. Finalmente, fotografías de gran tamaño muestran el estado actual de las 
fargas que han sido adaptadas en otras industrias en lugar de derrumbarse para siempre”.
Cuando la Exposición cerró definitivamente sus puertas, la farga fue 
llevada al Museo de Arte Popular del Pueblo Español44, por decisión de la 
Junta de Museos de Barcelona. La farga fue colocada en el barrio catalán, en 
las afueras del Pueblo, entre los portales de Prades y de Mallorca, en el lugar 
denominado “Cotxeria antiga”. Rubió terminaba poéticamente su relato del 
traslado:
“Sota els porxos d’aquesta edificació, prompte el visitant del Poble Espanyol veurà el 
mall pesant mogut per la primitiva roda d’aigua i el forn on els fargaires convertiren en ferro 
verge els òxids de ferro que arrebassaren de les mines. I la companyia que a la vella farga 
faran el magnífic monestir romànic i aquella reconada de bosc, cada vegada més frondosa, 
recordarà una mica al visitant coneixedor dels nostres Pirineus els llocs on encara avui quatre 
parets enrunades ens diuen que, un temps, aquelles valls havien sentit nit i dia el picar fort i 
pausat del mall de la farga”.
  
La otra contribución de Santiago Rubió a la Exposición de 1929 fue la 
instalación del funicular que partía del final de la línea 61 del tranvía (Plaza de 
(Edición facsímil de 1993, Rafael Dalmau editor). En cuanto al encargo, yo estoy convencido de que fue 
Mariano Rubió y Bellvé quien animó a su hijo, entonces recién titulado como ingeniero, a emprender ese 
proyecto.
43 La noticia de la instalación de la farga y la descripción de las instalaciones apareció en La 
Vanguardia los días 1 y 28 de mayo de 1930.
44 Santiago Rubió explicó este traslado en su artículo “La farga catalana de l’Exposició al Museu 
d’Art Popular del Poble Espanyol”, Butlletí dels Museus d’Art de Barcelona, núm. 12 (mayo de 1932), 
159-160.
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Cataluña-Exposición), en la calle Lérida, y que subía a los visitantes hasta el 
Palacio Nacional de Montjuïc. El 13-IX-1928 Edmund Wetzger Weil presentó 
al ayuntamiento un proyecto redactado por la empresa suiza Bell45, en el que 
se plasmaba ese cometido de traslado de visitantes. Se constituyó la sociedad 
“Locomoción y Transportes S. A.”, en la que intervenía la financiera de Arnús 
y Garí, con la que Rubió estaba en relación. De modo que fue Santiago Rubió 
quien llevó a cabo este proyecto. La línea tenía 95,5 metros de longitud, y 
vencía una cota de 28,5 m, con una pendiente del 32 %. El carril era de ancho 
métrico tipo Vignole, y el mecanismo estaba situado en la base de la estación 
superior. El motor era de 110 CV, a 220 V y 970 rpm. Accionaba un cable de 
30 mm que arrastraba dos coches de 9,42 x 2,30 metros, con capacidad para 
100 plazas. Cuando este funicular fue desmantelado, se aprovechó en 1931 
para la línea de funicular de Núria (Ripollès) a la Coma del Clot.
El Catálogo Oficial de la Exposición proporciona muy pocos detalles 
en relación a este efímero funicular, y además con una curiosa denominación. 
En el apartado titulado “Los servicios de transporte en el recinto de la Exposi-
ción” (pág. 342) lo describe de esta forma:
“El servicio de ascensores se halla establecido en el Palacio Nacional y en el Palacio 
de Alfonso XIII. El del Palacio Nacional es inclinado y arranca desde el final de la línea de 
tranvías número 61, que constituye un servicio especial de la Exposición, hasta la plataforma 
en que se halla instalado el mapa de España. La capacidad de transporte de este ascensor 
inclinado es suficiente para absorber todo el tráfico del servicio especial de tranvías”.
Aunque unas líneas más adelante, cuando informa acerca de las tarifas 
de todos los transportes (incluso los de las escaleras mecánicas, que no eran 
gratuitas) vuelve a reintegrarle su verdadero carácter, al calificarlo de “Funi-
cular del Palacio Nacional”. Por cierto, que sus tarifas eran de 25 céntimos 
para la subida (con derecho a bajada) y de 10 céntimos para la bajada.
6.- Proyectos que Santiago Rubió no completó o que no llegaron a 
realizarse
En un curriculum vitae redactado por el propio Rubió46 figuran dos epí-
grafes que pueden incluirse en el presente apartado. El primero de ellos enu-
mera las obras proyectadas por Rubió, pero que no fueron ejecutadas bajo su 
45 Información tomada de la página web de la ya citada enciclopedia digital sobre ferrocarriles 
elaborada por Juan Peris Torner (http://www.spanishrailway.com/2012/05/10/funicular-de-la-exposicion-
de-barcelona/). Hay todavía más información, incluso la relativa al triste destino del material superviviente 
(en el llamado cementerio de funiculares de Clot de Moro), en la web http://eltranvia48.blogspot.com.
es/2012/03/el-funicular-al-palau-nacional-de.html, de Ricard Fernández Valentí.
46 Me lo proporcionó Margarita Rubió en julio de 2015. Lo he incluido en la sección de 
“Documentos seleccionados” del presente número.
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dirección: el túnel bajo la prolongación de la calle Balmes, más tarde utilizado 
como ramal de los FFCC de Sarrià (del que ya hemos hablado en otro apar-
tado), los funiculares de Montjuïc, el funicular de la Cova de Montserrat, el 
funicular Montserrat-Collbató transformado en aéreo y el funicular de Núria 
sustituido (“desacertadamente”, dice Rubió) por el cremallera.  El segundo 
menciona los proyectos realizados por Rubió, pero que no llegaron a materia-
lizarse. La relación es bastante larga: el metro de Barcelona a Badalona (cedi-
do a Tranvías de Barcelona en 1922), el funicular del cerro de los Abantos, en 
el Escorial, el túnel bajo el estrecho de Gibraltar47, los funiculares de Queralt 
(Berga), del Montseny, de la Molina, de Les Planes de Vallvidrera, de Sant 
Pere Màrtir, los ferrocarriles o tranvías de Figueres a Roses, de Olvan a Berga, 
de Sant Sadurní d’Anoia a Sant Quintí de Mediona, de Mataró a Argentona. 
Los proyectos aún debieron ser más numerosos, pues tanto en la relación de 
funiculares como en la de ferrocarriles la enumeración finaliza con un “etc.”.
De todos estos proyectos no realizados, del que tengo alguna informa-
ción es del que se refiere al túnel bajo el estrecho de Gibraltar, pues es mencio-
nado en la ya citada biografía inédita de Mariano Rubió y Bellvé:
“Las obras del funicular de Montserrat me habían dado un cierto aplomo profesional, 
y ya aceptaba encargos directos de estudios y proyectos, o tomaba iniciativas por cuenta 
propia. Pero sobre todo seguía siendo el colaborador de mi padre.
En aquella época nuestro padre quiso presentar un proyecto a un concurso de ingeniería. 
Un día me dijo:
‒ Esta guerra ha demostrado que España es un rincón del mundo del que nadie hace caso. 
Pero las cosas serían bien diferentes si se construyese un túnel bajo el estrecho de Gibraltar. 
De golpe pasaríamos a estar en el meollo y como los trenes internacionales seguirían la costa 
para no adentrarse en la llanura central de la península, Barcelona, Tarragona y Valencia 
saldrían beneficiados de ello. ¿Quieres encargarte de hacer, por mi cuenta, un proyecto de 
comunicación entre Andalucía y Marruecos?
         Me dio todos los datos que tenía en su archivo particular. Él lo guardaba todo si 
creía que podría tener algún interés. El proyecto fue presentado en 1920. La línea subma-
rina unía Tarifa con la Punta Alfares, pasando por una pequeña isla muy cerca de la costa 
europea”.
He encontrado algunas pistas48 que podrían llevarme a ese proyecto de 
los Rubió, pero aún no he dado con el mismo.
47 En el tomo I de las actas del Primer Congreso Nacional de Ingeniería, celebrado en Madrid 
en noviembre de 1919, figura el artículo “Comunicación a través del estrecho de Gibraltar: estudio del 
problema”, presentado por Mariano Rubió Bellvé, padre de SRT. Al final de su presentación se acordó 
“tomar en consideración el asunto y pedir al gobierno que se preocupe del estudio que propone el Sr. Rubió 
por ser de verdad importante”.
48 Véase http://www.tarifaweb.com/aljaranda/num15/art8.htm. En la revista Ibérica (núm. 233, 
22-VI-1918, 387-388) se menciona que una memoria de Mariano Rubió sobre esta cuestión fue presentada 
al rey Alfonso XIII en junio de 1916. Según el catálogo en línea de la Biblioteca Nacional, esa memoria 
forma parte del Archivo del Palacio Real. Años después, en 1933, Mariano Rubió publicó, en la imprenta 
del Memorial de Ingenieros del Ejército, un libro de 224 páginas titulado El túnel bajo el estrecho de 
Gibraltar, que aún no he tenido ocasión de consultar.
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7.- Un proyecto singular: el Regional Planning (1932)
Durante los años siguientes Santiago Rubió continuó dedicándose al 
ejercicio libre de la ingeniería. En 1927-1928, había sido el creador del pro-
yecto del conocido “avión del Tibidabo”, una de las atracciones más populares 
de ese parque49. En 1928 haría el proyecto de la traída de aguas a Sant Llorenç 
Savall, en 1932 los de Calders y Santpedor50. También se le atribuye el diseño 
de un puente metálico, en 1934-1935, el Pont d’en Jordà (o Pont del Metro), 
en L’Hospitalet del Llobregat, que hacía de pasarela con Santa Eulàlia y la 
estación del Metro Transversal.
En 1932 Santiago Rubió colaboraría con su hermano mayor Nicolau 
Maria en un ambicioso proyecto que les fue encargado por la Generalitat de 
Catalunya: el “Pla de distribució en zones del territori català”, conocido gene-
ralmente como “Regional Planning”.
Es el momento de decir unas palabras acerca de Nicolau Maria Rubió 
i Tudurí (NMRT)51. Nacido en 1891, se tituló en la Escuela de Arquitectura 
de Barcelona en 1916. Desde el año anterior había conocido a Jean-Claude 
Nicolas Forestier, entonces responsable de los parques y jardines de París, que 
había venido a Barcelona para participar en el proyecto de urbanización de 
Montjuïc, preparatorio de la Exposición de Barcelona, invitado por uno de sus 
comisarios, Francesc Cambó. Gracias a su padre, NMRT se convertiría en uno 
de los principales colaboradores de Forestier, aunque sin percibir al principio 
un céntimo por ello. Tras seguir unos cursos de botánica, entre 1916 y 1924 
enseñó arquitectura de jardines en la Escola Superior dels Bells Oficis de la 
Mancomunitat, ubicada en el recinto de la Universidad Industrial. En 1917 
ganó por oposición la plaza de director de parques y jardines del ayuntamiento 
de Barcelona, en la cual permanecerá hasta su exilio, durante la guerra civil. 
En 1933 fue el impulsor de la creación de la Escola Municipal d’Aprenents 
Jardiners, de la cual fue su primer director. Esta escuela se llama hoy en día 
49 En la red puede encontrarse abundante información, técnica y gráfica, acerca de las características 
de ese avión, que fue inaugurado oficialmente el 23-IX-1928, aunque funcionaba desde algunos días antes. 
He encontrado un anuncio de esa atracción en La Vanguardia del día 12 de ese mes de septiembre de 1928, 
y la noticia de su reciente apertura en el ejemplar del día 15. Véase http://www.foroaviones.com/foro/
comercial-general/9065-avion-del-tibidabo.html.
50 He encontrado en la red un ejemplar digitalizado del diario Baluard de Sitges del 15-III-1931 
que contiene una mención a SRT. En la crónica de la sesión celebrada por la Comisión Permanente del 
Ayuntamiento se menciona que se ha recibido una carta de SRT presentando “un proyecto para la depuración 
de las aguas residuales, aprovechando los residuos para el abono de tierras cultivables, y logrando que las 
aguas lleguen al mar sin ningún tipo de materia flotante”. La Comisión juzgó muy interesante el proyecto, 
lo tomó en consideración y acordó estudiarlo detenidamente. No he encontrado más referencia a este 
asunto.
51 La bibliografía acerca de NMRT es extensísima. Para hacerse una primera idea de este personaje, 
véase la colección de artículos que se le dedica en Els Rubió. Una nissaga d’intel·lectuals, catálogo de la 
exposición que se celebró en el Museu d’Història de Catalunya en 2004. Por cierto, las siglas NMRT fueron 
utilizadas por los hermanos Nicolau Maria y Marian para firmar conjuntamente algunos escritos de carácter 
político.
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“Institut Rubió i Tudurí. Escola de Jardineria”, y está situada en Montjuïc. 
Las principales obras de NMRT como urbanista paisajista fueron los jardines 
de Laribal y de Miramar (en Montjuïc), el parque del Guinardó, los jardines 
de lo que hoy es la plaza Francesc Macià, el parque de la Font del Racó, los 
jardines de Pedralbes y del Turó Park. Como arquitecto, a él se deben, entre 
otras obras, los hoteles que se construyeron en la Plaza de España con motivo 
de la Exposición de 1929, el pabellón de Radio Barcelona en el Tibidabo, el 
edificio de la Metro Goldwyn Mayer en Barcelona. También colaboró en la 
urbanización de la Plaza de Cataluña.
Desde 1920 NMRT, recién convertido en secretario de la Sociedad Cí-
vica “La ciutat-jardí”52, se había pronunciado por la necesidad de establecer 
una planificación y armonización de las diversas actividades desarrolladas en 
el país. Expuso sus ideas tanto en el órgano de expresión de la mencionada 
sociedad ‒la revista Civitas‒ como en otros, como la Revista de Catalunya. En 
el número 20 de esta última, del año 1926, en un artículo cuyo título es todo 
un programa, “La qüestió fonamental de l’urbanisme: el país-ciutat”, señalaba 
NMRT las agresiones que la gran ciudad moderna cometía con su entorno, y 
arremetía contra el viejo urbanismo que concebía a la ciudad como un núcleo 
aislado, indiferente a aquello que lo rodea, como si fuese [traduzco del cata-
lán] “un astro egoísta en medio de una especie de vacío intersideral”. Es “todo 
el país el que es necesario organizar o urbanizar, dando a esta palabra un sen-
tido nuevo”, afirmaba. Y a continuación pasaba a analizar lo que los ingleses 
denominaban Regional Planning (y los franceses Urbanisation régionale), es 
decir, “que una idea de conjunto debe aplicarse sobre todo un territorio al que 
se quiere hacer vivir armónicamente, y que a esta armonía deben sujetarse las 
grandes ciudades, los pueblos y todo lo que se encuentre en el país”. En defi-
nitiva, concluía, “ la urbanización regional significa el tratado de paz entre la 
ciudad y el campo. Esta paz no puede ser durable más que si da satisfacción a 
todas las necesidades y todos los intereses en pugna”.
El 31 de octubre de 1931 un decreto del presidente de la Generalitat53 
ordenaba proceder a la ordenación del territorio de Cataluña, encargando el 
anteproyecto del mismo a NMRT. En el texto de la convocatoria pueden ras-
trearse las principales ideas que NMRT había expresado en sus artículos de 
años anteriores:
“Als països de forta activitat del treball, com a Catalunya, si manca la vigilància i la 
previsió del poder públic, les diverses branques de l’activitat nacional envaeixen la super-
fície del país de manera desordenada, i lluiten unes amb altres per l’ocupació dels terrenys, 
perjudicant-se mútuament i creant al país una desagradable i antieconòmica confusió.
[…] Ordenar i distribuir la superfície nacional entre les diverses activitats, funcions i 
elements del país, de manera que unes no hagin de lluitar amb les altres, sinó que es puguin 
52 Acerca de la creación de esta sociedad y de su inspirador véase ROCA ROSELL, Francesc 
(1971) “Cebrià Montoliu y la ciència cívica”, Cuadernos de Arquitectura y Urbanismo, núm. 80, 41-46.
53 Butlletí de la Generalitat de Catalunya, any I, núm. 7, 10-XI-1931, 113-114.
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desenrotllar armònicament, preservant el paisatge en el sentit integral del mot de la confusió 
antihumana i antieconòmica, és la finalitat del Regional Planning dels urbanistes moderns.
[…] Per a poder procedir a l’organització a casa nostra d’aquesta ordenació, ens cal pos-
seir, abans, un avantprojecte, acompanyat d’estudis complementaris que mostrin clarament 
les possibilitats que contenen en germe aquelles idees aplicades a Catalunya, i una vegada 
en possessió d’aquest estudi i prèvia una àmplia informació pública, tècnica i oficial, re-
prendre l’estudi de detall necessari i crear l’organisme que decideixi el servei que se n’hagi 
d’encarregar”.
En consecuencia [traduzco del catalán], “se acordaba formalizar un an-
teproyecto de plan de distribución de la superficie de Cataluña”, y se desig-
naba para encargarse de su realización al arquitecto señor Nicolau Mª Rubió , 
“teniendo en cuenta la especialización que en estas materias tiene adquirida”. 
Al final del decreto venía la cantidad asignada al proyecto, que no era dema-
siada: 15.000 ptas.
Un año después se publicaba el Regional Planning54, cuyo objeto era 
reiterado por sus autores en la primera página [traduzco]:
“El objeto de un Plan regional es distribuir amistosamente la superficie del país entre 
las distintas actividades que se la disputan, y permitir que la transformación necesaria del 
paisaje natural en paisaje agrícola, industrial y urbano, se haga de la manera más ordenada 
posible”.
Francesc Roca hace notar55 que la elaboración del Regional Planning 
corresponde a un período muy preciso: los inicios de la década de los años 
1930 y los ensayos de dar respuesta a la crisis económica, que se traduce en 
una crisis urbana y regional especialmente grave. El texto del Regional Plan-
ning responderá, pues, a un doble estímulo: a una cierta tradición local56 y a la 
urgente necesidad de encontrar una salida a la crisis.
En la primera parte del trabajo, los hermanos Rubió57 analizaban las 
experiencias planificadoras en los EE.UU., en Alemania y en la Gran Bretaña, 
así como las preocupaciones universales por estas cuestiones, plasmadas en 
54 El pla de distribució en zones del territori català (Regional Planning). Examen preliminar i 
solucions provisionals. Estudis fets segons Decret del Govern de la Generalitat de Catalunya per Nicolau 
M.ª Rubió i Tudurí, arquitecte, amb la col·laboració de Santiago Rubió i Tudurí, enginyer, Barcelona, 
Generalitat de Catalunya, 1932. Puede descargarse libremente desde la web http://ccuc.cbuc.cat/, poniendo 
en el buscador el título que figura en cursiva (5-II-2015). La bibliografía sobre este proyecto es muy amplia; 
me limitaré a citar a RIBAS PIERA, Manuel (ed.) (1995) Nicolau M. Rubió i Tudurí i el planejament 
territorial, Barcelona, Altafulla, y a ROCA ROSELL, Francesc (1977) Política urbana i pensament 
econòmic. Barcelona, 1901-1939, tesis doctoral, Universitat de Barcelona (el Regional Planning está 
especialmente estudiado en 428-445).
55 ROCA  (1977), 432.
56 Roca se refiere a los antecedentes que hemos mencionado ‒el modelo de ciudad-jardín de 
Cebrià de Montoliu y su desarrollo por NMRT entre 1926 y 1930‒ así como a los proyectos de la “Gross-
Barcelona” que ha analizado en páginas anteriores de su tesis doctoral.
57 No he encontrado ‒y no creo que exista‒ ningún documento que explique cómo se repartieron 
el trabajo ambos hermanos. En relación a esta cuestión, Margarita Rubió (en agosto 2015) me ha escrito 
lo siguiente: “ Mi padre hizo la parte urbanística y socio-geográfica y mi tío Nicolau la parte de textos y 
divulgación. ¡Pero papá es el que se sabía Cataluña al dedillo! Se complementaban perfectamente”.
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los congresos internacionales de urbanismo celebrados en Londres (192058), 
Amsterdam (1924), Viena (1926) y París (1928). Continuaban después, al 
abordar el problema en Cataluña, recordando que en 1920 NMRT se había 
dirigido a la Mancomunitat de Catalunya, en nombre de la Sociedad Cívica La 
Ciutat Jardí, solicitando que se organizase una Conferencia de urbanización 
regional de Cataluña, pero que a pesar de ser bien acogida la propuesta, todo 
había quedado en el aire. En ese momento [1932], con la instauración de la 
República y de la Generalitat, pensaban los Rubió que las cosas podían ser 
diferentes, aun siendo conscientes de las limitaciones del encargo (un antepro-
yecto, y con poca dotación económica).
La base del Regional Planning debía ser un Plan geográfico completo 
(topográfico y estadístico). Ya existían trabajos importantes realizados por el 
Instituto Geográfico Catastral y Estadístico, pero insuficientes e inadecuada-
mente coordinados, desde el punto de vista del Regional Planning. Por eso 
los Rubió solicitaron a otros especialistas unos informes o resúmenes gráficos 
especiales. Entre estos colaboradores estuvieron August Matons, Rossell Vilà, 
Carreras Candi, Pau Vila, Bosch Gimpera, Jeroni Martorell….
Los gráficos integrados en el Regional Planning (preexistentes o de 
nueva elaboración) se distribuían en 10 secciones: 1) Planos geográficos 
fundamentales; 2) Agricultura y ganadería; 3) Minería; 4) Fuerzas naturales; 
5) Industrias; 6) Puertos marítimos comerciales; 7) Gran tráfico regional; 8) 
Monumentos y reservas arqueológicas; 9) Bellezas naturales y turismo y 10) 
Sanidad y cultura física. Pero los gráficos estadísticos no constituían en sí 
mismos ninguna solución, pues podían ser superpuestos y encajados de muy 
diversas maneras [traduzco del catalán todos los fragmentos citados de este 
documento]:
“Para salir del estado amorfo de la estadística gráfica y pasar al estado vivo del Plan 
regional se necesita, por lo menos, una interpretación. […] Para imaginar una interpretación 
de los hechos estadísticos siempre ha sido necesario un espíritu creador. Así, en el caso de 
nuestro Plan regional, esta interpretación espiritual de Cataluña, llevada a los confines de la 
economía y de la política, es indispensable para orientar los planes estadísticos hacia una 
solución u otra”.
“¿Cuál será esa idea primordial que ha de orientar el acoplamiento de los 
gráficos estadísticos dentro del Plan de zonas de Cataluña?”, se preguntaban los 
autores, que manifestaban no tener la cualidad ni la autoridad para fijarla. Pero 
en espera de que fueran los órganos representativos de la Cataluña autónoma 
quienes la establecieran, los Rubió se habían apoyado en algunas consideracio-
nes para formular su “tentativa provisional de Plan de zonas”, en primer lugar 
manifestándose en contra lo que hoy llamaríamos “monocultivo industrial”:
58 NMRT asistió a este congreso, y a su regreso formuló a la Mancomunitat el establecimiento 
de un Plan regional para Cataluña. Este precedente, sin duda, fue determinante para que la Generalitat le 
encargase en 1931 la elaboración del Regional Planning.
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“No hemos de creer demasiado en la industrialización integral de Cataluña. Como In-
glaterra, nosotros podemos perder la clientela un día u otro, cuando los españoles se manu-
facturen por sí mismos los productos que les son indispensables. Hemos de prever que el 
día de mañana nos será necesaria la agricultura para nuestra propia alimentación. Es muy 
posible que el mundo camine hacia estas soluciones locales, y que la teoría del intercambio 
mundial de productos entre tierras alejadas las unas de las otras (con el esfuerzo perdido en 
transportes antieconómicos) pase a la Historia. La crisis mundial vuelve a hacer actuales las 
ideas de moderación en todos los ámbitos: no creemos en la industrialización furiosa. No 
queramos dar a los transportes y a la industria más de lo que conviene. No les sacrifiquemos 
totalmente ni la agricultura, ni los bosques, ni los ríos. Preparemos a Cataluña para una aurea 
mediocritas, que quizás sea, en definitiva, la condición más digna y sensata para los pueblos 
de Europa”.
La segunda consideración que guiaba a los Rubió en su propuesta tenía 
un carácter mucho más político, en una determinada línea de construcción 
nacional de Cataluña:
“Al mismo tiempo, consideramos que el interés del espíritu catalán quiere que las reser-
vas de catalanidad que existen en el campo y, en general, fuera de Barcelona, sean movili-
zadas. Por eso es necesario que Cataluña se descentre de Barcelona todo lo que sea posible. 
Es necesario crear la Cataluña-Ciudad, dentro de la cual Barcelona no sea más que un gran 
barrio. […] Desde este punto de vista, las facilidades, las velocidades y las conexiones pe-
riféricas de los transportes públicos de pasajeros dejan de obedecer a razones puramente 
comerciales para pasar a tener una razón de Estado, indisputable.
[…] Estas dos consideraciones forman el hilo conductor del espíritu que anima la su-
perposición y encaje de los planes parciales dentro de nuestro Plan general de Zonas de 
Cataluña”.
 Los Rubió finalizaban esta parte de su anteproyecto con una declara-
ción acerca de lo que no era su Plan regional:
“No es necesario añadir que el Plan regional no es un plan de obras públicas (no es un 
plan quinquenal). Por lo tanto no contiene proyectos que hayan de comportar gastos”.
A pesar de la declaración efectuada acerca de la necesidad de amorti-
guar el peso de Barcelona en la futura Cataluña-Ciudad, el anteproyecto de los 
Rubió dedicaba un relativamente extenso capítulo a la región de Barcelona, 
capítulo que irónicamente (?) titulaba “Un exemple de detall: la regió de Bar-
celona”, en el que no entraremos.
El anteproyecto del Regional Planning terminaba con un brevísimo 
apartado (de una sola página) titulado “Porvenir del Plan regional de Catalu-
ña”. Allí los Rubió reiteraban que no habían intentado hacer un trabajo defini-
tivo, no sólo porque las estadísticas disponibles eran incompletas, sino porque 
aunque hubiesen estado completas, “hubiese sido pueril regular de una vez y 
para siempre un país en actividad como el nuestro. Tomando nuestro trabajo 
como base, hemos de darle capacidad de evolución y de vida”. Los autores ex-
presaban finalmente su confianza en que el futuro Servicio del Plan regional, 
aun con personal limitado y modestos recursos, pusiese orden al crecimiento 
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de Cataluña.
Pero ese Servicio no fue creado. Francesc Roca59 lo atribuye a diversas 
razones: la prioridad concedida a las cuestiones formalmente políticas; la falta 
efectiva de tiempo para poner en marcha un servicio de estas características 
(enseguida estallaría la guerra); la muerte del presidente Macià, que había 
tenido la iniciativa de encargar el anteproyecto, y finalmente, también, una 
cierta oposición difusa.
El Regional Planning, con sus notables gráficos, fue expuesto a la ciu-
dadanía desde el 26 de junio de 1933, durante seis semanas, en el Saló de Sant 
Jordi del Palau de la Generalitat de Catalunya. Durante ese período, el 7 de 
agosto de 1933, Santiago Rubió pronunció en ese mismo salón de actos una 
conferencia titulada “El Pla de distribució en zones del territori català”, que 
fue ampliamente reseñada en el número de La Vanguardia del día siguien-
te60. El mismo Rubió publicaría un año después en el órgano de expresión de 
la Federació Catalana de Municipis un artículo61 divulgando el proyecto, y 
abundando en precisiones acerca de los objetivos perseguidos, pero haciendo 
énfasis en una cuestión sólo apuntada en el texto del Regional Planning de 
1932: la diferencia entre el anteproyecto de los Rubió y los planes quinque-
nales soviéticos62.
“He oído decir a unos: ¡Ya estamos en Rusia! ¡He aquí el Plan Quinquenal! Error funda-
mental, porque el Plan de los Soviets es un programa fijo de obras públicas e instalaciones 
industriales a desarrollar en un período de tiempo también fijo, mientras que el Planning ya 
hemos dicho que no fijará nada.
El Plan Quinquenal es la ejecución de un plan de obras que el Gobierno cree que es im-
prescindible llevar a cabo. En cambio, el Plan Regional es la constante vigilancia que tiene 
por consigna: una cosa en cada lugar y un lugar para cada cosa.
El Plan Quinquenal es la movilización de todas las energías de un pueblo para hacer la 
guerra al atraso. El Planning es la diplomacia al servicio del patrimonio que nos han legado”.
Las diferencias son muy marcadas ‒continuaba Santiago Rubió‒ sobre 
todo en lo que se refiere al plan de inversiones (prácticamente inexistente en 
el Regional Planning), por el carácter coercitivo de uno e indicativo del otro, 
por la distancia existente entre “la movilización de las energías de un pueblo” 
y el pacto (entre clases antagónicas) para la defensa de un patrimonio común. 
Sin embargo, los ejemplos concretos que proporcionaba Rubió ‒la preser-
vación de las tierras de regadío, de las zonas de veraneo y de las reservas 
arqueológicas, así como la previsión de espacio para las vías de comunica-
59 ROCA (1977), 442.
60 La reseña de La Vanguardia viene a ser un buen resumen de las principales ideas que guían el 
documento del Regional Planning.
61 RUBIÓ I TUDURÍ, Santiago (1934) “El Pla de distribució en zones del territori català”, 
Catalunya municipal, 8-9-10, junio-agosto.
62 Sigo en las líneas sucesivas el análisis político del artículo de SRT que hace Francesc Roca en 
su tesis doctoral citada. Traduzco del catalán las frases entrecomilladas extraídas del artículo de SRT.
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ción inter-industriales‒ demandaban una autoridad planificadora fuerte y una 
cierta movilización popular. Aunque de todos modos ‒hace notar Francesc 
Roca‒ existe en la conferencia de Santiago Rubió y en su posterior artículo 
de 1934 un intento de presentar al Regional Planning como una alternativa 
a la planificación soviética, eso sí, “capaz de oponerse a los excesos de ese 
individualismo que puede llegar hasta legar a las generaciones venideras un 
territorio hecho totalmente de alquitrán y cemento armado”.
Cierro este apartado reproduciendo dos fragmentos de la ya citada bio-
grafía (inédita) de Mariano Rubió Bellvé que escribió su hijo Santiago. El 
primer fragmento tiene la virtud de poner de relieve tanto las relaciones de 
la familia Rubió con el presidente Francesc Macià como el grado de parti-
cipación de cada uno de los hermanos Rubió i Tudurí en la elaboración del 
Regional Planning:
“El 14 de abril de 1931 la proclamación de la República realizada por un compañero de 
nuestro padre, Francesc Macià, causó mucha alegría en casa. […] Muy pronto fue a felicitar 
al Presidente Macià y al verle tan animado se sintió incorporado a los afanes de aquella hora.
[…] El Presidente, quizá por recomendación de nuestro padre, encargó a mi hermano 
Nicolau el estudio del Plan de distribución en zonas del territorio de Cataluña, es decir, lo 
que los ingleses designan con el nombre de Regional Planning. El trabajo lo hicimos él y 
yo, cada cual dentro de su esfera. El hecho de conocer nuestra tierra mejor que Nicolau me 
permitió aportar más datos”.
El segundo fragmento contiene una anécdota que se refiere a la exposi-
ción pública del proyecto en el Palau de la Generalitat en el verano de 1933, 
que ya he mencionado en su momento:
“De los numerosos trabajos que constituían dicho estudio [el Regional Planning] hici-
mos una exposición en el Saló de Sant Jordi del Palau de la Generalitat, y a mí me tocó hacer 
las explicaciones pertinentes a todo el Gobierno en pleno. Al final de la exposición tuve que 
dar una conferencia en el Saló de Sessions, con dos maceros a cada lado. El gobierno no 
pudo asistir a esta conferencia, pero nos encontramos cuando salíamos, ellos y yo.
‒ Ya lo ve ‒dijo Macià‒ no me han dejado venir. Estos políticos no acaban nunca”.
8.- Las ideas de Santiago Rubió acerca de la carrera de ingeniería 
industrial
Tengo registradas pocas publicaciones de Santiago Rubió durante la 
década de los años 193063. Una de ellas la cito con muchas reservas, pues no 
la he visto personalmente, y sólo tengo referencias a partir de catálogos de 
librerías anticuarias: Memorándum técnico Uralita, un manual de 263 páginas 
editado en 1936, que contiene todos los conocimientos prácticos que se supo-
63 Incluyendo el Regional Planning, son sólo nueve. Véase el ya citado anexo bibliográfico que 
sigue a este estudio introductorio.
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nía  debía tener a mano un ingeniero de la época64. Otro de los escritos, en mi 
opinión, sería más importante para el futuro de Santiago Rubió. Apareció en 
1931 en la revista Ciència, y se titulaba “A propòsit del nou pla d’estudis de 
la carrera d’enginyers”65.
 El propósito del artículo era estimular el pronunciamiento “de todos 
los interesados” antes de que fuera un hecho la reforma de la carrera, de la 
que se hablaba especialmente desde el final de las pasadas huelgas y movili-
zaciones que habían sacudido a la enseñanza superior, durante la dictadura de 
Primo de Rivera66. Comenzaba Rubió sus reflexiones acerca del enfoque que 
en su opinión debía tener la carrera señalando que “las únicas carreras que te-
nían carácter politécnico eran las de Ingenieros Industriales, las de Caminos y 
las del Ejército”. Criticaba Rubió que muchos ingenieros industriales jóvenes 
pugnasen por convertirse en “meros funcionarios al servicio del Estado”, con 
lo que “dejaban de realizar labores constructivas, y por lo tanto dejaban de ser 
ingenieros”, ya que los cargos de carácter constructivo estaban en manos de 
los ingenieros militares y de los de Caminos. De este modo sólo les quedaban 
puestos de inspección, con lo que “pasaban a engrosar el número de los que 
miran frente a los que hacen”. Por lo tanto ‒declaraba Rubió‒ a partir de ese 
momento en su artículo iba a dejar de lado a los “ingenieros inspectores” para 
ocuparse exclusivamente “de los ingenieros politécnicos dedicados a hacer, 
ya sea en las obras, en las industrias o en las explotaciones de todo tipo”.
Entraba a continuación Rubió a analizar el plan de estudios que él había 
seguido, el de 190767, haciendo notar la escisión existente entre los primeros 
cursos, de carácter predominantemente científico, y los siguientes, en los que 
“la tensión científica iba decreciendo notablemente, aunque no en beneficio de 
ninguna otra tendencia, ya que el plan de estudios no les orientaba en la vida 
profesional en otros aspectos”. Así,
“se daba el caso de que la preparación matemática de los dos primeros años, que hubie-
64 El más conocido de los libros de este tipo es el Hütte. Manual del ingeniero, editado y reeditado 
en múltiples idiomas. Es bastante verosímil que le fuese encargada la elaboración de este manual a SRT, 
ya que la empresa Uralita era propiedad de los Roviralta, familia del famoso indiano [Teodor Roviralta, 
mencionado en la nota número 3] que se instaló muy pronto en la avenida del Tibidabo, y por lo tanto 
conocido y vecino de los Rubió.
65 Traduzco del catalán las frases entrecomilladas que siguen.
66 He tratado ampliamente de este conflicto, que afectó especialmente a las escuelas de ingenieros 
industriales, en LUSA, Guillermo (2006) “La Escuela de Ingenieros, de la Dictadura a la República (1927-
1936)”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 16,  9-10 y 14-32, y 
en LUSA, Guillermo (2013) “Los tres directores de la Escuela durante la guerra (1936-1939) – (I) Fidel 
Moncada Nieto”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 23, 14-23.
67 Puede verse la estructura del Plan de 1907 en LUSA, Guillermo (2002) “Inquietudes y reformas 
de cambio de siglo. El proyecto de nueva Escuela Industrial (1899-1910)”, Documentos de la Escuela de 
Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 12, 152-155. La Dictadura de Primo de Rivera modificó la 
legislación referente a las enseñanzas industriales mediante el Estatuto de Enseñanza Industrial (31-X-
1924), la reforma del Reglamento de las Escuelas de Ingenieros Industriales (11-X-1926) y el Estatuto de 
Formación Técnica Industrial (9-III-1928). Véase LUSA (2006), 4-8.
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se podido ser utilizada en los cursos siguientes para facilitar la tarea de los profesores, era 
olvidada por estos, seguramente por la obligación de amoldarse a exigencias superiores. La 
electricidad, la mecánica de las construcciones y de las máquinas y la termodinámica eran 
explicadas como si los discípulos ignorasen el cálculo infinitesimal. En cuanto a la parte 
química de la carrera, dejando aparte los tres primeros cursos, que comprendían la química 
general y el análisis químico, todo lo demás era hojarasca. Los profesores se veían obligados 
a explicar con todo detalle instalaciones que ellos sabían muy bien que en aquel momento ya 
estaban en desuso en la industria. Y esto, debido a la imposibilidad de explicar los métodos 
y aparatos de último modelo, ya que son secretos industriales”.
Las últimas páginas del artículo de Rubió contenían la parte propositiva 
en relación a la reforma de nuestra carrera:
“Nuestro punto de vista es que es necesario suprimir toda la hojarasca y sustituirla por 
enseñanzas que permanezcan, para siempre, en la cabeza del discípulo. Pero al tratar de su-
primir esta hojarasca sobrevienen las dificultades debidas a las tendencias que existen entre 
los que opinan acerca de estas materias: concentración o especialización.
Los partidarios de la primera tendencia creemos que un ingeniero mediterráneo ha de 
estar preparado para resolver cualquier cosa que se le presente. No se puede pretender que 
en un país en el que todavía existen desgraciados que creen que los ingenieros no servimos 
para gran cosa se entre a remover este estado de cosas por la ventana, empezando porque 
las fábricas de papel, por ejemplo, tengan un ingeniero mecánico, otro químico y otro elec-
tricista. Uno solo ya sería difícil hacerlo entrar en muchos casos; mucho más tres a la vez.
Los de la segunda tendencia quieren la especialización. ¿Pero en qué grado? Para hacerla 
en dos ramas, más vale dejar las cosas como están. Para hacerla en el grado de los alemanes 
hay muchos inconvenientes, entre los cuales no es el menor el estado poco especializado de 
nuestra industria y el hecho de que nosotros, la materia prima, no sabemos si somos ligures, 
iberos, fenicios, griegos o latinos. Pero sí que somos mediterráneos, y por lo tanto aficiona-
dos a opinar en todo, sea de nuestra profesión o de la de los demás”.
Una vez había optado por el ingeniero “concentrado” (hoy diríamos 
“generalista”), Rubió pasaba a concretar algunos aspectos de su reforma del 
plan de estudios, ajustando las cuentas a alguna de sus bestias negras:
“Puestos, por lo tanto, a conservar los ingenieros politécnicos y a reforzar, todavía más, 
la concentración de conocimientos científicos, es evidente que la amplitud que tienen hoy en 
día estos conocimientos obliga a suprimir muchas cosas que sólo se mantienen porque obli-
gan a hacer gimnasia cerebral al alumno. El prototipo de estas disciplinas es la Geometría 
Descriptiva. Con la mano en el corazón hemos de confesar que a pesar de las muy diferentes 
actividades a las que nos hemos dedicado durante quince años, nunca hemos necesitado la 
geometría descriptiva, ya que para representar una construcción o una máquina en planta y 
alzado o un terreno con curvas de nivel no hace falta hacer problemas del cariz de despiezar 
un dirigible de piedra o determinar la sombra de la torre Eiffel sobre las pirámides de Egipto, 
como algún profesor parece que ha hecho”.
Pero no se trataba sólo de suprimir, también podrían añadirse algunas 
materias:
“Suprimidas la Descriptiva y la Estereotomía, las químicas industriales y alguna otra 
hojarasca, se podría dar, por ejemplo, un curso de Síntesis química y aumentar las prácticas 
de laboratorio, tanto de análisis como de síntesis. Se podría dar un curso de Contabilidad y 
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práctica mercantil que sería muy necesario. La Teoría de la Elasticidad, la Química biológi-
ca, la Físico-química, la Aviación y muchas otras cosas hoy desconocidas y casi pasadas por 
alto entrarían en los conocimientos de un ingeniero.
Desarrollado el sentido común técnico de los ingenieros, estos estarían en condiciones 
de abordar cualquier problema, pues incluso en el caso de que lo ignorasen del todo, al po-
nerse en contacto con el mismo al cabo de pocas semanas estarían al corriente, gracias a la 
base científica que tendrían”.
Rubió trataba a continuación de la relación que, en su opinión, debían 
mantener los ingenieros con su entorno industrial y con sus potenciales em-
pleadores:
“Los ingenieros de la Escuela de Barcelona han de estar preparados, en primer lugar, de 
cara a las necesidades de la Industria y de la Banca catalanas68. Siendo éstas las que sirven de 
modelo a todas las industrias y bancas de la Península, es evidente que si sirve para nosotros 
el ingeniero será bueno para toda España. Es la ley económica de siempre la que rige. Los 
que demandan ingenieros tienen derecho a fijar las condiciones de quienes se ofrecen. Está 
bien que dentro de las condiciones fijadas se procure ir habituando a las empresas a tomar 
ingenieros cada vez más perfectos. Pero volver la espalda a la realidad, hacer ingenieros de 
un tipo que no se avenga a las necesidades del mercado intelectual sería una aberración”.
 El artículo de Rubió finalizaba abordando el problema de los estu-
diantes que por una causa u otra no lograban terminar sus estudios. Ello le 
llevaba a proponer un sistema de enseñanzas de carácter cíclico:
“Hay un problema de alta humanidad. En la actualidad, un ingeniero, para serlo, es 
necesario que se pase siete años entre preparación y Escuela, si no tiene tropiezos duran-
te el camino. Si un pobre muchacho acaba sus fuerzas a mitad de camino porque deje de 
contar con la fuente de ingresos que le permitía seguir la carrera, o su salud no le alcance 
para superar las dificultades inherentes al tipo de estudios que es necesario cursar, se queda 
sin nada. ¿No sería mejor escalonar los estudios de modo que se crease toda una gama de 
subtítulos? En lugar de comenzar por los conocimientos más elevados, como se hace ahora, 
entrar poco a poco en las materias mediante el sistema cíclico. Al final de cada curso un título 
o certificado de estudios permitiría al alumno darlos por acabados si las fuerzas morales o 
monetarias le faltasen.
Aún más: el plan de estudios podría estructurarse de tal modo que los títulos parciales 
correspondiesen a otras tantas especialidades que sólo quien las reuniese todas, más unos 
conocimientos finales a modo de ampliación de alta tensión científica, fuese el verdadero 
ingeniero politécnico. Entonces, ¿qué más nos daría que todo el mundo se llamase ingeniero, 
si supiéramos que los únicos que lo fueran del todo serían los politécnicos?
Por razones, pues, de la ley económica de la oferta y la demanda es necesario hacer in-
genieros politécnicos, y por razones humanitarias es necesario dividir los estudios de modo 
que aquél que no pueda llegar al final no sea un desheredado. Pero también existen otros 
motivos por los que conviene este escalonamiento. Todo lo que sean premios parciales hará 
que los más modestos o los menos decididos se detengan por el camino; y no como ahora, 
que la falta de valor de los estudios parciales ante la sociedad obliga a los decididos, a los 
menos decididos y a los francamente aburridos a llegar hasta el final. Esto lleva al ejercicio 
68 Puede sorprendernos esta alusión tan expresa a la Banca. Pero ya hemos visto en apartados 
anteriores el papel jugado por la banca de Cataluña en el impulso de la construcción de las líneas de metro 
y de otros transportes, así como la buena relación de SRT con la Banca Arnús-Garí, de la que fue ingeniero 
consultor.
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de la profesión a un número, mucho más enorme de lo que la gente cree, de muchachos 
que, o no ejercen la carrera, o lo hacen de tan mala gana que el conjunto resulta fuertemente 
perjudicado por ello”.
Estoy convencido ‒pero esto es sólo mi opinión personal‒ de que el 
hecho de que Santiago Rubió expresase públicamente su preocupación, su 
interés y sus opiniones acerca de nuestra carrera en un medio tan prestigioso 
en esa época como la revista Ciència contribuyó, unos pocos años después, a 
su nombramiento como director de nuestra Escuela.      
9.- Director-delegado de la Generalitat en la Escuela (1936-1937)
Quienes hayan leído los números anteriores de esta colección de Do-
cumentos recordarán que nuestra Escuela fue creada, con el nombre de Es-
cuela Industrial Barcelonesa, por orden de 24 de marzo de 1851, para dar 
cumplimiento al plan de enseñanzas industriales establecido por el decreto 
fundacional de 4 de septiembre de 1850. La Escuela estaba financiada por el 
Estado, y el director de la misma estaba bajo la dependencia del rector de la 
Universidad literaria.
A raíz de las dificultades económicas por las que pasó la hacienda 
española durante los primeros años de existencia de la Escuela, un decre-
to de 18-IX-1858 anunciaba que los ayuntamientos y las diputaciones de 
las localidades que acogían escuelas industriales debían “contribuir a las 
considerables sumas que exigía un establecimiento de esta naturaleza”. Los 
problemas de las haciendas locales siempre han sido iguales o mayores que 
los del Estado, de modo que la casi totalidad de localidades en las que había 
escuela industrial no pudo afrontar el requerimiento, con lo que fueron ce-
rrando una tras otra, incluido el Real Instituto Industrial de Madrid, buque 
insignia de las enseñanzas industriales. El pacto tripartito firmado por el Es-
tado, la Diputación y el Ayuntamiento de Barcelona el 16 de agosto de 1866, 
según el cual las tres entidades contribuían al sostenimiento de la Escuela, 
permitió la supervivencia de la enseñanza industrial superior en España, que 
nuestra Escuela mantuvo en solitario entre 1867 y 1899. Esta triple depen-
dencia de nuestra Escuela, en lo económico, se mantuvo hasta 1917, cuando 
tras un conflicto que enfrentó a la Diputación con nuestra Escuela ésta pasó 
a depender exclusivamente del Estado. Y así siguieron las cosas hasta el 18 
de julio de 1936.
Estallada la sublevación militar69, con la consiguiente conmoción polí-
tica y social que sobrevino en muchas partes de España en las que fracasó el 
69 La redacción de este apartado recoge en gran parte lo que escribí en LUSA, Guillermo (2007) 
“La Escuela de Ingenieros en guerra (1936-1938)”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales 
de Barcelona, núm. 17.
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golpe, en Cataluña la dinámica revolucionaria y la acción política de la Gene-
ralitat modificarían notablemente el estatus de la Escuela. En Barcelona, du-
rante los días siguientes a la derrota del golpe fueron apareciendo en el Diari 
Oficial de la Generalitat de Catalunya [DOGC] una serie de decretos relativos 
al nuevo estado de cosas. El 24 de julio se creaba “un Comité para asegu-
rar la normalidad en todos los órdenes, en todas las instituciones del recinto 
de la Universidad Industrial”. Lo presidía Joan Aleu i Botxaca70 y formaban 
parte del mismo Antidi Layret, Ferran Paladella Forqué, Antoni Oriol Angue-
ra, Emili Mira López, Josep Piñol Miranda, Antonio Gutiérrez Caro, Enric 
Fernández Aldavert, Marcelino Bochaca Alsina, Jaime Alfonso Pla, junto con 
delegados de la Unió de Rabassaires, del Sindicato de Intelectuales de la CNT, 
de la Sección Cultural del Ateneu Enciclopèdic Popular y de la Federación 
Estudiantil de Conciencias Libres. Al día siguiente se disponía que el rector 
de la Universitat Autònoma se hiciese cargo de todos los centros de enseñanza 
(secundaria y superior) del distrito universitario
Por decreto de 27-VII-1936, que firmaba el presidente de la Generalitat 
Lluís Companys, se creaba el Consell de l’Escola Nova Unificada (CENU), 
que establecía un plan general de enseñanzas que articulaba todos los niveles 
existentes, desde la escuela maternal a la Universidad, pasando por la forma-
ción politécnica y las Escuelas del Trabajo. Las finalidades del CENU, según 
el artículo 1º del decreto71, eran las siguientes:
“a) Organizar, en los edificios apropiados por la Generalitat, el nuevo régimen docente de la 
escuela unificada que sustituirá a la escuela de tendencia confesional.
b) Intervenir y dirigir este nuevo régimen docente, asegurando que responda, en todos los 
aspectos, al nuevo orden impuesto por la voluntad del pueblo, es decir, que esté inspirado en 
los principios racionalistas del trabajo, que todo obrero con aptitudes pueda llegar, sin obs-
táculos y prescindiendo de todo privilegio, desde la escuela más primaria hasta los estudios 
más superiores: a la Universitat Obrera y a la Universitat Autònoma de Barcelona”.
El CENU intervendría en la coordinación de las enseñanzas del Esta-
do, del Ayuntamiento de Barcelona y de la Generalitat de Catalunya. Para un 
mejor funcionamiento se dividió en cinco ponencias, correspondientes a las 
enseñanzas Primaria, Secundaria, Profesional, Superior, Técnica y Artística.
El 28 de julio se disolvía el Patronato de la Universidad Industrial, 
transfiriendo sus atribuciones al recién nombrado Comité de la Universitat 
70 Según se dirá más tarde en el expediente de depuración de 1939, Aleu era “operario electricista 
que figuraba como Profesor de Taller de la Escuela de Preaprendizaje de la Generalidad”. Aleu había sido 
alumno del ingeniero industrial socialista Rafael Campalans, con quien compartió militancia en la Unió 
Socialista de Catalunya. Desde 1932 era profesor de la Escola del Treball.
71 La Generalitat editó en 1936 un folleto titulado Projecte d’Ensenyament de l’Escola Nova 
Unificada, que en 1976 fue reproducido en forma de facsímil por el Vè Congrés de la Formació. De este 
último hemos extraído el organigrama que reproducíamos en la sección de ilustraciones del número 17 de la 
presente colección (LUSA (2007), 166). Hoy en día puede además encontrarse en la red el folleto original 
de creación del CENU, por lo menos en su versión castellana, Proyecto de enseñanza de la Escuela Nueva 
Unificada.
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Industrial. Ese mismo día se aceptaban las dimisiones de los directores, sub-
directores y secretarios de la Escola Industrial y de la Escola del Treball, y se 
nombraba a Estanislau Ruiz Ponsetí director de la primera y a Antidi Layret 
de la segunda. Un decreto del 3 de agosto disponía que todo el personal docen-
te, administrativo, técnico y subalterno de las instituciones de la Universitat 
Industrial pasasen a depender del Departament de Cultura de la Generalitat. 
Y una orden de la misma fecha precisaba que “las funciones encomendadas 
al Rectorado de la Universitat Autònoma de Catalunya en virtud del Decreto 
de 24 de julio de 1936 se entenderán con plenitud de jurisdicción para todas 
aquellas instituciones que dependen de la Universitat Autònoma, así como 
para las que estaban a cargo del Estado y de los Consejos regionales” [el 
énfasis es mío].
En concordancia con lo anterior, el 25 de agosto un decreto de la Presi-
dencia de la Generalitat (publicado en el DOGC del día siguiente) convertía a 
la Escuela en una institución cultural de la Generalitat, y nombraba a Santiago 
Rubió como Delegado de la misma:
“Per a assegurar que totes les Institucions Docents de Catalunya responguin a la unitat 
d’acció cultural del Govern, basada en el nou esperit que regeix per voluntat popular la vida 
de Catalunya,
A proposta del Conseller de Cultura i d’acord amb el Consell,
Decreto:
Art. 1.r L’Escola Oficial d’Enginyers Industrials de Barcelona és, a partir de la data 
d’aquest Decret, una Institució Cultural de la Generalitat.
Art. 2.n Mentre no es procedeixi a la reorganització de la mencionada Escola, hi actuarà 
de Delegat de la Generalitat de Catalunya el senyor Santiago Rubió i Tudurí.
Art. 3.r Aquest Decret entrarà en vigència a partir de la seva publicació al Butlletí Oficial 
de la Generalitat de Catalunya, i s’en donarà compte, al seu dia, al Parlament de Catalunya.
Barcelona, 25 d’agost del 1936.
   LLUÍS COMPANYS
El Conseller de Cultura,
Ventura Gassol
Un mes más tarde, el 24 de septiembre (DOGC del 28) una orden del 
Conseller de Cultura relevaba de sus cargos al director de la Escuela (Cayeta-
no Cornet Palau) y al secretario de la misma (Francisco Doménech Mansana), 
que serían reemplazados de forma interina por Santiago Rubió i Tudurí y Lluís 
Porqué i Nicolàs, respectivamente.
La primera cuestión que me propongo abordar es tratar de responder a 
la pregunta de por qué fue elegido precisamente Santiago Rubió para dirigir 
la Escuela. No he sido capaz de encontrar ningún documento que proporcione 
datos para contestar definitivamente a esta pregunta, ni siquiera en el valiosí-
simo archivo de Tarradellas, en Poblet. De modo que tendré que basarme en 
otro tipo de elementos, y en algunas premisas o conjeturas de sentido común.
Parece lógico, en primer lugar, que al apropiarse de la Escuela para in-
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tegrarla en un proyecto global de carácter radicalmente transformador, como 
era el CENU, la Generalitat desease poner al frente de la misma a una persona 
garantizadamente demócrata y catalanista. Eso había hecho, en un decreto del 
día anterior, nombrando a Josep Torres i Clavé para la Escuela de Arquitectu-
ra, y en general lo seguiría haciendo en casos análogos. También parece bas-
tante claro que entre el profesorado de la Escuela de Ingenieros no abundaban 
personas de esas características.
No hay ninguna duda de que Santiago Rubió Tudurí era claramente 
republicano y catalanista, aunque no hubiese militado en ninguno de los parti-
dos de esas características. En algunas breves notas de su dietario72 hay alusio-
nes a algunos acontecimientos políticos de la época que así parecen indicarlo. 
Por ejemplo, en algunas notas correspondientes a 1931 puede leerse:
“12 abril – Eleccions municipals que donen el triomf als republicans.
14 abril – Proclamació de la República catalana.
15 abril – Anem la mamà, la M.a Josep i jo a la Plaça de la República i no hi podem entrar.
17 abril – Reunió dels Governs de Barcelona i Madrid que acorden nomenar Generalitat de 
Catalunya la República catalana.
28 juny – Eleccions dels Constituents de la República. Voto al Camp d’en Galvany.
2 agost – Votació del plebiscit de l’Estatut de Catalunya”.
Y en los años siguientes sus anotaciones confirman ese talante de per-
sona preocupada por los acontecimientos políticos por los que estaba pasando 
el país, trasluciendo de paso por dónde iban sus simpatías:
“25 desembre 1933 – Mor a les 11 el President Macià.
31 desembre 1933 – Lluís Companys és elegit President. Jo assisteixo a la sessió.
12 juny 1934 – El Parlament torna a votar la llei de Conreus anul·lada pel tribunal de Garanties.
6 octubre 1934 – Com a protesta per la formació d’un govern feixista, Astúries i Catalunya 
s’alcen en armes.
7 octubre 1934 – La rebel·lió de Catalunya és sufocada amb la capitulació de la Generalitat. 
Als pobles segueix. A Astúries també i amb major virulència que a Catalunya.
2 gener 1935 – El Parlament de Madrid suspèn l’Estatut de Catalunya.
16 febrer 1936 – Eleccions que donen una gran victòria a les esquerres.
1 març 1936 – Arriben a Barcelona el President i els Consellers de la Generalitat procedents 
dels presidis de Madrid. Hi anem la Margarida, en Marian i jo.
19 juliol 1936 – Revolta militar a Barcelona. Nosaltres som a Sant Quirze Safaja.
24 juliol 1936 – Arribo a Barcelona en plena revolució.
25 agost 1936 – Soc nomenat Delegat de la Generalitat a l’Escola d’Enginyers de Barcelona”.
Por otro lado, y esto también es razonable, la Generalitat escogería para 
dirigir la Escuela a un ingeniero industrial con prestigio profesional, y está 
muy claro que Santiago Rubió lo era, tal como hemos ido viendo a lo largo 
de los apartados anteriores. También hay otro factor que, a mi juicio, explica 
72 Lo tomo del documento “Cronologia de dates assenyalades per Santiago Rubió i Tudurí”, 
elaborado por Glòria Rubió a partir de un dietario alemán de 1936 en el que su padre había ido anotando los 
acontecimientos familiares y políticos que se iban sucediendo.
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la elección, aunque pueda parecer un detalle de carácter menor: el interés que 
Rubió había mostrado por la formación de los ingenieros, ocupándose de ello 
en su artículo de 1931 en la revista Ciència, del que ya hemos hablado.     
Queda aún otro aspecto que no quiero pasar por alto (y esto es una opi-
nión personal que no he contrastado con nadie): el papel que en su elección 
hubiera podido jugar su hermano menor, Marian Rubió Tudurí (MRT), nacido 
en Mahón en 1896, unos meses antes de que toda la familia se trasladase a 
Barcelona. MRT había estudiado Derecho, y se introdujo en la política en las 
elecciones a Cortes constituyentes de 1931, presentándose como republicano 
independiente, sin ser elegido. Se afilió a Esquerra Republicana de Catalunya 
(ERC), en cuyas filas fue elegido diputado a las Cortes de la República en 
1933. Allí tuvo una destacada participación parlamentaria, que se inició con 
el elogio que hizo del recientemente fallecido (25-XII-1933) presidente Fran-
cesc Macià. Actuó como abogado defensor de los inculpados por los hechos 
del 6 de octubre de 1934. En las elecciones de febrero de 1936 volvió a ser 
elegido diputado, siendo el electo que obtuvo el mayor número de votos en la 
ciudad de Barcelona. Era, pues, una de las personas de mayor peso en ERC.
En resumen, para mí está claro que Santiago Rubió fue elegido para 
dirigir la Escuela por ser un ingeniero prestigioso, que había manifestado su 
interés por la formación de los ingenieros, que tenía claramente un perfil re-
publicano y catalanista, y que gozaba de la confianza de los dirigentes de Es-
querra Republicana de Catalunya (uno de los cuales era su propio hermano).
Rubió ejerció la Dirección de la Escuela hasta que el gobierno de la Re-
pública volvió a tomar el control de la misma, con el nombramiento de Fidel 
Moncada Nieto como Comisario-Director, que tomó posesión de su cargo el 1 
de octubre de 1937. Las vicisitudes que ocurrieron en la Escuela durante este 
período de poco más de un año han sido explicadas con detalle en el número 
17 de esta colección de Documentos, por lo que ahora me limitaré a recordar-
las muy brevemente, según el orden cronológico en el que se produjeron.
Pocos días después de la derrota de los sublevados en Barcelona se 
constituyó un Comité Revolucionario en la Escuela, de cuya actuación existen 
muy pocas referencias. El Jefe de Secretaría, Luis Porqué Nicolás, que fue 
nombrado Secretario Académico de la Escuela y como tal ejerció durante toda 
la guerra, lo explicaría en marzo de 1939, en sus declaraciones ante la comi-
sión depuradora73:
73 En mi opinión, Porqué fue el auténtico “hombre fuerte” de la Escuela durante los años de guerra, 
en lo que se refiere a su funcionamiento cotidiano. Tal vez para hacerse perdonar esta circunstancia sus 
declaraciones son de las más rastreras de las que se produjeron tras la entrada de los franquistas. A pesar de 
ello, el retrato que hace del Comité revolucionario de la Escuela es relativamente benévolo, concentrando 
su hostilidad en las otras escuelas que compartían el recinto de la Universidad Industrial, dependientes de 
la Generalitat. Publiqué algunos de los documentos resultantes del proceso de depuración que establecieron 
los nuevos dirigentes franquistas de la Escuela en el citado número 17 de esta colección (LUSA (2007), 
113-141 y 149-164). Las declaraciones de Porqué no figuran en esa selección, de modo que las incluiré en 
la versión digital del presente número de Documentos.
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“En los primeros días de la revolución, se me presentó un grupo compuesto de cinco 
alumnos entre los que recuerdo a Francisco Ramos, Miguel Tuero y Juan Arribas, quienes 
manifestaron se habían constituido en Comité revolucionario y que se incautaban de la Es-
cuela por haber tenido noticias de que se iban a incautar, si era preciso, asaltándola, otros 
alumnos de la Escuela Industrial o del Trabajo, sitas ambas en el mismo recinto y pertene-
cientes a la Generalidad de Cataluña. De momento los referidos alumnos no hicieron nada 
perjudicial para este centro”.
Luis Porqué seguía explicando que este Comité asesoró a Santiago 
Rubió ‒“de filiación separatista, según sus propias manifestaciones”‒ en la 
decisión de destituir a 13 profesores de la Escuela, “unos por sus ideas monár-
quicas o religiosas, otros por no ser gratos a los alumnos y otros por ineptos”. 
Porqué se refería a la orden que apareció en el DOGC del 15 de septiem-
bre, declarando cesante a un grupo de profesores de la Escuela de Ingenieros: 
Francisco Gómez Carbonell, José Mañas Bonví, Antonio Robert Rodríguez, 
José M. Lasarte Pessino, Lauro Clariana Roca, Miguel Useros García, Juan 
Gelpí Blanco, Emilio Gutiérrez Díaz, Ramón Oliveras Ferrer, Antonio Gaya 
Busquets, Juan Xancó Roig, Ricardo Madirolas Pòlit y Manuel Rodríguez 
Gutiérrez.  Una parte de este profesorado solicitó el reingreso, y sería read-
mitida tras un proceso de depuración que culminó en 1937, cuando Rubió ya 
no dirigía la Escuela. Otros profesores huyeron de Barcelona y se pasaron a la 
España franquista. Hubo otro profesor que se pasó toda la guerra en Barcelo-
na, escondido. 
Por lo que se refiere a la ordenación de los estudios técnicos, una or-
den de la Conselleria de Cultura de 13-X-1936, publicada en el DOGC tres 
días después, establecía un Pla General d’Estudis Industrials, que debía ser 
desarrollado en la Escuela Industrial74. Tras cursar durante tres años unos es-
tudios comunes, los aspirantes debían dedicar otros tres años a los estudios 
especializados de Ingeniero Químico, Electricista, Mecánico, Metalúrgico, de 
Construcciones Industriales o Textil. La aparición de este decreto fue posi-
tivamente valorada por la Associació de Directors d’Indústries Elèctriques i 
Mecàniques y por la Associació de Pèrits i Tècnics Industrials de Catalunya, 
en las que se agrupaban los titulados salidos de la Escuela Industrial.
A principios del año siguiente, el 9-I-1937, se crearía el Consell de la 
Universitat Industrial, destinado a asumir las funciones del extinto Patronato 
Local de Formación Profesional.  El nuevo Consell unificaba todos los ser-
vicios de carácter general y técnico que afectasen a la conservación y entre-
tenimiento de las instituciones albergadas en el recinto de la Universitat In-
dustrial. También era competente en todas las cuestiones relativas al personal 
técnico, auxiliar y subalterno. El Consell estaba constituido por los directores 
o delegados de las instituciones de la Universitat: Escola Industrial, Escola 
74 La orden no afectaba a las enseñanzas impartidas en la Escuela de Ingenieros Industriales, pero 
modificaba sustancialmente el panorama de las profesiones técnicas en Cataluña.
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del Treball, Escola d’Enginyers Industrials, Escola Superior d’Agricultura, 
Escola Normal de la Generalitat, Grup Escolar de l’Escola del Treball, Grup 
Escolar annex a l’Escola Normal, Institut d’Acció Social Universitària e Insti-
tut Psicotècnic. El 16-I-1937 fue nombrado presidente del Consell Estanislau 
Ruiz Ponsetí75y secretario Joan Aleu Botxaca, mientras que Antonio Gutiérrez 
Caro era nombrado Enginyer Cap dels Serveis Generals.
A principios de noviembre de 1936 se produjo el acontecimiento más 
trágico de los que afectaron al personal de la Escuela durante la guerra, el ase-
sinato del profesor Moncunill. Rosendo Moncunill Baucells, de la promoción 
de 1904, era profesor auxiliar de Dibujo y Topografía76. También trabajaba 
como ingeniero en la empresa “Hilaturas Caralt Pérez”. Al parecer, el 6-XI-
1936, cuando se dirigía desde la empresa hacia la Escuela, Moncunill fue de-
tenido por una patrulla de incontrolados. Se hicieron gestiones para localizarle 
en la Jefatura de Policía, pero no había ninguna constancia de su detención. 
Nunca aparecería vivo77.
En cuanto a las enseñanzas que se impartieron en la Escuela durante el 
año en que estuvo dirigida por Rubió, no hay demasiado que contar. Durante 
la última decena de septiembre 1936 se convocó matrícula libre para asignatu-
ras de carrera. Se inscribieron 17 alumnos. Los exámenes de estos libres, más 
de otros alumnos libres y oficiales que tenían pendientes asignaturas de junio, 
se celebraron en octubre. El 17-X-1936 se celebraron exámenes de Reválida, 
a los que se presentaron 14 alumnos, que fueron todos ellos aprobados.
En enero de 1937 se convocó matrícula y exámenes extraordinarios 
para aquellos a quienes faltase aprobar una o dos asignaturas para terminar 
la carrera. Sólo se presentó un alumno, que resultó aprobado, aunque no se 
le permitió efectuar la Reválida, pues estaba prohibido por la legislación. Por 
orden de la Generalitat el 7-VI-1937 se convocó matrícula libre de asignaturas 
de la carrera, pero esta disposición fue suspendida por orden ministerial tele-
gráfica del 28-VI-1937, que también establecía unos cursillos intensivos de 
dos meses de duración. El director escribió al Ministerio el 9-VII-1937, ma-
nifestando que tendría problemas para impartir esos cursillos, ya que “varios 
profesores de los que integran este Claustro se han ausentado de Barcelona y 
otros han sido separados de sus cargos en virtud de Orden del Departamento 
75 Hablé brevemente de Estanislau Ruiz Ponsetí en LUSA (2006), 95 (nota 86). Posteriormente 
ha aparecido un libro dedicado a él, PORTELLA COLL, Josep (2012) Estanislau Ruiz Ponsetí. L’enginyer 
comunista (Maó 1889-Mèxic DF 1967), Barcelona, Base.
76 En la página 195 del número 14 (2004) de esta colección de Documentos puede verse su 
foto como miembro del Claustro en 1927. Otra foto suya (mejor que la anterior) aparece en el número 
extraordinario que la revista Técnica (órgano de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona) 
dedicó en diciembre de 1927 a la inauguración del nuevo edificio de la Escuela en el recinto de la 
Universidad Industrial. Incluí ese número extraordinario en el número 14 de esta colección de Documentos, 
en cuya página 195 puede verse el retrato de Moncunill.
77 Su cadáver apareció en el cementerio de Montcada en junio de 1940. Una comisión de profesores 
de la Escuela asistió a su identificación. El entierro tuvo lugar el 10-VI-1940.
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de Cultura de la Generalidad de Cataluña de 10 de septiembre último”, por lo 
que pedía permiso para cubrir esas vacantes de modo provisional, recabando 
la colaboración de los profesores separados. Así debió ocurrir, puesto que los 
cursillos se desarrollaron entre el 19 de julio y el 18 de septiembre, con la 
asistencia de 47 alumnos, que se matricularon en algunas de las 27 asignaturas 
que se impartieron. De las 177 matriculas por asignatura que se realizaron, en 
102 se obtuvieron la calificación de “apto” y en 75 la de “no apto”. En estos 
cursillos no se permitía terminar la carrera.
Al dejar la Dirección de la Escuela el 1 de octubre de 1937, por haber 
sido nombrado Fidel Moncada para sustituirle, Santiago Rubió se concentró 
en su trabajo en el Metro Transversal y en su labor como vicepresidente del 
Consell de Transport de la Generalitat. Un decreto del 14-X-1937, firmado por 
el Conseller d’Economia Joan Comorera, constituía en el seno de esa conse-
jería el Consell General dels Serveis de Transports i Comunicacions, de modo 
provisional. Formaba parte del mismo, en su calidad de técnico, Santiago Ru-
bió. Como es bien sabido, la red del metro constituyó un elemento esencial en 
la defensa pasiva contra los bombardeos de la aviación fascista. A su conser-
vación, reparación y mantenimiento se dedicaría intensamente el trabajo de 
Rubió como ingeniero del Metro Transversal.
10.- Una experiencia interesante: la CAIRN (1937)
En el DOGC del 26-XI-1936 apareció una orden firmada por Joan 
Fàbregas, consejero de Economía, según la cual se creaba una Comisión 
que en el plazo de treinta días debía proponer al Consejo de Economía el 
proyecto de creación, estructuración y funcionamiento del Institut Superior 
d’Investigacions Tècniques de Catalunya (ISITC). Esta Comisión estaba for-
mada por representantes de las consejerías de Economía y de Cultura, así 
como de otras instituciones, entre las cuales estaban los sindicatos, el Insti-
tut d’Estudis Catalans, el CENU, la Universidad de Barcelona, la Academia 
de Ciencias, el Laboratori General d’Assaig i Condicionament, la Escuela de 
Ingenieros y la Escuela de Agricultura. En el preámbulo se decía que para 
conseguir que la industria catalana estuviese en todo momento al corriente 
de los progresos de la ciencia y de la técnica, y para que produjese el máxi-
mo rendimiento económico poniendo en explotación los recursos naturales 
del país, era necesario contar con el asesoramiento de Centros especiales de 
investigación, pero que no existían. Poca cosa se había hecho en relación a la 
búsqueda de sucedáneos de productos naturales y a la obtención de materias 
primas sintéticas; también por falta de esos centros las industrias del país uti-
lizaban materias primas extranjeras, existiendo en nuestro país yacimientos 
mal estudiados y explotados. Por estas razones era indispensable la creación 
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del ISITC. Con ello no se pretendía crear una unidad más en el complejo de 
organizaciones científicas existentes en Cataluña, sino que se aspiraba a que 
los organismos que ya funcionaban de una manera dispersa y con objetivos 
especializados fuesen coordinados para realizar la alta función orientadora 
que se asignaba al nuevo ente.
No tenemos ninguna otra noticia relativa al ISITC, y pensamos que no 
llegó a funcionar, ya que en ese caso nadie hubiese pensado en constituir la 
CAIRN.
La primera noticia pública que he encontrado en relación a la CAIRN 
es una nota de la Conselleria d’Economia aparecida en la tercera página de La 
Vanguardia el 19 de febrero de 1937, bajo el título “Las iniciativas fecundas. 
Conferencia acerca del aprovechamiento industrial de las riquezas naturales 
de Cataluña”:
“Por iniciativa del delegado de la Generalidad en la Escuela de Ingenieros Industriales 
[Santiago Rubió], se constituyó un grupo de profesores, con objeto de formular un programa 
preliminar que sirviese de base para la reunión de una Conferencia del aprovechamiento 
industrial de las riquezas naturales de Cataluña. Al ser sometido este programa al consejero 
de Economía, mereció, como ya se hizo público, no sólo su aprobación, sino un impulso 
entusiasta del compañero Santillán, condición indispensable para que la idea dé todo el ren-
dimiento que las actuales circunstancias reclaman, y a este efecto los puso inmediatamente 
en relación con el departamento técnico de la Consejería.
En el momento de publicarse estas notas, las entidades que por su misión han de ser cola-
boradoras indiscutibles de la Conferencia, han sido ya invitadas a la reunión preliminar, que 
tendrá por objeto tener un cambio de impresiones y nombrar la Comisión organizadora. Pero 
esto no es suficiente, sino que es del todo necesario que todos los ciudadanos que tengan una 
preparación o conocimientos que encuadren en el programa de la Conferencia, se apresten 
a colaborar en esta obra, que tiene por primordial objeto poner en valor las ideas de apro-
vechamiento de riquezas naturales y hacernos conocer las personas que tengan condiciones 
para llevarlas a la realidad”.
La nota de la Conselleria continuaba haciendo un llamamiento a la par-
ticipación en el proyecto:
“Todos aquellos a quienes interese conocer el programa pueden pasar a examinarlo, en 
las horas propias de oficinas, por el Departamento técnico de la Consejería de Economía 
(Avenida 14 de Abril, 407) o en la Escuela de Ingenieros Industriales (Urgel, 187)”.
El escrito exponía a continuación algunas de las ideas principales que 
guiaban el proyecto o “programa preliminar” (incluyendo una mención a la 
farga catalana, de la que Rubió era especialista), y finalizaba con un llama-
miento a técnicos y a obreros para llevar juntos a cabo una empresa racionali-
zadora y transformadora:
“La idea inicial de la Conferencia es llegar al máximo aprovechamiento de la energía, 
y especialmente la eléctrica, de la cual Cataluña está bien dotada. Este aprovechamiento a 
fondo plantea el de la utilización de todos los productos minerales que, por vía de una de 
las formas de tratamiento eléctrico, pueden dar productos que sean de utilidad a nuestra 
economía. En Cataluña tenemos, entre otros productos naturales, una cantidad enorme de 
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sales potásicas y sódicas que permiten, por electrolisis, ser transformadas en toda una serie 
de substancias de una utilidad indiscutible. No hay razón alguna para que nos limitemos a 
ser mineros y no explotemos a fondo las ramificaciones de la transformación de los citados 
minerales. Igualmente ocurre con el aluminio y el hierro que existen en nuestra tierra, y el 
segundo de los cuales ha sido explotado en la famosa fundición catalana, tan extendida un 
tiempo en Cataluña, y por un procedimiento que sólo permitía beneficiar minerales muy 
ricos. Cataluña tiene industria metalúrgica que no prosperará del todo hasta que tenga el 
complemento en la siderurgia. Cataluña no tendrá una industria eléctrica bien arraigada hasta 
que disponga de centros productores de los materiales naturales de los cuales se ha de nutrir 
forzosamente dicha industria. Cataluña atraviesa ahora unos momentos que son únicos en su 
historia para intentar establecer todas estas nuevas manifestaciones de su capacidad creado-
ra. ¿Qué esperamos, pues? Que todos pongan su esfuerzo en conseguir esta tarea; y como sin 
disciplina y organización no se llega nunca a ninguna parte, unámonos todos bajo el signo de 
la Conferencia del aprovechamiento industrial de las riquezas naturales (CAIRN) para abrir 
estas nuevas perspectivas, que serán un campo donde los técnicos probarán su capacidad y 
donde los obreros demostrarán que su habilidad manual les pone a la vanguardia del mundo 
civilizado”.
No he sido capaz todavía de encontrar, ni en el archivo de la ETSEIB 
ni en el de Tarradellas, rastro alguno de ese proyecto o “programa preliminar” 
que Santiago Rubió Tudurí elaboró y envió a la Conselleria d’Economia de la 
Generalitat, proyecto del cual saldrían la idea y la convocatoria de la CAIRN.
Las noticias respecto a esta cuestión siguieron apareciendo en la prensa 
diaria. Al día siguiente de la que hemos examinado, el 20 de febrero, bajo el 
titular “La organización de la CAIRN”, La Vanguardia daba cuenta de la re-
unión que el jueves 18 habían celebrado en la Conselleria los representantes 
de las entidades:
“Presididos por el consejero de Economía se reunieron el jueves, a las siete de la tarde, 
en la Consejería los representantes de diversas instituciones de enseñanza técnico industrial, 
de la Facultad de Ciencias y de las Asociaciones de Técnicos de Cataluña, con el propósito 
de tener un cambio de impresiones destinado a constituir el Comité que ha de organizar la 
Conferencia acerca del aprovechamiento industrial de las riquezas naturales (CAIRN).
El consejero Santillán exhortó a los reunidos a proseguir en el camino emprendido, por 
iniciativa de la Escuela de Ingenieros Industriales, poniendo de relieve no sólo las riquezas 
naturales aprovechables, sino las inteligencias, que también son productos naturales que hay 
que aprovechar. Todo esto nos llevará ‒añadió‒ a realizar la verdadera revolución que se ha 
de hacer en el campo de la Economía, aumentando la riqueza del país en beneficio de todo 
el pueblo.
En medio del mayor entusiasmo se levantó la sesión a las ocho y media”.
La nota que apareció en el mismo diario el 4 de marzo de 1937 tenía 
otro tono. Daba cuenta de la finalización del proyecto elaborado por la Comi-
sión organizadora, pero urgía a ponerse ya a trabajar, trasluciendo una cierta 
crítica hacia las grandes operaciones por arriba que podrían quedarse en nada 
sin el apoyo y la participación de la base:
“La CAIRN sigue su curso. En la reunión celebrada bajo la presidencia del consejero de 
Economía se sentaron las bases de la constitución de la Comisión organizadora definitiva.
La Comisión provisional ha entregado después su proyecto y lo ha sometido a las enti-
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dades que acudieron a la mencionada reunión. Algunas de las entidades han dado ya su con-
formidad y han designado su representante las que han de tener según dispone el proyecto.
Sería de lamentar que todas las energías se dirigiesen a la constitución de la Comisión 
organizadora. Ésta es necesaria, es indispensable para coordinar los esfuerzos de todos. Pero 
no es suficiente. En todo Ejército se precisa un buen Estado Mayor. Pero sin una buena 
Infantería que tome las posiciones enemigas, el Estado Mayor no se mueve del campo de la 
teoría sin llegar a nada práctico. La CAIRN tiene también necesidad de una buena Infantería 
de inteligencias, que serán las que tendrán la única gloria duradera, si de la iniciativa puede 
resultar algo que sea práctico. La iniciativa está bien y la tiene quien la ha tenido que no es 
patrimonio de ningún estado el tener ideas. La Comisión organizadora tiene la misión de ha-
cer llegar la chispa de la iniciativa a todas las partes que pueda llegar. Sin embargo, la mísera 
chispa moriría sin provecho si no encontrara material intelectualmente combustible, que se 
inflamase a su contacto. Y el poseer estos materiales intelectualmente combustibles dentro 
no es patrimonio tampoco de los que han cursado unos estudios, sino que es algo que de-
pende de aquellas angustias internas que unos han tenido y han cultivado y otros han dejado 
morir de sed por haberse olvidado de que habían de regarse con el agua del trabajo constante. 
A todos aquellos para los cuales no existe el día de mañana porque viven siempre en presen-
te, a los de la nulla dies sine linea es a los que nos dirigimos pidiéndoles que colaboren en la 
Conferencia que ha de tener la virtud de juntar nuevos elementos en ideas y en compañeros 
capacitados, a los muchos que ya trabajan en la sombra para contribuir a la creación de una 
nueva Cataluña económicamente libre y militarmente inexpugnable”.
Una orden del 10 de marzo de 1937 (DOGC del 12), firmada por el 
Conseller d’Economia, el anarquista Diego Abad de Santillán, marcaba el 
punto de partida de la Conferencia, y nombraba a los principales responsables 
de su Comisión organizadora:
“Vista la proposta de l’Enginyer delegat de la Generalitat a l’Escola d’Enginyers indus-
trials, relativa a la confecció d’un programa que ha de servir de base per a la conferència de 
l’aprofitament industrial de les riqueses naturals de Catalunya (CAIRN);
Atès que aquesta Conselleria veient amb el major entusiasme tota iniciativa per desen-
rotllar l’economia de la nostra regió, està disposada a donar l’ajut que escaigui a l’estudi i 
desenvolupament d’aquestes indústries i a patrocinar els treballs i despeses que siguin con-
venients per a portar a cap el desenvolupament total del programa de la conferència;
Atès que és propòsit del Consell de la Generalitat aprofitar tots els elements de què es pot 
disposar en aquests moments en bé de la col·lectivitat,
He resolt:
Primer.- És designat l’Enginyer del Departament tècnic, Ventura Aran i Ferrer, perquè 
ostenti la presidència de la Comissió organitzadora de la Conferència sobre aprofitaments 
industrials de les riqueses naturals de Catalunya.
Segon.- És designat l’Enginyer Jaume Rubió i Tudurí perquè actuï de Secretari en la 
dita Comissió.
Tercer.- Els altres components seran nomenats per les entitats, sindicats o associacions 
que hagin de tenir representació, a criteri de la Comissió organitzadora actual”.
Hace ya unos cuantos años que encontré en el archivo de la ETSEIB 
los únicos datos que al parecer existen en el mismo en relación a la CAIRN: 
dos hojas mecanografiadas, sin fechar, la primera de las cuales proporciona 
la lista de las personas que componían la Comisión organizadora (incluyendo 
sus cargos y la representación que ostentaban) y la segunda la relación de los 
presidentes y vicepresidentes de las diversas secciones mediante las cuales se 
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organizaba la Conferencia78.
Durante 1937 (el Reglamento está fechado el 30 de abril) la Conselleria 
d’Economia editó un folleto de 81 páginas dedicado a explicar la motivación, 
objetivos, contenido y propuestas de la CAIRN79. En la exposición de motivos 
con la que se abría el folleto se explicaba cuál era el origen del proyecto (la 
propuesta de Rubió), que pensaba al principio en la celebración de un congre-
so técnico sobre la electricidad en Cataluña. Después se amplió la idea a la del 
aprovechamiento industrial de los recursos naturales, es decir, de las fuentes 
de energía y de las materias primas, de cara a su gestión adecuada y a la re-
ducción de las importaciones.
La cuestión central que se pensaba abordar en la CAIRN era la de la 
electricidad, de la que Cataluña tenía un excedente. Pero por otro lado se im-
portaba petróleo y aceites pesados, lo cual significaba un gasto notable. Por lo 
tanto se planteaba aprovechar la electricidad a fondo, sustituyendo por ejem-
plo los motores fijos de combustión interna por motores eléctricos. También 
se proponía potenciar el tranvía y los trolebuses, así como los automóviles 
eléctricos. Asimismo se proyectaba desarrollar la industria electroquímica –
prácticamente inexistente en Cataluña– para la fabricación de abonos, sosa y 
sus derivados, para la metalurgia del hierro, del zinc, para refinar el cobre, etc. 
En la misma línea en que estaban avanzando otros países desarrollados que no 
tenían petróleo, se estudiaba utilizar los recursos eléctricos en la hidrogena-
ción de carbonos para obtener gasolina artificial.
La CAIRN se organizaba en ocho secciones: Aprovechamiento hidráu-
lico; Materias primas inorgánicas; Materias primas orgánicas; Producción y 
distribución de energía eléctrica; Iluminación, calefacción y fuerza motriz; 
Transportes; Industrias químicas inorgánicas e Industrias químicas orgánicas. 
Presidía la CAIRN el ingeniero Ventura Aran Ferrer, y el secretario era uno 
de sus principales impulsores, Santiago Rubió Tudurí, director de la Escuela 
de Ingenieros. En el Comité Organizador participaban diversos ingenieros y 
científicos de diferentes áreas y especialidades (ingenieros industriales, texti-
les, de caminos, de minas, agrícolas, directores de industrias eléctricas, doc-
tores en ciencias) en representación de los organismos y entidades vinculados 
a la temática abordada. La treintena de miembros del Comité constituía sin 
78 Caja 441. Reproduje estas dos hojas en LUSA (2007), 184-185. He incluido en la sección 
“Documentos seleccionados” el acta de la reunión que la Comissió Organitzadora de la CAIRN celebró 
el 20-VII-1937. Este documento, que lógicamente debería encontrarse en el archivo de la ETSEIB ‒pues 
en la Escuela estaba la Secretaría de la CAIRN‒ me lo ha enviado Jaume Valentines, que lo ha encontrado 
en los archivos de la Fundació Rubió Tudurí-Andrómaco, fundada en 1987 por Fernando Rubió Tudurí (el 
hermano más pequeño de Santiago), dueño de los laboratorios farmacéuticos Andrómaco.   
79  C.A.I.R.N. Conferència de l’Aprofitament Industrial de les Riqueses Naturals de Catalunya, 
Barcelona, Conselleria d’Economia de la Generalitat de Catalunya, 1937. Reproducido en forma de facsímil 
en LUSA, Guillermo; ROCA, Antoni (eds.) (2006) Fem memòria per fer futur. La Tècnica i la Guerra Civil. 
IV Jornades Memorial Democràtic a la UPC, Barcelona, Càtedra UNESCO de Tècnica i Cultura de la UPC/
Programa per al Memorial Democràtic, Departament de Relacions Institucionals i Participació, Generalitat de 
Catalunya, 13-108.
- 60 -
duda una excelente representación de los científicos y técnicos de la Catalu-
ña de la época, tanto desde el punto de vista académico y profesional como 
desde el punto de vista político. En particular, encontramos algunos nombres 
vinculados de una u otra forma con la Universidad Industrial, como Eduard 
Fontanet Vilalta, que representaba a la Associació de Perits i Tècnics Indus-
trials, o a Bernat Lassaletta, profesor de la Escuela de Ingenieros Industriales 
que había dirigido el Laboratori d’Assaigs, a Ferran Paladella, de la Escola 
d’Agricultura, a Francesc Planell, que había dirigido la Escola Industrial, a 
Francesc Riera Nadeu, director d’Indústries Elèctriques y profesor de la Es-
cola del Treball, a Enric Soler Torres, que representaba a la Associació de Di-
rectors d’Indústries Elèctriques i Mecàniques, a Antoni Cumella Pau, también 
director d’Indústries Elèctriques y profesor de la Escola Industrial, que años 
después sería también profesor de la de Ingenieros Industriales. En la lista se 
encontraban personas intensamente comprometidas con la causa republicana, 
como Santiago Rubió o Miquel Masriera, que sería depurado de su puesto en 
la universidad al finalizar la guerra. Pero también aparecían otras personas que 
no tuvieron ningún problema tras la entrada del ejército franquista.
Tras los planteamientos generales, en el folleto aparecía el reglamento 
de la Conferencia, con las normas y directrices para la elaboración y presen-
tación de ponencias, así como unas orientaciones sobre el contenido y forma 
de las mismas, junto con una sugerencia de temas. Como introducción, ayuda 
y estímulo para la elaboración de los trabajos aparecían también unos cuantos 
detallados cuadros sinópticos sobre fuentes de energía, materias primas mine-
rales, energía y transportes.
No dejará de observar el lector las semejanzas del proyecto de la CAIRN 
de 1937 con el Regional Planning de 1932, y no sólo por la presencia de San-
tiago Rubió en ambas iniciativas. Pero la coincidencia metodológica planifi-
cadora no puede ocultar alguna diferencia sustancial. Así, en el Regional Plan-
ning había un deseo claro de de contener el crecimiento industrial, evitando 
la industrialización integral de Cataluña. En la CAIRN, por el contrario, este 
propósito parece haberse difuminado, al pronunciarse por la electrificación 
integral (empezando por los ferrocarriles), que con muchas probabilidades 
conduciría a esa industrialización integral que en 1932 quería evitarse. Los 
aspectos ruralizantes ‒o, cuanto menos, más equilibrados‒ del Regional Plan-
ning eran en 1937 mucho más difíciles de defender en un momento de nueva 
economía colectivizada, políticamente hegemonizada por el sindicato obrero 
de mayor implantación en la industria, la CNT. Como señala Francesc Roca 
en su tesis doctoral, de la que hemos hablado antes [traduzco del catalán],
“La vocación industrialista de la CAIRN era también un hecho diferencial en relación al 
Regional Planning. De la preservación al aprovechamiento, del aurea mediocritas a la indus-
trialización, podría concluirse que los técnicos cambian cuando la demanda social cambia. 
De todas formas, el gran paso adelante dado en 1932, es decir, la consideración global de los 
problemas del territorio catalán, se ve continuado en 1937 en una dirección fundamental: el 
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uso del territorio para un desarrollo económico no basado en el beneficio privado. […] La 
CAIRN, bajo el patronato de la Generalitat, en un momento de transición hacia el socialis-
mo, debía realizar el primer inventario general de la riqueza natural catalana”.
Durante los meses siguientes a la promulgación de la orden de crea-
ción las noticias de prensa relativas a la Conferencia se fueron espaciando. 
En La Vanguardia del 22 de mayo de 1937 aparecía la noticia de que una una 
representación de la comisión organizadora de la CAIRN había visitado al 
presidente Companys para ofrecerle la presidencia de honor. En otra noticia 
del mismo diario, del 29 de julio de 1937, se daba cuenta de que la Comisión 
organizadora continuaba su labor, “habiendo quedado constituidas las ocho 
secciones que han de llevar a cabo, por medio de las correspondientes ponen-
cias, todo el trabajo de recopilación de datos y el estudio de las proposiciones 
que se presenten a su examen”. Se añadía que “a petición de muchos técnicos 
interesados”, la Comisión organizadora había examinado la posibilidad de 
aplazar la reunión de la Conferencia, inicialmente prevista para el primero de 
octubre de 1937. Para “alcanzar el mayor éxito posible”, se había aceptado ese 
aplazamiento. La Comisión organizadora prometía hcer público con un mes 
de anticipación el plazo de admisión de trabajos y la fecha de la Conferencia.
A pesar de este aplazamiento ‒o más bien, gracias al mismo‒ conti-
nuaron los trabajos preparatorios de las secciones, los artículos explicativos 
aparecidos en revistas técnicas y las emisiones radiofónicas dedicadas a la 
CAIRN, divulgando sus objetivos y los trabajos parciales que se estaban rea-
lizando. Menciono a continuación algunos de estos testimonios.
Uno de los medios que más atención prestó a la CAIRN fue el Butlletí de 
la Associació de Directors d’Indústries Elèctriques i Mecàniques (ADIEM). 
Estos técnicos (los directores de industrias) se habían titulado en el Institut 
d’Electricitat i Mecànica Aplicades (IEMA), fundado por la Mancomunitat de 
Catalunya en 1917, bajo la inspiración, el proyecto y la dirección de Esteve 
Terradas80. El boletín se publicó durante la guerra, y en varios números del 
mismo81 se fueron dando noticias de la marcha de la organización de la Confe-
rencia. Particular interés tiene el número 58, en el que se transcriben tres con-
ferencias que fueron radiadas por las emisoras catalanas desde el Palau de la 
Generalitat. Abrió ese primer ciclo Miquel Masriera (9-IX-1937), profesor de 
la Universidad de Barcelona; siguió Santiago Rubió (10-IX-1937), Director-
80 La creación del IEMA fue el resultado de la ruptura entre la Diputación de Barcelona y la 
Escuela de Ingenieros Industriales, conflicto que he expuesto extensamente en otro número de esta colección 
(LUSA, Guillermo (2003) “El conflicto con la Diputación (1915). La plena incorporación de la Escuela 
al Estado (1917)”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 13). Acerca 
de la puesta en marcha y desarrollo del IEMA véase ROCA ROSELL, Antoni (coord) (2008), L’Escola 
Industrial de Barcelona (1904-2004), Barcelona, Diputació/Ajuntament/Consorci Escola Industrial de 
Barcelona, 69-84.
81 Desde el 54 (febrero-mayo 1937) hasta el 58 (enero 1938). Conjuntamente con el 54 se repartió 
a todos los asociados el folleto del Reglamento de la CAIRN, y con el 55 (junio-julio 1937) se adjuntó el 
folleto más completo que ya hemos descrito.
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delegado de la Escuela de Ingenieros Industriales, y lo cerró Eduard Fontanet, 
representante en la CAIRN de la Associació de Pèrits i Tècnics Industrials82.   
 El penúltimo testimonio público del que tengo noticia es un artículo 
de Maurici Carrió (probablemente es un pseudónimo) aparecido en octubre de 
1937 en la revista Economia83, que incluía una entrevista que dicho redactor 
realizó a Santiago Rubió, por su calidad de secretario general de la CAIRN. 
He aquí esa entrevista:
“‒ Podria donar-nos algunes idees sobre la CAIRN?
‒ La CAIRN és una conferència de tècnics a celebrar quan les tasques pre-
paratòries hagin arribat al grau de desenvolupament, a judici de la Comissió Or-
ganitzadora. El seu objecte, extractat en les inicials CAIRN, és l’aprofitament 
industrial de les riqueses naturals.
‒ Creieu que encara hi ha riqueses naturals per aprofitar?
‒ Naturalment. El sistema econòmic que regia els destins de Catalunya 
abans del 19 de juliol havia de tenir com norma de tota indústria la necessitat 
d’atendre les càrregues financeres. Això i els lligams que tenia una part de 
la indústria amb els trusts estrangers era un obstacle que s’oposava a la total 
utilització de les riqueses naturals. Aquest obstacle ha d’ésser superat. Hi ha 
indústries que perquè tenen una estreta relació amb la defensa nacional i altres 
perquè ens posen massa sota la tutela estrangera, han d’existir a Catalunya mal 
que sigui per tenir-les aturades, però amb tot el personal a punt de fer-les mar-
xar. Son les indústries de la guerra armada i de la guerra comercial que s’han 
de tenir a punt perquè s’ens respecti.
‒ Quina va ésser la idea que donà origen a la CAIRN?
‒ El total aprofitament de la nostra energia hidràulica. Catalunya és un país 
que té unes diferències de nivell comparables amb les de Suïssa i encara que no 
tenim tantes reserves de neu com les d’aquell país tenim una precipitació mi-
tjana anual d’aigua importantíssima. S’ha d’arribar a tot el grau d’aprofitament 
que sigui compatible amb el respecte absolut de les belleses naturals dels pai-
satges de Catalunya, tenint en compte que hi ha paisatges que milloren amb un 
aprofitament ben fet. El llac artificial de Talarn ha fet millorar molt el paisatge 
d’aquella part de la Conca de Tremp. En canvi fora un crim destruir, amb un 
aprofitament hidràulic, belleses com la de la regió dels Encantats i la d’Estany 
Gerbé.
‒ Però, es que manca energia elèctrica a Catalunya?
‒ Si ens mirem el cas en el seu punt actual potser no en manca. Però s’ha de 
comptar amb l’electrificació integral de Catalunya en la qual hi entren partides 
com els ferrocarrils, els transports en general o l’electrificació rural. I s’ha de 
comptar en que un dia o altre les empreses es convenceran que la tarifa elevada 
és tan perniciosa per a elles com per al consumidor.
‒ Quins aprofitaments de riqueses preveu la CAIRN?
82 Incluyo esas transcripciones en la versión digital del presente número 25 de Documentos.
83 CARRIÓ, Maurici (1937) “Aprofitament industrial de les riqueses catalanes”, Economia, 
Butlletí mensual de la Conselleria d’Economia de la Generalitat de Catalunya, núm. 2 (octubre 1937). 
Incluyo este artículo en la edición digital de este número de Documentos.
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‒ Apart del ja esmentat de l’energia hidràulica, l’aprofitament a boca de 
mina, en centrals tèrmiques, dels carbons de baixa qualitat. Això que ja és un 
fet a Fígols, es pot reproduir a Surroca, a Malpàs, etc. També té importància 
extraordinària la obtenció a peu de mina dels derivats de les sals potàssiques i 
sòdiques, la destil·lació de lignits portada fins a la separació de tots els compo-
nents. Això faria possible la creació d’indústries derivades que avui estan en-
cara en estat embrionari a Catalunya. També s’ha de pensar que la nostra terra 
ha estat un temps productora i exportadora de ferro que sortia de les famoses 
fargues. S’ha d’estudiar si és possible crear a base de les mateixes mines de 
ferro alguna central electro-siderúrgica potser per obtenir directament els acers 
especials.
‒ Quins altres punts atrauen la vostra atenció?
‒ En el moment actual la Comissió Organitzadora s’ocupa d’elevar una 
proposta al Govern de Catalunya relativa al estudi metòdic del subsòl. És con-
venient saber les riqueses que la Naturalesa  ha amagat en el nostre soterra-
ni. També ens ocupem d’estudiar substitucions possibles de combustibles per 
energia elèctrica en casos de gran urgència creada per les actuals circumstàn-
cies.
‒ I per aquestes qüestions no esperareu el resultat de la Conferència?
‒ De cap manera. En casos urgents cal que la CAIRN suggereixi immedia-
tament les seves idees al Conseller d’Economia per si les troba viables. Podrà 
èsser que la Conferència després rectifiqui en alguna cosa la idea apuntada, 
però, si encara que aplicada d’una manera imperfecta la idea ha donat un re-
sultat, tot això s’haurà guanyat. Ja sabeu que diuen que el millor és enemic del 
bo i en aquestes hores intenses que vivim aquestes paraules tenen una força 
immensa”.
El último testimonio que he encontrado acerca de la existencia de la 
CAIRN es un recorte de prensa de mediados de diciembre de 193784 en el que 
se menciona que Francesc Riera Nadeu y Miquel Masriera, representantes de 
la CAIRN, estuvieron presentes en el acto académico que la Universidad de 
Barcelona celebró para conmemorar el centenario de su restablecimiento.
Aunque los trabajos preparatorios de las diversas secciones, los artícu-
los en revistas profesionales y las emisiones radiofónicas extendieron y divul-
garon los objetivos y los trabajos parciales de la CAIRN, la Conferencia no 
llegó a celebrarse. Se trató, sin duda, de un enorme esfuerzo de la comunidad 
científico-técnica de Cataluña para conocer y rentabilizar los recursos del país 
y –por lo menos para una parte de esta comunidad– para ponerlos a disposi-
ción de un pueblo que estaba resistiendo al fascismo y simultáneamente edifi-
cando una sociedad más racional y más justa.
84 La Vanguardia, 14-XII-1937, “Primer centenario de la restauración de la Universidad de 
Barcelona. Tres fechas: 1714-1837-1937”.
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11.- El exilio en Francia (1938-1948)
11.1.- Una salida temprana
La esposa e hijos de Santiago Rubió saldrían de Barcelona hacia el exi-
lio el 8 de abril de 1938. Unos meses después se les uniría el propio Santiago. 
En mi opinión, en esta prematura salida de España incidían algunos aconteci-
mientos de carácter familiar: el exilio y la grave enfermedad del padre, Marian 
Rubió Bellvé (que fallecería en Niza el 9-II-1938) y la caída en desgracia 
política de Marian Rubió Tudurí. Todo ello, unido por supuesto al comprensi-
ble deseo de salir cuanto antes del infierno a que se veía sometida Barcelona, 
machacada casi diariamente por los criminales y sangrientos bombardeos de 
la aviación fascista85.
Ya hemos mencionado que Marian Rubió Tudurí (MRT), hermano me-
nor de Santiago, había sido elegido diputado a Cortes por ERC en las eleccio-
nes de febrero de 1936, pero siguió compatibilizando su cargo con el ejercicio 
particular de la abogacía. El 19 de julio de 1936 Marian desembarcaba en Pal-
ma de Mallorca, donde dos días después debía actuar como abogado defensor 
del presidente del banco de Crédito Balear, acusado de una suspensión de pa-
gos fraudulenta ocurrida en diciembre de 1934. Ese mismo día el gobernador 
militar de Baleares, Goded, participante en la conspiración franquista, había 
proclamado el estado de guerra y había tomado un hidroavión para dirigir la 
sublevación militar en Barcelona. La isla, pues, estaba en manos facciosas y 
MRT era diputado de Esquerra Republicana. Afortunadamente para él, su her-
mano Fernando se hallaba navegando por el Mediterráneo en su yate, en com-
pañía de sus padres. Hallándose cerca de Mallorca, al oír por radio la noticia 
de la sublevación y saber que su hermano Marian estaba en esa isla, decidió 
acudir a rescatarle. Desembarcó en Sóller y cruzó toda la isla en automóvil 
para recoger a su hermano y después embarcarlo en el yate que les llevaría pri-
mero a Menorca y después a Barcelona, donde Marian desembarcó. Tras una 
peripecia muy complicada, que Enric Rubió Boada, hijo de Fernando Rubió 
Tudurí, contó a su primo Jaume Rubió Tudurí y que éste me ha transmitido, su 
abuelo Marian Rubió Bellvé pudo llegar también poco después a Barcelona, 
desde donde gracias a la ayuda que el conseller Ventura Gassol estaba pres-
tando a muchas “personalidades de orden” no golpistas para salir de Cataluña, 
el general Rubió pudo tomar un avión que le llevó a Perpignan86. A diferencia 
85 “Pendant les bombardements de mars 1938 Santiago craqua presque, moralement, et prit la 
décision de faire sortir d’Espagne, notre mère Pepita Armangué et nous cinq”. Fragmento de las memorias 
inéditas de Margarita Rubió. En otro escrito suyo ‒el capítulo “Una tarda al Tibidabo”, de la obra colectiva 
Els Rubió‒ Margarita explicaba cómo su padre leía en voz alta a sus hijos fragmentos de La isla misteriosa, 
de Julio Verne, para ocupar su atención y acallar en lo posible el ruido procedente de los bombardeos...
86 SRT en su dietario 1936-1938 menciona que una carta de sus padres escrita el 8-VIII-1936 
“donava la nova de que eren a França i explicava el viatge en avió pel Perthus”. Incluyo este breve dietario 
en la sección de “Documentos seleccionados”.
- 65 -
de otros muchos catalanes de derechas salvados por Gassol, que acabaron 
recalando en Burgos, capital de la España franquista, Marian Rubió Bellvé 
permanecería en Francia hasta su muerte, ayudando en la medida de sus posi-
bilidades a su hijo Santiago en su labor en defensa de la legalidad republicana.
Marian Rubió Bellvé era un militar ilustrado, amigo de su compañero 
militar Francesc Macià (primer presidente de la Generalitat republicana), que 
no intervino nunca activamente en política. Según suele afirmarse, simpatiza-
ba con el catalanismo conservador de la Lliga Regionalista, pero como per-
sona de orden no podía aprobar la sublevación contra el régimen legítimo, la 
República. Por eso, y a su modo, colaboró en su defensa. Nos dice Santiago 
Rubió en su dietario relativo a sus vivencias durante 1936-1938:
“De fet, el que és probable és que ell no trobés bé aquella fugida [se refiere al exilio a 
Francia de su padre], a la qual els seus 74 anys podien donar-li dret, encara que ell, militar 
de vocació, potser sentia la recança de no posar els seus grans coneixements per defensar 
Catalunya.
Amb el meu nomenament per al càrrec de delegat de la Generalitat a l’Escola d’Enginyers 
Industrials, el meu pare va trobar un medi de col·laborar des de Paris en les coses de la gue-
rra. Continuament va anar enviant-me dades per a l’Escola, per al Metro i per al Consell de 
Transport del que jo havia estat anomenat vice-president. Inclus va enviar idees com la de 
l’aprofitament de la calor solar. D’una de les seves cartes és la frase: ‘Convé a l’economia 
catalana utilitzar la electricitat i la calor del sol, que no són productes importats”.
En cuanto a Marian Rubió Tudurí, durante el primer período de la gue-
rra su influencia política fue notable. Aunque las Cortes republicanas no se 
reunieron demasiadas veces durante la contienda, MRT participó en algunas 
de sus sesiones más notables. Pero su labor como abogado sería muy intensa87, 
en particular actuando como defensor de numerosos militares y civiles en los 
consejos de guerra que se celebraron en el barco Uruguay. Dirigió el diario La 
Humanitat, órgano de ERC, entre septiembre de 1937 y marzo de 1938. Muy 
crítico con los excesos cometidos en Cataluña durante los primeros meses de 
la guerra, opuesto a las colectivizaciones y a otras medidas revolucionarias, en 
sus artículos propugnaba una política de respeto hacia las clases medias y aco-
modadas, con el objetivo de ganárselas para la causa de la República. También 
expresaba su opinión de que Cataluña debía tener más influencia en la política 
exterior de la República, e incluso de que debería gozar de una cierta inde-
pendencia en esa política exterior. Sus gestiones ‒al margen de la diplomacia 
del gobierno de la República‒ para que se produjera una paz negociada entre 
los bandos contendientes fueron interpretadas como si propugnase una paz 
separada de Cataluña con Franco, o incluso como si propusiese la integración 
87 La actuación de MRT durante la guerra está explicada por sí mismo en RUBIÓ I TUDURÍ, 
Marià (2002) Barcelona 1936-1939, Barcelona, Institut Menorquí d’Estudis/Publicacions de l’Abadia 
de Montserrat. Las notas del editor, Josep Massot Muntaner, complementan las lagunas (u omisiones 
voluntarias) del relato de MRT.
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de Cataluña en Francia (!)88. Al parecer, el jefe del gobierno de la República, 
Juan Negrín, pidió a Lluís Companys la destitución de Rubió de la dirección 
de La Humanitat, cosa que se produjo el 29-III-1938. El 15 de abril de 1938 
‒es decir, el mismo día en el que los franquistas llegaron a Vinaroz, cortando 
en dos el territorio republicano‒ Marian Rubió se fue de España; el 24-X-1938 
sería expulsado del grupo parlamentario de ERC y del propio partido, después 
de unas declaraciones que MRT había efectuado el 12-X-1938 en el diario 
francés Le Temps, órgano oficioso de la diplomacia francesa. Rubió se hacía 
eco de la posibilidad de terminar la guerra mediante la partición de España89, 
que al parecer se había contemplado en algunas conversaciones internaciona-
les (sobre todo entre Inglaterra e Italia)90. Fue Marian quien convenció a su 
hermano y a su cuñada de la necesidad de sacar a la familia de Barcelona91.
En definitiva, en mi opinión, fueron muchos los factores negativos que 
se acumularon sobre Santiago Rubió durante esos primeros meses de 1938: la 
muerte del padre, en febrero, una persona decisiva en su formación, a la que 
Santiago quería y admiraba; los espantosos y cruentos bombardeos de mar-
zo, que cumplieron su función aterradora para la cual estaban siniestramente 
planeados, y finalmente, la caída política de su hermano Marian, seguramente 
su valedor en aquellos años, caída que simbolizaba además el final definitivo 
88 En Le Temps (órgano oficioso de la diplomacia francesa) del 30-III-1938 apareció la siguiente 
nota: “Destitution de M. Rubio Tuduri. On telegraphie de Barcelone: M. Rubio Tuduri, député aux Cortès, 
directeur de l’Humanitat, organe de M. Companys, a été relevé de ses fonctions de directeur pour avoir 
publié un article dans lequel il traitait des conditions de la réunion de la Catalogne à la France. On pense 
que cette décision a été prise aux cours d’un déjeuner qui a réuni hier MM. Negrin et Companys. M. Rubio 
Tuduri est un des hommes politiques les plus influents du parti de l’”Esquerra” (gauche catalane). Il avait 
mené récemment une campagne dans son journal dans laquelle il réclamait une certaine indépendance de la 
Catalogne dans la politique extérieure”.
89 “Si hay dos o tres Españas en guerra, ¿por qué no puede haber dos o tres Españas en paz?”, 
decía MRT en su artículo, en el que se manifestaba enemigo de la uniformidad y partidario del federalismo. 
“Trois Espagnes! C’est la situation actuelle sur la carte. Le chemin pour en sortir c’est de convertir ces trois 
Espagnes, aujourd’hui hostiles, en trois Espagnes pacifiques, qui pourront par la suite être trois Espagnes 
amies et plus tard une seule Espagne. Je ne crois pas que la presse anglaise ait eu en vue, en parlant de la 
division de l’Espagne, une solution définitive du problème espagnol. On a voulu nous mettre sur la bonne 
voie, et nul Espagnol, sensible aux malheurs qui nous accablent, ne se refusera à remercier d’une si noble 
iniciative”.
90 Existen bastantes trabajos dedicados a la cuestión que de forma abreviada suele denominarse 
“negociaciones para lograr una paz separada de Cataluña con Franco”. Las más interesantes de las que he 
examinado son MIR MAYOL, Gregori (2006) Aturar la guerra. Les gestions secretes de Lluís Companys 
davant del govern britànic, Barcelona, Edicions Proa; GONZÀLEZ VILALTA, Arnau (2009) Cataluña 
bajo vigilancia. El consulado y el fascio de Barcelona 1930-1943, Publicaciones de la Universitat de 
València. Las personas que suelen vincularse con esos presuntos intentos de negociación son Josep M. 
Batista i Roca, Ventura Gassol, Pere Bosch Gimpera, y “uno de los hermanos Rubió Tudurí”, que unos 
autores identifican con Marian, otros con Nicolau Maria e incluso alguno ¡con Santiago!
91 Para narrar las vicisitudes de la familia Rubió-Armangué durante el exilio sigo lo que cuenta 
ARMANGUÉ, Josefa    (1981) Una família en exili. Memòries (1935-1965), Barcelona, Curial. Agradezco 
a Glòria Rubió que en enero de 2013 me obsequiase un ejemplar de este libro, hoy prácticamente 
inencontrable en las librerías anticuarias. En la página 32 de este libro Josefa explicaba que su cuñado 
Marian, que tenía buenos contactos con la embajada francesa, le había explicado que la guerra estaba 
perdida, y que era conveniente marcharse a tiempo, por lo cual hizo gestiones para que la familia pudiese 
obtener un pasaporte.
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del sueño de muchas personas que habían confiado en la intervención europea 
para un final negociado de la guerra. Sus problemas de salud, derivados de 
unas estrecheces y penalidades a las que no estaba acostumbrado92, precipita-
ron su desánimo y con ello su salida de España.
11.2.- Peripecia familiar
El 8 de abril de 1938 Pepita Armangué y sus cinco hijos salieron hacia 
Francia, en un automóvil (con dos guardias) enviado por Marian, el hermano 
de Santiago, quien se quedó en Barcelona. Ese día pernoctaron en Figueres. 
Al día siguiente pasaron la frontera por Portbou y recalaron en Cerbère, desde 
donde Pepita telefoneó a la familia Dubois, padres de un ahijado de guerra 
que Pepita había tenido durante la guerra 1914-1918. Había seguido la amis-
tad entre las dos familias, incluso después del fallecimiento de ese ahijado; 
los Dubois habían visitado a los Rubió en Barcelona en alguna ocasión. Los 
Dubois les animaron a ir a Céret, donde ellos tenían una  casa grande en la que 
podrían acomodarse, hasta que encontrasen un lugar propio. Así lo hicieron 
al día siguiente, alojándose toda la familia en un piso alto de la gran mansión 
de los Dubois. Fue durante la cena de esa primera noche cuando se deshizo el 
gran malentendido: los Dubois creían que la familia Rubió era fugitiva del te-
rror rojo. Tras aclarar las cosas, Josefa y sus hijos se mudaron de alojamiento, 
alquilando dos habitaciones en las afueras de Céret.
Santiago Rubió se les unió poco tiempo después93. Venía enfermo de 
escorbuto, ocasionado por la desnutrición a la que estaba sometida la mayor 
parte de la población barcelonesa. Se repuso pronto, gracias a la todavía abun-
dante comida de que podía disfrutarse en Francia. Durante la estancia en Céret 
la familia sobrevivía gracias al dinero que semanalmente les enviaba Fernan-
do Rubió Tudurí, el hermano pequeño, próspero dueño de los laboratorios 
farmacéuticos Andrómaco, con una importante filial en la Argentina.       
Desde su casa de Céret, muy cerca de la carretera, los Rubió serían tes-
tigos de la llegada del gran éxodo de los republicanos españoles, en febrero de 
1939, a los cuales la familia salía a socorrer, proporcionándoles alimentos y 
ropa. La mayor parte de los refugiados serían internados en los terribles cam-
92 Durante la guerra SRT perdió 19 kg, y su esposa Pepita, 15 kg.
93 No he sido capaz de encontrar la fecha exacta de la salida de España de SRT. En sus memorias 
de exilio, su esposa Pepita Armangué lo único que dice es que SRT hizo el viaje desde Barcelona hasta 
la frontera en un camión que llevaba sillas como asientos (ARMANGUÉ (1981), 45). En la ya citada 
“Cronologia de dates assenyalades per Santiago Rubió i Tudurí”, basada en su dietario, aparece la fecha 18 
de abril de 1938 como la de su salida de España, que se contradice con la frase que viene inmediatamente a 
continuación: “Després de 28 mesos de guerra i havent estat malat m’en vaig a França a refer-me”. Su hija 
Margarita, en comunicación personal con el autor del presente trabajo, hablaba de “octubre o noviembre 
(nevaba)” como época de la llegada de su padre a Francia. El cuaderno escolar de su hijo Marian, sin 
embargo, parece apuntar al mes de agosto de 1938.
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pos de concentración de Argelès y otros similares. Muchos de ellos caerían 
en la trampa de la propaganda franquista, que prometía inmunidad a quienes 
regresasen a España “si no tenían las manos manchadas de sangre”: gran parte 
de ellos serían fusilados o encarcelados durante mucho tiempo...
Durante el verano de 1939 creció la tensión entre Francia y Alemania, 
y muchos temían ya el estallido de la guerra. El prefecto de la región aconsejó 
a la familia Rubió que se fuesen de los departamentos fronterizos, pues en 
caso de guerra era seguro que los refugiados españoles serían internados en 
campos de concentración. Siguieron su consejo, y se marcharon a Aurillac, en 
el departamento del Cantal, en la región de Auvergne, por recomendación de 
unos familiares, pero les fue imposible encontrar allí una casa, por lo que el 
28 de agosto de 1939 se instalaron en Vielles d’Ytrac94, un pueblecito situado 
a unos nueve kilómetros de Aurillac, en un gran caserón sin electricidad ni 
agua corriente, “que les pareció lujoso en comparación con el alojamiento de 
Céret”. Más adelante Santiago realizaría la instalación de electricidad y de 
agua corriente.
Pocos días después de su llegada a Vielles, el 1 de septiembre de 1939, 
dio comienzo la segunda guerra mundial. Con ello se interrumpió la recepción 
de la ayuda económica que Fernando Rubió les enviaba. Más adelante, cuando 
Santiago encontró un trabajo estable, esta ayuda se hizo innecesaria.
La familia Rubió-Armangué pasaría seis años en Vielles, arrostrando 
unas condiciones de vida para las que no habían sido preparados por su origen 
familiar, pero respondiendo a las mismas con entereza e ilusión en un futuro 
mejor. Como decía Josefa Armangué en el libro sobre su exilio, después de 
describir crudamente el lugar en el que se asentó la familia:
“Durant anys aquest lloc va ser l’escenari de la nostra vida, plena de privacions morals 
i espirituals, molèsties i grans enyorances, que ben poca cosa són al costat del que sofriren 
els nostres compatriotes exiliats i molts dels europeus, a causa de la guerra, quan es va fer 
general”.
La familia fue adaptándose a la nueva situación. Santiago Rubió en-
contró finalmente trabajo (empezó el 15-XI-1939), primero como topógrafo, 
en la obra de construcción de la presa y de la central hidroeléctrica de Saint-
Étienne-Cantalès, a unos 19 km de donde residían. Al principio Santiago iba 
a su trabajo en el automóvil del director de la presa, que pasaba a recogerle a 
Vielles. Más adelante, cuando la gasolina empezó a escasear, y el director ya 
no pasaba por Vielles, Rubió tuvo que recurrir a la bicicleta. Pero la dureza 
del clima le obligó a renunciar a su deportivo medio de transporte, y tuvo que 
94 Margarita Rubió, en sus memorias inéditas, califica a Vielles de “aldea de 80 habitantes y 600 
vacas”. Una película argentina del realizador Fernando Domínguez, cuyo único actor es Nicolás [Marian] 
Rubió Armangué, dedicada en exclusiva al pueblo de Vielles, lleva por título “75 habitantes, 20 casas, 300 
vacas” [noticia que me ha comunicado Jaume Rubió Armangué].
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buscarse un alojamiento cerca de su trabajo para pernoctar durante los días de 
entre semana.
Los hijos pequeños iban al colegio público de Ytrac, a cuatro km de su 
casa; la hija mayor, Maria Josep, iría al Liceo de Aurillac, donde se quedaba 
durante todo el día. Al principio iba en autobús, pero cuando se suprimió el 
servicio por culpa de la escasez de gasolina tuvo también que pasarse a la 
bicicleta. Las dificultades económicas y las abrumadoras tareas domésticas95 
fueron la causa de que la segunda de las hijas, Margarita, tuviese que quedarse 
en casa para ayudar a su madre, renunciando forzosamente a sus estudios en 
el Liceo. Para paliar este sacrificio, Santiago contactó con un pintor también 
exiliado, Feliu Elias, para que diese unas clases de dibujo por correspondencia 
a Margarita, cosa que se desarrolló “a lo largo de dos años y medio y 48 lec-
ciones ilustradas”96. También la inscribió en un curso por correspondencia de 
publicidad y grafismo. Todo ello le serviría de base más tarde, en 1945-1947, 
para completar su formación artística en París.
11.3.- El trabajo de Santiago Rubió en la presa de Saint-Étienne
Cantalès97
El 15 de noviembre de 1939 Santiago Rubió entró a trabajar en la Socié-
té des Forces Motrices du Cantal, constituida ese mismo año con el propósito 
de construir la presa y la central hidroeléctrica de Saint-Étienne-Cantalès98, 
obra que fue realizada entre 1940 y 1945, dando lugar al mayor lago artificial 
de la Auvergne. Este trabajo sería muy importante para Rubió, no sólo porque 
fue su principal ocupación remunerada durante su estancia en Francia, sino 
porque además se convirtió en la fuente de algunas de sus principales preocu-
paciones teóricas en el campo de la ingeniería, que desarrollaría a lo largo de 
toda su vida.
En el momento en el que Rubió fue contratado el proyecto estaba aún 
en sus inicios99. Muchos de los ingenieros, técnicos y obreros contratados es-
95 Incrementadas a partir de noviembre de 1943 por el nacimiento de Glòria, la última hija del 
matrimonio.
96 Entre octubre de 1940 y agosto de 1943, según recuerda Margarita en sus memorias inéditas. 
Feliu Elias Bracons, conocido artísticamente por su pseudónimo Apa, fue un popular caricaturista que 
publicó sus dibujos en numerosas revistas, como ¡Cu-Cut!, Papitu, L’Esquella de la Torratxa, etc.
97 Para redactar este apartado me he basado en documentos que forman parte del Fons Personal 
Santiago Rubió i Tudurí del Arxiu Nacional de Catalunya (ANC) de Sant Cugat y en el artículo redactado 
por uno de sus nietos (hijo de Margarita): RISPAL, Manuel (2003) “Santiago Rubió i Tudurí i la presa 
de Saint-Étienne Cantalès”, Els Rubió. Una nissaga d’intel·lectuals, Barcelona, Angle editorial/NMART 
(Fundació Privada Nicolau Mª i Montserrat Rubió), 139-149.   
98 Puede verse el estado actual de esa presa en http://www.hydrelect.info/articles.php?lng=fr&pg=83 
(visitado el 5-V-2015).
99 El anteproyecto fue presentado al ministerio de obras públicas francés el 9-IV-1929. El 11-III-
1931 el presidente de la República francesa autorizaba y declaraba de utilidad pública la obra a realizar 
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taban movilizados a causa de la guerra. Con la derrota del ejército francés en 
mayo-junio de 1940 muchos de ellos eran prisioneros de las fuerzas alemanas. 
Como Rubió no tenía titulación técnica francesa, y en aquellas circunstancias 
era muy difícil obtener la convalidación del título español, empezó a trabajar 
con la calificación de dessinateur projeteur (delineante proyectista). Su expe-
riencia en muchos campos le permitió ser respetado como ingeniero, aunque 
el reconocimiento oficial de su título sólo tendría lugar a partir de mayo de 
1940. Allí tuvo bajo su mando muchos obreros, bastantes de ellos españoles, 
que siempre le admiraron  y apreciaron, especialmente por el cuidado que 
Rubió ponía en salvaguardar la seguridad de los trabajadores, cualidad que 
le había sido imbuida por su padre, el ingeniero militar Marian Rubió Bellvé.
Cuando Santiago Rubió llegó a Saint-Étienne-Cantalès la posición 
exacta de la futura obra aún no estaba decidida definitivamente. Un estudio 
geológico realizado en 1931 demostraba que el suelo era granítico, pero de 
consistencia muy variable, según los tramos. A principios de 1940 ya estaban 
construidos dos elementos de la obra que no podían ser modificados: el túnel 
de derivación (1930) y el ataque o embalse provisional (1933), que protegía la 
obra río arriba para facilitar la construcción en seco. Estaba previsto construir 
el muro de la presa en un lugar determinado, pero después de  nuevas pros-
pecciones muy precisas Santiago Rubió sugirió que se desplazase su posición 
unos cuantos metros. Sus profundos conocimientos de geología, fruto de su 
experiencia como constructor del metro de Barcelona, de sus investigaciones 
en el Pirineo y de los conocimientos que le inculcó su padre100, permitieron 
convencer a los ingenieros y geólogos que aún quedaban en la obra tras la 
movilización general.
Una pieza esencial de todo embalse, especialmente de los que tienen 
mayor cuenca de recogida de agua, es el aliviadero de crecidas, mecanismo 
que permite controlar el agua en caso de crecidas súbitas o de peligro de des-
bordamiento. En el caso de Saint-Étienne-Cantalès, estaba previsto que la 
central hidroeléctrica estuviese situada al pie de la presa (véanse las fotos en la 
sección de ilustraciones), coronada por un tobogán en forma de salto de esquí 
como aliviadero, diseñado por el ingeniero de obras públicas más importante 
de la época, André Coyne101. Éste y su colaborador Jean Bellier estaban ocu-
(Journal Officiel, 25-III-1931). Un decreto presidencial del 4-XI-1933 declaraba la urgencia de las obras 
(Journal Officiel, 9-XI-1933). Los trabajos se incrementaron en mayo de 1939: el Journal Officiel del 
19-VI-1939 informaba de que los trabajos preparatorios ya habían comenzado, y de que para ello se había 
contratado a una cincuentena de obreros esa semana.
100 En la nota a pie de página número 5 del presente estudio introductorio he mencionado algunos 
de los escritos de Marian Rubió Bellvé en el ámbito de la geología.
101 Numerosos escritos de André Coyne (1891-1960) sobre las nuevas técnicas de construcción de 
presas aparecieron en la revista Le Génie Civil entre 1927 y 1940. Falleció, consternado, seis meses después 
del desastre de la presa de Fréjus, que él había proyectado (aunque la causa de la catástrofe no se debía a un 
defecto del proyecto). Su necrológica, con una breve biografía, apareció en el número 3529 (1-XII-1960) 
de esa misma revista, cuya colección  está digitalizada en la dirección de internet siguiente:
 http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/cb34348662d/date.r=Le+G%C3%A9nie+civil.langES
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pados simultáneamente en la construcción de otra presa, la de l’Aigle, sobre la 
Dordogne, que requería constantemente la presencia de ambos, por lo que en 
mayo de 1940 le encargaron a Santiago Rubió que realizase los ensayos sobre 
una maqueta a escala 1/50 de la presa de Cantalès. Se trataba de determinar 
cuál era la mejor trayectoria del agua para su salida en el salto de esquí102.
Rubió realizó la maqueta, que medía 1,40 metros, durante 1940 y a lo 
largo de dos años fue realizando todas las pruebas y cálculos, dibujando los 
perfiles y encargando la construcción de unas láminas de madera que le per-
mitían corregir la trayectoria del agua mediante una salida en forma de pico 
adaptada a las dos salidas del trampolín del salto de esquí. De este modo, el 
salto de agua se transformaba en una especie de aerosol, evitando así vibracio-
nes peligrosas para la central hidroeléctrica situada justo debajo del aliviadero.
Fue durante el transcurso de estas experiencias cuando a Santiago Ru-
bió se le ocurrió establecer toda una nueva teoría para explicar las discrepan-
cias entre lo que estaba previsto por la teoría hidráulica hasta entonces bien 
establecida y los resultados que tercamente proporcionaban los experimentos. 
Rubió lo explicaría por escrito en muchas ocasiones, a lo largo del resto de su 
vida103:
“La ocasión que nos puso sobre esta pista se produjo en los ensayos hidráulicos para 
fijar la forma de un vertedero previsto para evacuar una famosa crecida milenaria, que allí 
consideramos que podía alcanzar los mil metros cúbicos por segundo.
Como convenía que el chorro de agua evacuado cayera lo más lejos posible de las obras 
del embalse y su central hidroeléctrica, dimos la forma de trampolín al borde inferior de los 
dos canales del citado vertedero en el modelo a la escala 1/50 que servía para los ensayos. 
El resultado fue excelente, pero nos imponía el deber de determinar el valor de la presión 
que soportaba el citado trampolín, porque podía afectar a otras partes de la construcción”.
Rubió determinó esa presión por dos medios distintos, mediante un 
tubo piezométrico y mediante un tubo de Pitot. La relación entre ambas pre-
siones era de 2 a 5; la altura debida a la velocidad era V2/2g y la determinada 
por la presión en el trampolín era de V2/5g. Rubió pensó que la discrepancia 
era debida a que en el equilibrio de energías no se tenía en cuenta la energía de 
rotación de las partículas. Igualando la suma de la energía cinética de trasla-
ción y de la energía de rotación con la energía potencial, siendo H la altura del 
salto, se deducía que la altura de la velocidad tenía por valor  V2/2g = 0,714 H. 
Sólo, pues, una parte de la energía potencial podía alimentar la energía y la ve-
locidad de la traslación. El resto, la energía de rotación, contaba como pérdida 
102 En la sección de Ilustraciones hay unas cuantas imágenes de la presa y de la maqueta.
103 El primer párrafo que sigue procede de su artículo “¿Es posible calcular los coeficientes de 
la Hidráulica?”, publicado en Acero y energía, núm. 134 (marzo-abril 1966), 99-100. Volvió a hablar 
de ello en diversos artículos que publicaría en la revista argentina La Ingeniería (de los que hablaremos 
extensamente más adelante), y en otros que publicó tras su regreso a España, como por ejemplo “¿Qué es 
la energía?”, Acero y energía, núm. 187 (enero-febrero 1975), 35-38, y en el titulado “Revisión de la física 
teórica”, Dyna, núm. 9 (septiembre 1978), 221-222.
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de carga, como energía disipada. Estos resultados satisfacían los experimentos 
y escritos de Coriolis y de Helmholtz104, difícilmente encajables en la teoría 
clásica de la Hidráulica.
El 16 de septiembre de 1942 Rubió escribió a la Académie des Scien-
ces francesa, preguntándoles por qué conducto podía enviarles una memoria 
explicativa de los resultados que había obtenido. Le contestó (23-IX-1942) 
uno de los secretarios perpetuos de esa institución, Louis de Broglie (premio 
Nobel de Física en 1929), indicándole que debía enviar su memoria a través 
del secretario de Estado de Educación Nacional y de la Juventud, en Vichy. 
El 10 de octubre de 1942 Rubió enviaba a la Académie, a través de las autori-
dades de Vichy, una memoria de siete folios titulada “Essai sur l’écoulement 
des liquides”, firmada en calidad de “ingénieur chargé des essais hydrauliques 
du barrage en construction de Saint-Étienne-Cantalès”. Debajo de su firma 
añadía que era “ancien directeur à l’École Polytechnique d’Ingénieurs de Bar-
celone”.  La memoria finalizaba con una frase-resumen de la principal tesis 
de su trabajo:
“En résumé, l’application du tube de Pitot à une veine qui s’écoule par un orifice ne fait 
connaitre la hauteur due à la vitesse; la valeur de la pression correspond à d’autres formes de 
l’énergie cinétique du courant en plus de celle de translation des molécules”.
 
Rubió también envió esta memoria, u otras semejantes, a instituciones 
universitarias francesas y a diversos colegas ingenieros que estaban emplea-
dos en las industrias hidroeléctricas francesas105. En general las respuestas al 
escrito de Rubió manifestaban interés y respeto por su teoría, y en algunos 
casos destacaban que lo afirmado por Rubió estaba de acuerdo con la ex-
periencia. En el fondo Santiago Rubió Tudurí del ANC he podido consultar 
algunas de esas respuestas, de las cuales selecciono algún párrafo a continua-
ción. M. Pache, ingeniero de la sociedad Entreprises électriques et Travaux 
de Génie Civil de Paris, escribió a Rubió el 4 de agosto de 1943, acusando 
recibo del envío y añadiendo que “votre petite note sur l’étude hydraulique 
du déversoir de Saint-Étienne-Cantalès intéresse beaucoup de gens”, por lo 
que le solicitaba el envío de tres ejemplares más para mandárselos a sus com-
pañeros. Así debió ocurrir, pues también he encontrado una carta enviada el 
31-VIII-1943 por M. Montagné, de Saint-Girons, a M. Pache, agradeciéndole 
el envío de la nota sobre los ensayos realizados con la maqueta de la presa de 
Saint-Étienne-Cantalès, que en su opinión “elle constitue l’une des plus origina-
les théories d’hydraulique publiées depuis une vingtaine d’années”. El profesor 
Pierre Danel, de la Universidad de Grenoble, contestaba a Rubió (10-III-1943) 
que “Je démeure intéressé par votre essai d’étude des principaux faits hydrau-
104 Pueden verse las fórmulas y las demostraciones en los artículos recién citados.
105 Otra nota enviada por Rubió a sus colegas ingenieros de otras empresas hidroeléctricas llevaba 
por título “Recoulement d’un réservoir par un orifice en mince paroi”, fechada el 27-IV-1944.
- 73 -
liques sous une forme peu classique et je prendrai connaissance avec plaisir de 
vos travaux ultérieurs sur ce sujet”. El profesor Adrien Foch, de la Universidad 
de Paris, afirmaba (14-V-1943) que “En somme, l’hypothèse qu’un liquide est 
assimilable à un ensemble de petites billes vous conduit à des résultats en bon 
accord avec l’expérience”. Arnold de Montmarin, ingeniero politécnico que tra-
bajaba en Électricité de France, le decía (29-XII-1944) que “Votre mémoire sur 
l’écoulement des liquides m’a vivement intéressé. Vous me ferez un vif plaisir 
en me communiquant ultérieurement les developpements de votre théorie”. M. 
Mary, jefe del Service Technique des Grands Barrages, decía en su carta (18-
IV-1946) que “Il est effectivement intéressant de constater que les coefficients 
calculés suivant votre méthode concordent remarquablement avec les coeffi-
cients expérimentaux”. Albert Schlag, de la Universidad de Liège, hacía notar 
(15-VII-1947) que “La concordance entre les résultats déduits de votre calcul et 
les coefficients expérimentaux est certainement impressionante”.   
Todas estos comentarios, respetuosos e interesados por el futuro de sus 
investigaciones,   contrastaban con la desabrida y prepotente respuesta de la 
Académie des Sciences (4-I-1944), que en algunos momentos rozaba el in-
sulto, y que probablemente demostraba que no habían acabado de entender la 
esencia del problema que planteaban las experiencias de Rubió. He aquí esa 
respuesta, que merece ser traducida:
“M. Rubió estima que la turbulencia de una corriente fluida depende del movimiento 
de rotación de las partículas del líquido. La ecuación de Bernoulli para un flujo turbulento 
tendría la forma
V2/2g + βV2/5g + H = constante
siendo β un coeficiente que varía entre 0 y 1 que define la densidad del remolino.
He aquí un esquema del cual lo menos que puede decirse es que es totalmente insatisfactorio.
M. Rubió pretende reencontrar la influencia de las partículas en rotación en un cierto 
número de fenómenos, que analiza. Pero las consideraciones que desarrolla son muy super-
ficiales y poco convincentes:
1º.- No se ha esperado a M. Rubió para establecer la teoría del tubo de Pitot y de las 
tomas de presión.
2º.- La teoría de los fenómenos de contracción (de una vena o de la escotilla de un ali-
viadero) pertenece al campo de la mecánica de los fluidos perfectos. Esta teoría se desarrolla 
de modo satisfactorio sin hacer intervenir a moléculas animadas de rotación.
3º.- La interpretación dada por M. Rubió a sus ensayos de Saint-Étienne-Cantalès es 
muy discutible.
La nota del señor S. Rubió carece de interés, tanto desde el punto de vista teórico como 
del punto de vista técnico.
No ha lugar imprimirla”.
Además de sus trabajos teóricos y prácticos en torno al aliviadero de la 
presa, que finalizaron en abril de 1943, Santiago Rubió se ocupó de otras mu-
chas cuestiones en Saint-Étienne-Cantalès. En ese mismo mes Rubió fue nom-
brado ingeniero responsable de la construcción de la ciudad obrera de Pradel, 
destinada a albergar al personal de la obra. A partir de mayo de 1943 fue además 
afectado al puesto de inspector de los trabajos de construcción de la central.
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En un curriculum vitae que Rubió redactaría muchos años después ex-
plicaba cómo también había tenido que resolver otro problema [traduzco del 
catalán]:
“En la misma obra de Saint-Étienne-Cantalès se presentó el problema de la llegada antes 
de lo esperado de toda la maquinaria de la central. Era necesario ver cómo se podía depositar 
dentro de la central misma, pero se tenía que conocer la resistencia del piso, y los cálculos 
estaban en París, y era imposible traerlos. Fue necesario, por lo tanto, improvisar un método 
rápido de cálculo, y me vino la idea de recurrir al mètode dels cordillets o funicular de Gaudí. 
Este método, convertido en matemático, dio un resultado positivo106”.
No fueron estos los únicos trabajos de los que se ocupó Rubió en Saint-
Étienne-Cantalès. En compañía de un ingeniero ruso, que había sido el res-
ponsable de las comunicaciones ferroviarias de la Rusia zarista,  realizó el le-
vantamiento topográfico de la cuenca del Authre, principal afluente del Cère, 
que era el principal suministrador del caudal a embalsar. En el límite inferior 
de la superficie a inundar por la presa había un pequeño puente (pont de la 
Marie) que era necesario sobreelevar. Al realizar esta tarea, Rubió, que cono-
cía bien la obra de Gaudí, dio a los pilares del nuevo puente (a superponer al 
antiguo) una forma de catenaria gaudiniana107. También proyectó y dirigió la 
construcción de los pilares del viaducto de Ribeyrès.
Las personas que construyeron la presa y la central de Saint-Étienne-
Cantalès ‒ingenieros, técnicos y obreros‒ participaron también en las accio-
nes de la Resistencia contra el ocupante alemán108. Muchos de los obreros eran 
refugiados republicanos españoles, que al combatir a los nazis proseguían la 
lucha iniciada en España en 1936. Una parte de ellos participó, en junio de 
1944, en los combates del Mont-Mouchet, en la frontera entre el Cantal y la 
Haute-Loire, que enfrentaron a una de las mayores concentraciones de resis-
tentes contra el ejército alemán. Muchos de esos españoles murieron por Fran-
cia y por la libertad. Cuando esa zona de Francia fue liberada, algunos de los 
trabajadores españoles se enrolaron en las fuerzas que persiguieron al ejército 
nazi hasta su capitulación en Alemania.
Pero también fue importante la aportación de los ingenieros. René Gré-
106 En el citado curriculum Rubió continuaba explicando que publicó su método en 1952, en el libro 
Cálculo funicular del hormigón armado, del que luego se hablará. He incluido ese curriculum en la sección 
de “Documentos seleccionados”.
107 Manuel Rispal explica en su capítulo de Els Rubió (pág. 145) que durante el vaciado de la presa 
en 1999 y durante la sequía de 2003 tuvo ocasión de atravesar ese viejo puente, y que la foto que tomó era 
idéntica a uno de los dibujos que aparecen en el cuaderno de anotaciones que llevaba su abuelo cuando 
proyectaba esa obra. Sobre el arco catenárico véase BASSEGODA NONELL, Joan (2003) “La catenària de 
Gaudí i Santiago Rubió i Tudurí”, Els Rubió, 135-138.
108 Manuel Rispal, periodista y escritor, se ha especializado en investigar y relatar cuál fue el papel 
jugado por los constructores de la presa y, en general, por los habitantes del Cantal, en la Resistencia contra 
el nazismo. Algunos de sus libros sobre esta cuestión son Tout un monde au Mont-Mouchet 1940-1945, 
Billom 1941-1943, Chouette, Noisette et Luzettes (Éditions Authrefois-Collection Auvergne résistante), 
libros que me fueron gentilmente obsequiados por Margarita Rubió.
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goire, ingeniero responsable de una de las sociedades que participaban en la 
construcción de la presa (Entreprise Borie) era al mismo tiempo el jefe de 
la Resistencia en el Cantal. El director de las obras en uno de los sectores 
era Louis Delache, adjunto de Grégoire en la Resistencia. En determinado 
momento (febrero 1944) el objetivo de estos directivos era retardar cuanto 
pudieran la construcción de la obra para proporcionar el mínimo posible de 
energía al ocupante alemán, mientras preparaban la movilización para la gran 
concentración de resistentes en Mont-Mouchet. Cuando los aliados desembar-
caron en Normandía (junio 1944) se movilizó a gran parte de los trabajadores, 
y Rubió reemplazó como cuadro en la dirección de la obra a Louis Delache, 
también movilizado con el maquis. Esa sustitución duraría dieciocho meses, 
es decir, hasta el final de la obra.
Con la Liberación en curso ‒los alemanes abandonaron Aurillac el 11-
VIII-1944‒ las cosas cambiaron, ahora era necesario acabar la obra para hacer 
funcionar las turbinas y producir el máximo de energía para reconstruir el 
país. Santiago Rubió fue el ingeniero encargado de dirigir la tarea de acabar 
las obras de la central hidroeléctrica, labor que desarrollaría eficazmente pese 
a la drástica reducción del personal obrero. La central sería inaugurada por De 
Gaulle, presidente del Gobierno provisional de la República francesa, el 1 de 
julio de 1945.
11.4.- Visión (retrospectiva) de Santiago Rubió sobre la guerra de
España
Para acabar de completar la posición y la comprensión que Santiago Ru-
bió tenía del conflicto que ensangrentó a España en esos años, voy a presentar y 
analizar la correspondencia109 que mantuvo años después, entre finales de 1959 
y principios de 1960, con un militar francés, el coronel Alphonse Goutard, que 
en 1956 había publicado en Hachette un libro titulado 1940. La guerre des oc-
casions perdues. Este libro fue traducido al inglés110 en 1958, y tuvo mucho 
éxito, pues fue reeditado al año siguiente. Un ejemplar del original francés llegó 
a Santiago Rubió a finales de 1959, cuando residía en Buenos Aires. El 11-XI-
1959 Rubió escribió al coronel Goutard con el objeto de hacerle entender que 
una de las mayores “ocasiones perdidas” fue la guerra de España. En esa prime-
ra carta ya puede verse la interpretación de la guerra española como parte de un 
conflicto a escala europea, punto de vista que también era el de los hermanos de 
Santiago, tanto del abogado Marian como del arquitecto Nicolau Maria. Repro-
duzco unos fragmentos, que traduzco del francés:
109 Esta correspondencia se encuentra en el Fons Personal de SRT en el Arxiu Nacional de 
Catalunya, caja 1, carpeta 216.
110 GOUTARD, Alphonse (1958) The battle of France, 1940, London, Frederick Muller Ltd.
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“Su libro 1940, que he recibido recientemente, sería completamente magnífico si usted 
no hubiese olvidado la más destacable de las ocasiones perdidas: la guerra española.
En el sistema de bluff empleado por Hitler se os ha presentado la guerra como una 
lucha contra los rojos, lo que no impedía a las emisoras italianas decir al mismo tiempo y 
en catalán111: ‘se os llama rojos porque sois amigos de Francia y de Inglaterra’. […] No, la 
guerra española no tenía más que un objetivo: cortar vuestras comunicaciones con África y 
privaros, para la guerra que os estaban preparando, de la ayuda de la Península, sobre todo 
de los Catalanes y de los Vascos, únicos países industriales.
En febrero de 1939, al final de nuestra guerra, me encontraba en Céret, a donde había 
sido evacuado enfermo de escorbuto. Cuando mis amigos vinieron a decirme ‘Ahora es la 
paz’, yo les contesté ‘No, señores, ahora os toca a vosotros”.
Para corroborar sus palabras acerca de la incidencia en Europa de la 
guerra española, Rubió citaba a continuación un libro sobre la España de Fran-
co aparecido recientemente en Francia, inspirado por personalidades franquis-
tas, en el que se afirmaba: “El final de la guerra ha sido una triple y formidable 
derrota para Francia e Inglaterra”. Después Rubió pedía excusas al coronel 
Goutard por entrometerse en la política internacional francesa, pero alegaba 
que él era “casi francés”, pues tenía una hija nacida en Francia, dos hijas casa-
das con franceses y seis nietos franceses. Y continuaba relatando su historial 
francófilo, que estaba en la base de sus inquietudes del momento por la proxi-
midad a Francia de un gobierno que le era hostil [el de Franco]:
“Además, he formado parte de la organización de propaganda francófila en Barcelona en 
1914-1918, creada y dirigida por mi padre, general de ingenieros, a quien Francia ha conce-
dido como recompensa la Legión de Honor. Aún más, en 1939, cuando estalló la guerra en 
vuestro país, ofrecí mis servicios como amigo de Francia en la prefectura del Cantal, y fui 
contratado como ingeniero en la construcción de la presa de Saint-Étienne-Cantalès, donde 
permanecí hasta el final de los trabajos.
Por esta razón sufro al ver en la retaguardia de vuestro país un gobierno enemigo y al 
constatar el error de la política llevada a cabo por los Estados Unidos, que han tenido la 
candidez de creer que esta gente es capaz de olvidar que son unos traidores, como lo han 
sido siempre ”.
Finalizaba Rubió su carta reafirmando la amistad y el aprecio de los cata-
lanes por Francia, y recordando algunas de las pruebas que de ello habían dado:
“Al otro lado de los Pirineos tenéis amigos, pero estos se encuentran sobre todo en Ca-
taluña. Que los catalanes sean gente que merece vuestra confianza lo sabéis bien. Estos días 
precisamente hace 300 años que tenéis catalanes entre vosotros112 y habéis tenido la ocasión 
de comprobar su fidelidad. Os han dado entre muchos otros un gran físico, Aragó (permítame 
escribir su apellido en catalán) y un gran militar, Joffre.
En cuanto a los catalanes del otro lado de los Pirineos, recordad su aportación en volun-
tarios para la guerra 1914-1918 y su contribución a la guerra 1939-1945 en las armas y en la 
111 Rubió alude aquí a la emisora Radio Veritat, que durante la guerra emitía en catalán desde la 
Roma fascista, financiada por el líder de la Lliga, Francesc Cambó.
112 Se refiere al aniversario del Tratado de los Pirineos (7-XII-1659), que entre otras cosas supuso 
la entrega a Francia del Rosellón, el Conflent, el Vallespir y una parte de la Cerdaña, convirtiendo de este 
modo a los Pirineos en frontera hispano-francesa.
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retaguardia. Además, nosotros los catalanes nos sentimos vuestros hermanos a través de los 
habitantes del Languedoc y pretendéis olvidarlo, en perjuicio de Francia.
Cataluña, democrática desde la Edad Media y creadora de un sistema democrático más 
avanzado en libertad que los sistemas actuales, podría ser una garantía para la paz”.
Terminaba Rubió su primera misiva recordando su calidad, hasta ese 
momento, de presidente de la Comunidad Catalana en la Argentina, y desean-
do trabajar en el futuro para una verdadera entente latino-americana, para lo 
cual, en su opinión, era preciso empezar por la amistad cordial franco-catalana.
El coronel Goutard respondió muy pronto, su carta (cuatro páginas de 
apretada letra manuscrita) está fechada el 26-XI-1959. En lo que se refiere a 
la guerra de España, lo más interesante era lo que revelaba en relación a la 
política de su país en 1936, y a la postura del gobierno francés ante el conflicto 
[traduzco del francés]:
“Me ha interesado muchísimo lo que usted me dice acerca de la guerra de España. En 
1936, nuestro gobierno, que era el gobierno Léon Blum, que tenía a Edouard Daladier como 
Ministro de la Guerra, hubiera querido intervenir en favor de la República Española. Tengo 
relación con el señor Daladier y, después de haber recibido su carta, le he hablado de este 
asunto. Me ha contado que el gobierno había decidido, no de intervenir con tropas, sino 
proporcionando armas. El señor Daladier, Ministro de la Guerra, se había ocupado de ello, 
había reunido las armas (fusiles, fusiles ametralladores, ametralladoras, morteros, etc.) y 
para que ello no hiciese poner el grito en el cielo a los medios de derechas, había decidido no 
pasar las armas por la frontera de los Pirineos. En consecuencia, se dirigió a una compañía 
de navegación mexicana, y un barco mexicano vino a Burdeos para cargar esas armas. Pero 
en el último momento, el señor Léon Blum, que preveía una violenta reacción de una parte 
de la opinión pública si se entregaban armas francesas a los Rojos, telefoneó ordenando que 
no se procediese al embarque y anulando toda la operación. Solamente proporcionó mantas 
y algún otro material de abrigo, pero incluso esto hizo aullar [a la derecha]! En 1939, cuando 
hicieron falta ciertos materiales para nuestros movilizados, se acusó al gobierno del Frente 
Popular [francés] de 1936 de haberlo entregado todo a los Rojos!!
Es evidente que en esta época, para todos los espíritus esclarecidos que veían el peligro 
nazi y fascista, era extremadamente inquietante ver a los italianos y a los alemanes poner un 
pie en España y establecer con Franco un régimen autoritario semejante al suyo. Nos encon-
trábamos rodeados por los nazi-fascistas sobre nuestras fronteras del nordeste, del sudeste 
y del sudoeste. Y, como usted dice, este nuevo régimen autoritario en España amenazaba 
nuestras comunicaciones con nuestro Imperio, al mismo tiempo que el Marruecos español 
podía constituir una cabeza de puente del Eje en África del norte”.
Añadía luego Goutard que afortunadamente esta última amenaza no se 
había producido tras su derrota de 1940, porque “el general Franco, más inte-
ligente que el mariscal Pétain, que Laval y que otros personajes del gobierno 
de Vichy, había comprendido que Alemania no podía ganar una guerra mun-
dial contra el mundo anglosajón y por ello había rehusado, bajo los pretextos 
más diversos, entrar en guerra al lado del Eje e incluso dejar pasar a las tropas 
alemanas para atacar Gibraltar y ocupar el Marruecos español. Pero en 1936 
nadie podía adivinar que tuviese esa sabiduría”113.
113 En este punto el coronel Goutard aceptaba acríticamente la interesada versión difundida por la 
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Entrando ya propiamente en la guerra de España, y de lo que respecto 
a ella se pensaba en determinados grupos sociales de Francia, el coronel Gou-
tard le contaba a Rubió que entre 1932 y 1934 tuvo en la Escuela de Guerra 
de París un buen compañero del ejército español, el comandante Cerón. Y 
proseguía:
“No sabía qué había sido de él durante la guerra 1936-1939, pero volví a encontrarlo en 
París, unos años después de la guerra, y me contó que había luchado en las filas del ejército 
gubernamental [republicano], sin ser por ello comunista o anarquista, y que la mayor parte 
de sus compañeros habían hecho lo mismo que él, de modo natural. Confieso que esto me ha 
iluminado en relación a esta desgraciada guerra civil que ha derramado tanta sangre. Como 
muchos franceses de buena fe, yo creía en efecto, bajo la base de lo que nos contaban enton-
ces los diarios como Candide, Gringoire, L’Écho de Paris, etc., que el ejército republicano 
gubernamental era un ejército Rojo, más o menos anarquista! El comandante Cerón me ha 
sacado de mi error. Y usted, hijo de un general de Ingenieros español, caballero de la Legión 
de Honor, confirma ahora lo que me había explicado el comandante Cerón”.
Goutard dedicaba los últimos párrafos de su carta a “expresar su sim-
patía por España en general y por los catalanes en particular, deseando que las 
oposiciones políticas se atenúen y que se haga la unión en aras de la grandeza 
y prosperidad de la península ibérica”, y que “la bella Cataluña, que une y 
vincula a Francia con España, y que tiene viejas tradiciones de Democracia y 
de Libertad, sirva de modelo a la nueva Europa y sea un poderoso elemento 
de paz y de prosperidad”.
La siguiente (y última) pieza de la correspondencia Rubió-Goutard que 
existe en el fondo SRT del Arxiu Nacional es una carta que Rubió escribió al 
militar francés el 7 de marzo de 1960. En ella explicaba que había recibido 
dos cartas de Goutard, fechadas el 26 de noviembre y el 14 de diciembre de 
1959, pero que le habían llegado con muchísimo retraso, por culpa de la huel-
ga de los trabajadores postales argentinos. En esta segunda misiva, Rubió se 
congratulaba de que Goutard hubiese modificado sus ideas de 1936 acerca de 
la guerra, y le animaba a difundir en su entorno estas nuevas ideas a las que 
había llegado:
“Cuando recibí su primera carta había temido que no hubieran sido bastante convincen-
tes los argumentos que utilicé para probar a usted que la sabiduría de Franco le había sido 
impuesta por las circunstancias. Juzgue usted ahora el placer que experimento al saber que 
usted se ha convencido por sí mismo, lo cual siempre es lo mejor.
Las pruebas que pueden aportarse además contra la tesis roja de nuestra guerra son in-
propaganda franquista, según la cual el dictador se oponía a la entrada en guerra a favor del Eje, que Hitler 
reclamaba. Precisamente en 1960, es decir, unos meses después de la carta de Goutard, el Departamento 
de Estado de los EE.UU. hizo público el  protocolo secreto firmado por Alemania, Italia y España tras la 
entrevista de Hendaya entre Franco y Hitler (23-X-1940), según el cual España entraría en guerra una vez 
“la hubieran provisto de la ayuda militar necesaria para su preparación militar”. Según la mayor parte de los 
analistas, las voraces exigencias de Franco en relación a los intereses franceses inclinaron a Hitler a preferir 
la colaboración de Pétain a la de Franco, cuya entrada en guerra era vista más bien como un lastre que como 
una ventaja.
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numerables. En primer lugar, si existiese alguna tendencia soviética, ésta se encontraba más 
bien entre ciertos ambiciosos del Ejército. No se ocultaban de decir que ellos preferían una 
España roja a una España rota, es decir, federal. Usted no ignora sin duda que los Vascos y 
los Catalanes empujaban a la República hacia el federalismo o la confederación.
Ahora que usted ve perfectamente que nosotros hemos actuado en defensa de vuestra 
retaguardia, le ruego que me permita intentar ensanchar la brecha. Usted es un crítico militar 
muy destacado y tiene relaciones entre las personalidades políticas. Usted puede prestarnos 
un gran servicio simplemente difundiendo sus puntos de vista. Nosotros le quedaremos muy 
agradecidos por ello.
Yo sé que el camino de nuestra reivindicación nacional es largo. Y he aquí una buena 
prueba de ello. Últimamente hemos tenido en Buenos Aires al presidente Eisenhower. Ha 
pronunciado un discurso en el Parlamento en el que ha hecho una defensa de los derechos 
de los pueblos, pero a pesar de ello es el principal sostén de la dictadura franquista. ¿Por qué 
razón? Yo creo que por la influencia del miedo a una confederación española que se conver-
tiría a la larga en un contrapeso de la influencia cada día más débil de los Estados Unidos en 
América latina”.
En definitiva, creo que esta correspondencia pone de manifiesto varias 
cosas. En primer lugar, el claro antifranquismo de Rubió, mantenido sin des-
mayo a lo largo de los años. En segundo lugar, su interpretación de nuestra 
guerra (y de su posible desenlace) en clave europea, en clara sintonía con sus 
hermanos Marian y Nicolau Maria. En tercer lugar, su profesión de fe catala-
nista y  federalista.
Creo que este es el lugar en el que debo expresar la opinión que me 
he ido formando acerca de la interpretación o caracterización que hace San-
tiago Rubió de nuestra guerra civil. Por muy atinadas que fuesen las obser-
vaciones de los Rubió acerca del carácter internacional (o intra-europeo) 
de la guerra de España, están obviando o minusvalorando el carácter de 
guerra de clase y de guerra ideológica que tuvo la contienda española. La 
sublevación militar fue instigada, organizada y subvencionada con la com-
plicidad de las clases propietarias (especialmente agrarias), que no estaban 
dispuestas a aceptar por las buenas las muy moderadas reformas estructu-
rales que contenía el programa del Frente Popular. A ello se superpuso una 
confrontación ideológica que venía de muy lejos (decenios o incluso siglos), 
entre el nacionalcatolicismo integrista dominante, que en esta época adqui-
riría un cierto cariz fascista, y todas las escuelas del pensamiento moderno 
(el protestantismo, el liberalismo, el laicismo, el socialismo, el comunismo, 
el anarquismo... y la misma democracia parlamentaria). Pero tratar de esto 
aquí y ahora nos llevaría demasiado lejos...
11.5.- La gran decepción: la victoria aliada no significa el final del
franquismo
Con el cambio de signo de la segunda guerra mundial, alumbrado por 
la victoria soviética sobre el ejército nazi en Stalingrado (1943) y corrobora-
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do tras el desembarco aliado y la liberación de Francia (1944), los exiliados 
republicanos, que tanto habían hecho durante la Resistencia contra el ocu-
pante alemán, estaban seguros que la derrota de las potencias del Eje traería 
consigo el derrocamiento del franquismo. A finales de 1944 se habían dado 
los primeros pasos para constituir  el Consell Assessor de la Presidència de 
la Generalitat, que vería oficialmente la luz en Montpellier al año siguiente, 
presidido por Antoni Rovira i Virgili114. Este Consell comprendía una serie de 
ponencias, muy parecidas a futuros ministerios o consejerías de la Generalitat 
a restaurar. El 23 de febrero de 1945 Santiago Rubió escribió a Rovira i Vir-
gili, ofreciendo sus conocimientos y sus ideas para colaborar con la ponència 
d’Obres públiques. Rovira le contestó el 14-III-1945115, preguntándole a Ru-
bió, en su calidad de técnico, su impresión respecto al plan inicial que sobre 
esta ponencia habían concebido con carácter provisional. Reproduzco esta 
respuesta (traducida), por revelar paradigmáticamente cuál era el espíritu de 
los exiliados republicanos y por lo interesante y curioso de las propuestas 
[traduzco del catalán]:
“No se trata de poner en pie un plan general de obras, sino de estudiar algunas obras que 
pudiesen empezarse dentro de los primeros meses del nuevo período autonómico. Nosotros 
hemos pensado, como simple sugerencia, que estas obras podrían ser: 1a.- Acabar la urbani-
zación de Montjuïc, con el derribo de su castillo (previa cesión) y erección en su lugar de un 
monumento a los mártires de la libertad; 2a.- Comienzo del Paseo Marítimo que resiguiese la 
costa catalana (entre Tarragona y Barcelona, por el lado de Sant Vicenç de Calders, quizás); 
3º.- Plan de repoblación de las comarcas leridanas, con una nueva red de comunicaciones y 
desecación del lago de Ivars d’Urgell”.
El 8 de mayo de 1945 finalizó oficialmente la guerra en Europa, con la 
capitulación de Alemania. Ese día los Rubió-Armangué esperaban impacien-
temente el discurso que iba a pronunciar Winston Churchill116. Pero las pala-
bras del líder conservador inglés desmoralizaron a los republicanos españoles, 
que tanto habían apoyado a los aliados, y que tanto esperaban de su victoria. 
Josefa Armangué, esposa de Santiago Rubió, lo explicaba de este modo en sus 
memorias ya citadas [traduzco del catalán]:
“Santiago, a pesar de no ser su día de volver a casa, llegó dispuesto a escuchar con noso-
tros el discurso del primer ministro inglés. Contento y triunfante, esperaba las palabras que 
nos abrirían las puertas de nuestro país, al que podríamos volver dignamente.
Acostamos a la más pequeña y esperamos, mientras cenábamos, al discurso. Se oyeron 
las campanas de Londres, tocando victoria; destacaban las de San Pablo. Después, Chur-
114 Aunque existen muchas obras que tratan acerca de los organismos políticos unitarios del exilio 
catalán, puede consultarse con provecho una obra relativamente reciente, GÜELL AMPUERO, Casilda 
(2004) The failure of catalanist opposition to Franco (1939-1950), tesis doctoral, Universidad de Londres.
115 No he visto la carta de SRT, deduzco su contenido por la respuesta de Rovira, que aparece en 
ROVIRA I VIRGILI, Antoni (2002) Cartes de l’exili, 1939-1949, Barcelona, Publicacions de l’Abadia de 
Montserrat, 252 y 273.
116 Puede verse y oírse ese brevísimo discurso en la dirección https://www.youtube.com/
watch?v=PLBLCvcX5bo.
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chill se puso a hablar. Su discurso era traducido simultáneamente al francés. Nuestros oídos 
estaban completamente pendientes de aquellas palabras. El locutor anunció la rendición de 
Alemania y dijo que toda Europa estaba liberada, los soldados podían pensar en regresar 
pronto a sus hogares. La victoria era completa y la tarea estaba acabada.
Aquellas palabras, que no contenían la menor alusión a España, cayeron como una bom-
ba entre nosotros. ¿Se burlaban de tantos españoles que habían ayudado a la victoria con 
su sacrificio? ¿No habían dicho que no se detendrían hasta que todos los regímenes nazis 
hubiesen desaparecido? Por la radio, el día anterior habíamos sabido que los del régimen [de 
Franco] ya estaban haciendo las maletas para marcharse, porque también pensaban que los 
expulsarían. Pues, no. Para España, ni una sola palabra.
En aquel momento, miles de compatriotas perdieron la esperanza de regresar. Por las 
memorias del doctor Trueta he sabido la indignación y la pena de Pau Casals. Nosotros ya 
nos veíamos exiliados para siempre. La cena quedó sobre la mesa, intacta. Nos acostamos en 
silencio. ¿Para qué hacer comentarios pesimistas? Al día siguiente vi que ni siquiera había-
mos recogido la mesa, cosa que no hacíamos nunca, de tanto como nos había faltado el valor.
¡Adiós a las ilusiones de volver a ver nuestra tierra y de notar el calor de su sol! ¡Adiós 
a la alegría de reencontrarnos con la familia y los amigos! ¡Adiós a la libertad para tanta 
gente encarcelada!”.
Los Rubió, como tantos otros exiliados, siempre habían pensado que 
su situación era provisional, en espera de poder volver a España pronto. Ante 
la ducha de agua fría que había supuesto el desamparo de las potencias occi-
dentales, muchos de ellos pensaron que su exilio era ya definitivo. Por ello los 
Rubió, que habían soportado innumerables incomodidades en su alojamiento 
en Vielles d’Ytrac, se propusieron trasladarse a Aurillac, la capital del departa-
mento. Debido a unas casualidades que no vienen al caso, encontraron un piso 
muy agradable, con todas las comodidades que les habían faltado durante los 
años anteriores, con lo que el 26 de septiembre de 1945 realizaron la mudan-
za117. Ello supuso una notable mejora en la calidad de vida de todos los com-
ponentes de la familia. Se acabaron aquellas interminables caminatas para ir a 
la escuela, las incomodidades hogareñas, y el aislamiento de los hijos. La hija 
mayor, Maria Josep, se fue a París para presentarse a las pruebas de admisión 
en una escuela superior de química, ingreso que superó con facilidad, a pesar 
de la gran cantidad de aspirantes. De modo que se quedó a vivir en la capital 
francesa, primero en la casa que allí tenían su tío Marian y su esposa, y más 
adelante en una residencia. También la segunda hija, Margarita, fue a París 
a casa de sus tíos, en la que permanecería casi dos años (1945 a 1947), asis-
tiendo como alumna oyente a las conferencias de arte del Museo del Louvre, 
siguiendo unos cursos de dibujo en el Atelier de la Grande Chaumière e in-
gresando más tarde en una parisina escuela de artes decorativas. Los demás 
hijos pudieron hacer una vida de relación más intensa en Aurillac, al vivir en 
la misma ciudad que sus compañeros de estudios. Y, por supuesto, la mayor 
beneficiada en todos los sentidos fue la atareada madre de tan numerosa fami-
lia, Pepita Armangué.
117 “Després de 2.222 dies d’estar instal·lats a Vielle (Cantal) anem a viure a Aurillac, 29 rue 14 
juillet”, anotaba SRT en su agenda.
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La construcción de la presa, como hemos dicho, terminó en 1945. A 
principios del año siguiente, el 28-I-1946 finalizó la relación contractual de 
Santiago Rubió con la Société des Forces Motrices du Cantal. Según explica 
su esposa en sus memorias, la empresa se había olvidado de pagarle el trabajo 
extraordinario que realizó Rubió en el proyecto del aliviadero. Reclamó esa 
cantidad, pero no le hicieron mucho caso, de modo que, aconsejado por su 
abogado, les puso un pleito y ganó el juicio118. Le pagaron esos atrasos, lo 
cual suponía una cantidad importante, “pero como en cuanto acabó la guerra 
los precios subieron tanto ‒escribía su esposa‒ esa cantidad resultó ridícula”. 
Este pleito supuso además que a Rubió las empresas le pusieran en una espe-
cie de lista negra, con lo cual eran grandes sus dificultades para encontrar una 
nueva colocación. Esa falta de ingresos familiares regulares obligaría a Pepita 
Armangué, que tenía buen gusto para los colores y los dibujos, a dedicarse a 
coser (y vender) en gran número vestidos para niños, intensa labor que cierto 
tiempo después le pasaría factura a su salud.
Santiago Rubió realizó, sin embargo, durante esos años de exilio fran-
cés algunos proyectos particulares, especialmente pórticos y arcos calculados 
por su método funicular. Así, son notables los 16 pórticos del Garaje Raoux, 
en Aurillac, realizado en 1947, cuya descripción y cálculos incluiría unos años 
más tarde en su libro sobre los métodos de Gaudí aplicados al cálculo funi-
cular del hormigón armado, del que hablaremos más adelante119. También en 
Aurillac proyectó las vigas con cartelas del Garaje Mazard, y en la ciudad de 
Pléaux las vigas de hormigón armado de las nuevas escuelas públicas. Asimis-
mo, realizaría algunas obras menores, como granjas, almacenes y talleres en 
Aurillac, Mauriac, Carbonat y Laroquebrou120.
Durante sus últimos años en Francia, Rubió escribió artículos de carác-
ter técnico, que envió a algunas revistas. En el citado Fons Personal SRT del 
ANC he visto una carta (fechada el 31-XII-1947) que recibió de la redacción 
de la revista Travaux. Organe de la technique française des travaux publics et 
du ciment armé en la que le comunicaban que su artículo “Le calcul des por-
tiques en béton armé” había sido aceptado para su publicación, y que previ-
siblemente saldría en el número correspondiente a abril de 1948. También he 
encontrado una carta de Éditions Eyrolles, fechada el 25-XI-1946, en la que 
se acusaba recibo de una carta de Rubió del 15-XI-1946, en la que éste pro-
ponía escribir un libro sobre mecánica funicular, del cual adelantaba un texto. 
La editorial contestaba que examinaría la obra ‒aunque advirtiéndole que ya 
118 La documentación que SRT presentó en ese juicio está hoy en poder de su hijo Jaume, quien 
amablemente me remitió una hoja/resumen de los hechos elaborada por su padre, que he utilizado para 
fechar las diversas tareas que SRT realizó durante la construcción del embalse.
119 El cálculo de esos pórticos ocupa las páginas 294-298 de su libro Cálculo funicular del hormigón 
armado, de 1952.
120 La información relativa a estas obras la he extraído del artículo de SRT “Pórticos y arcos 
calculados por el método funicular”, La Ingeniería, junio 1951, 179-184 (especialmente p. 183).
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existían otras obras sobre dicho tema‒ y que para ello se la habían pasado a 
un especialista, M. Doucet (ingeniero politécnico y doctor en Ciencias). Éste 
escribió a Rubió el 14-III-1947, planteando algunas dudas en relación a un 
apartado, y advirtiendo que “no decía que fuese erróneo, pero que estaba pre-
sentado de un modo más experimental que teórico”. No he encontrado más 
datos sobre esta cuestión. Yo sospecho que bien podría tratarse de una pri-
mera versión del libro que Rubió publicaría en 1952 en la Argentina, Cálculo 
funicular del hormigón armado: generalización de los métodos de cálculo y 
proyecto del arquitecto Gaudí a las estructuras de hormigón armado, del cual 
hablaremos más adelante.
Los hermanos de Santiago regresaron a España durante la década de 
los años 1940: Nicolau Maria, el arquitecto, en 1945 y Marian, el abogado, 
en 1948. En 1947121 la familia hizo algunas gestiones para ver si era posible 
regresar a Barcelona, e incluso Josefa Armangué hizo un viaje relámpago a 
Andorra para verse con una de sus hermanas. A su vuelta a Aurillac intentó 
convencer a la familia para el regreso, pero Santiago manifestó que no desea-
ba humillaciones y depuraciones. No tenía ganas de regresar, prefería que-
darse en Francia. Por otro lado ‒escribía Josefa‒ “las cartas que recibíamos 
de nuestros familiares en Cataluña no eran demasiado animadoras, nadie nos 
decía ‘Venid, os esperamos’. Nos decían que la vida allí era difícil, y estaba 
claro que no querían asumir la responsabilidad de que realizásemos el viaje de 
regreso apoyándonos en sus palabras”.
Fue entonces ‒seguimos el relato de Josefa Armangué‒ “cuando llegó 
una carta del marido de mi hermana Paquita, que vivía desde hacía tiempo en 
la Argentina (en ese momento estaban en Buenos Aires)”. La carta decía más 
o menos lo siguiente:
“Sé que os preparáis para volver a España. Por la gente que llega desde allí sé bastante 
para deciros que las cosas no van bien. Y como decís que tenéis un hijo delicado [Marian 
había tenido una lesión de pulmón], me parece incluso una imprudencia ir a un país en el 
cual la comida es escasa. Yo os recomendaría más bien venir aquí, donde el país está en plena 
prosperidad. Yo puedo pagar el viaje de Santiago, y sé que no le faltará trabajo”.
La familia acordó aceptar la propuesta para viajar a la Argentina. La 
hija mayor, Maria Josep, se quedaría en Francia hasta acabar los estudios. La 
segunda, Margarita, acababa de prometerse en Aurillac con Georges Rispal, 
y por lo tanto tampoco se iría con sus padres. Siguiendo el consejo de Sales 
Torras, cuñado de Josefa, se decidió que Santiago viajaría primero, y después, 
cuando ya hubiese ganado lo suficiente para el viaje, se le uniría el resto de la 
familia.
121 Josefa Armangué no precisa bien la fecha, pero en su relato había acabado de mencionar el viaje 
de Eva Perón a España, que tuvo lugar en junio de 1947.
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12.- Segundo exilio, en la Argentina (1948-1965)
El 8 de febrero de 1948 Santiago Rubió tomó el avión para Buenos 
Aires, recalando dos días más tarde en la casa de sus cuñados, Francesc de Sa-
les Torras y Paquita Armangué. Marchaba con poco entusiasmo, con bastante 
pesadumbre, pero cuando llegó y fue afectuosamente recibido por la familia, 
su tono cambió. “Sus cartas eran eufóricas ‒decía su esposa‒ y al cabo de tres 
semanas ya tenía encomendada por el gobierno argentino la construcción de 
una obra importante122. Sus cartas iban subiendo de tono y acabaron siendo de 
un optimismo indescriptible”.
La familia aún tardaría algún tiempo en emprender el viaje a América, 
debido a la recaída de Marian Rubió Armangué (que tenía 19 años) en una 
antigua lesión pulmonar, lo cual le obligó de nuevo a pasar una temporada en 
un sanatorio. La boda de la segunda hija, Margarita, tuvo lugar en septiembre 
de ese año de 1948, lo cual también contribuyó a retrasar el viaje.
El 28 de octubre de 1948 Josefa y sus cuatro hijos menores (Marian, 
Maria Antònia, Jaume y Glòria) embarcaron en Burdeos en el trasatlántico 
francés Désirade. Llegarían a Buenos Aires el 23 de noviembre. Allí Josefa 
sufriría una gran decepción, pese a la cordial acogida de su hermana y cuña-
do. Para empezar, no tenían un piso para ellos, durante una primera época 
tuvieron que acomodarse en una pensión. Más adelante se mudarían a un piso 
bastante amplio, en un barrio residencial antiguo (Floresta). Viajaban en tren 
para ir al Colegio Francés (Jaume), a la escuela de la Inmaculada Concepción 
(Glòria) o al centro de Buenos Aires (todos).
Por otro lado, el trabajo prometido a Santiago en Tucumán se había 
pospuesto, y lo único que tenía para empezar era ‒lo recordaba Josefa en sus 
memorias‒ “la traducción de un libro técnico muy grueso, que tardaría sema-
nas en acabar y cobrar”123. Hacía notar Josefa que “el currículum de Santiago 
era más de gran director que de subalterno, lo cual no le facilitaba las cosas”. 
El concuñado Sales Torras ofreció a Rubió la dirección de una empresa que 
había creado. No era todavía un negocio arraigado, pero tenían esperanzas de 
que iría bien. Pero Santiago lo dejaría pronto porque ‒como comentaba más 
adelante su mujer‒ “él estaba más llamado a la ciencia que al comercio”124. 
Por suerte le salió otro trabajo, tenía que realizar unos planos en Bariloche, en 
122 Sin duda debía tratarse del funicular de Tucumán (del que trataremos en el siguiente apartado), 
ya que en su dietario aparece anotado un viaje a Tucumán fechado el 29-II-1948.
123 Tal vez se refería al libro (de 471 páginas) Instalaciones en los edificios: instalaciones de 
agua, aparatos sanitarios y desagües, calefacción y acondicionamiento de aire, distribución eléctrica, 
ascensores, alumbrado, comunicaciones, acústica de los edificios, de Charles Merrick Gay, que aparecería 
unos cuantos años más tarde (1955) en la editorial Gustavo Gili. Años después se publicarían otras 
ediciones, más gruesas (582 páginas en la 5ª de 1969). La última reimpresión es de 1982.
124 Josefa no aclaraba demasiado en sus memorias (p. 158) qué tipo de negocio era, pero ya se 
ve por este comentario que la función a desarrollar por Santiago tenía más componente de gestión que de 
ingeniería.
- 85 -
los Andes del Sur, en la Patagonia, un lugar maravilloso … a 36 horas de tren 
de Buenos Aires.  
Josefa narra en sus memorias las dificultades familiares de estos años 
en la Argentina, sin ingresos fijos por parte de Santiago ‒por lo menos hasta 
que fue contratado como ingeniero en el metro de Buenos Aires125‒ y teniendo 
que ponerse ella a ganar una parte de los ingresos familiares fundando con 
una socia y gracias a su hija Maria Antònia (Tona) una residencia para niños y 
adolescentes, la Residencia Heidi126.
Finalmente la familia iría saliendo adelante. Marian vio completamente 
recobrada su salud, y su afición y dotes para el dibujo y la pintura le llevarían 
primero a trabajar en una empresa de Fotogrametría (hacían planos de foto-
grafías aéreas). Después de algunas aventuras juveniles muy enriquecedoras 
intelectualmente, se dedicaría completamente a la pintura127. Maria Antònia 
empezó a trabajar como secretaria de un director de laboratorios, luego pasó 
a un banco (Société Générale) y finalmente se colocaría en la embajada de 
Francia como secretaria del agregado militar. En noviembre de 1952 realizó 
un primer viaje a Francia, desembarcando en Cannes, donde la esperaban su 
hermana Margarita y su esposo. Prolongó su estancia en Francia hasta febre-
ro de 1953; en mayo de 1955 Maria Antònia se iría a vivir definitivamente 
a Francia, donde sus hermanas mayores (Maria Josep y Margarita) tenían la 
vida consolidada. Maria Antònia se casaría en Francia con Bernard Missenard, 
ingeniero politécnico, y ocuparía un cargo en el servicio de publicaciones de 
la UNESCO. Jaume, que estudió hasta el bachillerato en el Colegio Francés de 
Buenos Aires, en agosto de 1953 se marchó a estudiar a París, ingresando por 
concurso en la Escuela de Ingeniería de Minas. En 1959 Jaume hizo su viaje 
final de estudios a Argentina y Chile, aprovechando la ocasión para visitar a 
sus padres y a sus hermanos Marian y Glòria128. Esta última,  la más pequeña, 
también estudió y acabó el bachillerato francés, y en 1963 se iría igualmente 
a estudiar a París, ingresando en la Escuela de Altos Estudios Comerciales129. 
125 Tampoco tengo bien datada la fecha de entrada de SRT en los Transportes de Buenos Aires. He 
encontrado una carta escrita por SRT el 13-VIII-1956 con membrete de esa compañía, lo cual pone una cota 
superior a la fecha de ingreso. Y, como veremos más adelante, en mayo de 1953 todavía era un “ingeniero 
privado”. Ya tenemos, por lo tanto, una primera acotación: entre mayo de 1953 y agosto de 1956. He podido 
afinar levemente esta acotación, pues me dice Jaume Rubió Armangué que en agosto 1953, cuando él se fue 
a estudiar a Francia, su padre todavía no trabajaba en el metro.
126 Me explica Glòria Rubió (en agosto de 2015) que la residencia tuvo éxito bien pronto, con una 
clientela en gran parte procedente de embajadas y de colegios internacionales, es decir, de niños cuyos 
padres viajaban mucho. Josefa bordó todas las sábanas con motivos infantiles, y Marian realizó pinturas 
murales en las habitaciones de los niños, en los salones y en el patio.  
127 Hoy en día es conocido como pintor y etnógrafo por su nombre artístico de Nicolás Rubió. Su 
hermana Glòria explica parte de su trayectoria artística en el artículo “Recordant Santiago Rubió i Tudurí”, 
del que hemos hablado en la presentación de este número, artículo en el que también se incluye una muestra 
de sus pinturas.
128 Estas fechas, que colman algunas de las lagunas del libro de Josefa Armangué, me las ha 
proporcionado Jaume Rubió Armangué (agosto de 2015).
129 En la École de Haut Enseignement Commercial pour les Jeunes Filles (HECJF).
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Trabajó en varias empresas, especializándose en comunicación audiovisual.
A pesar de las dificultades profesionales, y los momentos de desánimo, 
para Santiago Rubió los años de la Argentina constituyen uno de sus períodos 
más fecundos, en cuanto a su producción intelectual publicada. Dos libros 
muy importantes, y numerosos artículos en prestigiosas revistas ingenieriles 
constituyen la huella imborrable de su segundo exilio.
12.1.- El nonato funicular de Tucumán
Santiago Rubió realizó su primer trabajo en la ciudad de Tucumán, 
al noroeste de la Argentina, que cuenta actualmente con algo más de medio 
millón de habitantes. Su universidad fue fundada en 1914, y siempre ha 
gozado de prestigio en Latinoamérica. A unos 25 km de la capital se halla 
situado el cerro de San Javier, de 1.600 metros de altura, en el que el go-
bierno peronista quiso establecer en 1948 una ciudad universitaria, la Uni-
versidad Nacional de Tucumán en la Sierra, dentro de una reserva natural. 
Las instalaciones se organizaban en dos núcleos, el principal, situado en 
la cumbre (con las facultades, residencias, bibliotecas, áreas de recreo...) 
y el núcleo secundario, ubicado en el piedemonte, en Horco Molle, a 600 
metros de altura. Ambos núcleos debían unirse mediante un funicular, que 
con toda seguridad es el que encargaron proyectar a Santiago Rubió.
Según recuerdan Marian y Jaume Rubió Armangué, hijos de Santia-
go Rubió, los políticos del lugar querían hacer un túnel por donde pasase 
el funicular, pero Rubió –siempre preocupado por las finanzas públicas– 
propuso un sistema que resultaría mucho más económico. Pero ‒hacían 
notar Marian y Jaume‒ “ya se sabe que si algo es menos caro, también hay 
menos para robar…”. De modo que la cosa se fue alargando.
En el Fons Personal SRT del ANC existe una carpeta130 dedicada a 
este asunto, con unas pocas cartas que explican sólo muy fragmentaria-
mente esta historia. La más antigua de ellas está fechada el 16 de mayo de 
1950, y procede de Talleres Metalúrgicos Famag. Acusaban recibo de los 
planos del funicular, enviados por Santiago Rubió, y afirmaban que podían 
encargarse de proveer varias piezas. El documento siguiente, cronológica-
mente hablando, es un folleto datado el 15-VI-1950, titulado “El funicular 
de Tucumán”; en el mismo se explica el propósito del proyecto, y se hace 
un llamamiento a suscripción pública.
El dossier prosigue con una carta enviada el 26-VII-1950 a Rubió 
por Julio Andrés Herrera, subsecretario de Economía e Industria del Mi-
nisterio de Hacienda, Obras Públicas e Industria. En esa carta el manda-
tario le decía a Rubió que estaba interesando a las autoridades de la pro-
130 Caja 3, carpeta 3.9.
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vincia acerca del proyecto del Funicular. Allí explicaba que se trataba del 
Funicular de Anta Muerta, que debía permitir a los habitantes de Tucumán 
acceder a la meseta de San Javier.
La siguiente pieza de la carpeta es una carta personal (sin membrete 
oficial ministerial, no fechada) de Julio Andrés Herrera dirigida a Rubió, 
hablándole de los Talleres Metalúrgicos Famag S. A. y de otras empresas. 
Pero además añadía que el proyecto se enfrentaba a algunas dificultades, 
y que le iba a resultar difícil plantear el proyecto del funicular, cuando en 
Tucumán ni siquiera existía un buen servicio de ómnibus. Existía una flota 
de autobuses, pero estos no estaban completos, les faltaban ciertas piezas 
(no decía cuáles), por lo que era necesario reformarlos.
Otra carta de Julio Andrés Herrera a Rubió, fechada el 24-X-1950, 
acusaba recibo de un anteproyecto del funicular, pero explicaba que el 
proceso estaría detenido hasta que no se hubiese constituido el Directorio 
de Turismo. En otra carta posterior, del 30-XI-1950, Julio Andrés Herrera 
explicaba a Rubió que ya se había constituido el mencionado directorio, al 
cual él había transferido toda la documentación sobre el asunto. Finalizaba 
su carta recomendando a Rubió que visitase al gobernador de Tucumán 
para explicarle todo el asunto.
Santiago Rubió realizó esa visita al gobernador, pero no tengo más 
noticias acerca del desarrollo de esta historia. Lo único que hoy sé es que 
ese funicular no se acabó de construir; los restos de las vías hoy son vi-
sibles. Según se deduce de la poca información que está accesible en la 
red131, dificultades presupuestarias de la época implicaron fuertes recortes 
en tan elevados presupuestos requeridos, con lo que a partir de 1952 em-
pezó a disminuir el ritmo de la construcción. Tras el golpe militar de 1955, 
que acabó (por primera vez) con el régimen de Perón, el proyecto fue sus-
pendido. Sigo buscando información acerca de ese proyecto132.
12.2.- Dos obras originales: los libros de 1952
12.2.1.- Cálculo funicular del hormigón armado
En fecha indeterminada ‒pues Josefa Armangué no lo precisa en sus 
memorias‒ “Santiago recibió el encargo de escribir un libro sobre Gaudí para 
publicarlo en el aniversario [centenario] de su nacimiento” Aquel encargo le 
colmó de alegría, ya que “aquello era su verdadera vocación. En aquel trabajo 
131 http://www.residencias.unt.edu.ar/index.php/menu-historia (consultado el 12-V-2015).
132 El 12-V-2015 escribí al ayuntamiento de San Miguel de Tucumán en demanda de información. 
Por ahora no he obtenido ninguna respuesta.
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podría volcar sus dotes de investigador, rehaciendo los cálculos que había 
hecho el gran arquitecto. Incluso su salud mejoró”. El encargo procedía de la 
editorial Gustavo Gili, con sede central en Barcelona, pero que también estaba 
establecida en Buenos Aires133.
En la carpeta 2.7 del Fondo SRT del ANC he encontrado una carta de 
Manuel Company, ingeniero militar que había publicado varios libros sobre 
construcción en  la editorial Gustavo Gili (también había traducido otros mu-
chos), y que había sido nombrado para dirigir la filial de Buenos Aires. La 
carta está fechada el 23-VIII-1951 y en ella se habla de este asunto134.
El 25 de noviembre de 1952 veía la luz el libro Cálculo funicular del 
hormigón armado. Generalización de los métodos de cálculo y proyecto del 
arquitecto Gaudí, a las estructuras de hormigón armado, editado por la edito-
rial Gustavo Gili en Buenos Aires. El libro era el resultado de “un encadena-
miento natural de hechos” que el autor explicaba en el prólogo, remontándose 
hasta los últimos años del siglo XIX, cuando el padre del autor, Mariano Ru-
bió Bellvé, consiguió que su paisano (ambos eran de Reus) Antoni Gaudí ad-
mitiese como ayudante en la obra de la Sagrada Familia a su hermano menor, 
el arquitecto Joan Rubió Bellver135. Años después ‒proseguía Santiago‒ “yo, 
alumno de los primeros años de la Escuela de Ingenieros de Barcelona, trabajo 
como modesto ayudante de mi tío Joan Rubió, que sigue siendo el discípulo 
y colaborador predilecto de don Antonio Gaudí”. Allí empezó el contacto de 
Santiago Rubió con los métodos de cálculo de Gaudí.
Santiago Rubió explicaba después cómo él mismo aplicó los procedi-
mientos de cálculo de Gaudí a dos de sus primeros proyectos de ingeniería, el 
del funicular de Sant Joan en Montserrat (en 1918) y el del efímero funicular 
del Palacio Nacional de Montjuïc (en 1929), de los que ya hemos hablado en 
apartados anteriores:
133 ARMANGUÉ (1981), 179. Antoni Gaudí nació el 25-VI-1852.
134 Es muy interesante la personalidad del interlocutor de Rubió, el ingeniero militar Manuel 
Company Valera (1898-?). Nacido en La Habana, lo encontramos en 1934 como capitán de Ingenieros que 
proyectó y dirigió la reforma del cuartel de artillería de Bailén, en Barcelona. En 1937, ya comandante de 
Ingenieros, era trasladado al Estado Mayor del Ejército de Tierra (Diario Oficial del Ministerio de Defensa 
Nacional, republicano, 3-XII-1937) y el 23-VI-1938 aparecía en La Vanguardia la noticia de que se le 
había concedido la Medalla del Deber. Supongo que al final de la guerra los franquistas lo expulsarían 
del Ejército, con lo que se refugió en la editorial Gustavo Gili, donde tradujo un buen número de obras 
técnicas del alemán y del inglés, y escribió el prontuario Cálculos de construcción y el libro El hormigón 
armado. Curso de mecánica aplicada, entre otros. Fue nombrado para dirigir la filial de Gustavo Gili en 
Buenos Aires, y puso en marcha otra filial en el Brasil. En 2013 la editorial publicó una edición no venal 
titulada Editorial Gustavo Gili. Una historia 1902-2012, en cuyo capítulo “Una editorial familiar catalana 
en América Latina” (pp. 201-228), escrito por María Fernández Moya, se mencionan los dos libros de SRT 
publicados en 1952 (en p. 207). Por cierto que la autora describe a Company tan sólo como “trabajador de 
la editorial en Barcelona”. Este libro es accesible en la dirección de internet http://ggili.com/es/acerca-gg/
historia (consultado el 15-V-2015).
135 Los dos hermanos escribían de manera diferente su segundo apellido. Según me comenta la 
familia, el mayor debió hacerlo para hacer las cosas más sencillas fonéticamente en el medio en el que se 
desenvolvía profesionalmente [el ejército].
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“En el funicular de Montserrat hay un enlace de dos rasantes de 40 y 66 por ciento que 
ocupa la mitad de la longitud del trazado. Los tratados especializados resuelven el problema 
por medio de una parábola, pero esta solución es inexacta y se presta a errores. Aquí empieza 
el primer paso hacia el empleo de la catenaria que se define completamente años después en 
el proyecto del funicular aéreo de La Conrería.
Las ideas adquiridas en el estudio de mi tío y mis contactos sucesivos con los problemas 
de la catenaria, abren el camino al deseo de utilizar los métodos que se deducen de la técnica 
de Gaudí para el cálculo del hormigón armado. El primer ensayo es el arco de hormigón de 
27 metros de luz entre apoyos a distinto nivel para el funicular del Palacio Nacional de la 
Exposición de Barcelona de 1929”.
Pero el desarrollo de estas teorías tendría lugar en Francia, después de 
la guerra, cuando escaseaban los materiales y hubo que recurrir a métodos que 
permitieran hacer grandes economías, seguía diciendo Rubió, pensando segu-
ramente en sus trabajos en la presa de Saint-Étienne-Cantalès, en la que, como 
hemos visto en el correspondiente apartado, aplicó procedimientos gaudinia-
nos para la sobreelevación del Pont de la Marie y en el diseño de los pilares 
del viaducto de Ribeyrès.
La estructura del libro es la siguiente. Abre el volumen una parte intro-
ductoria, titulada “Dedicatoria” por estar integramente dedicada a Gaudí: su 
biografía, su estilo y su mecánica, las bóvedas catalanas como inspiración de 
la mecánica gaudiniana, sus métodos funiculares y un estudio de la estática 
de la Sagrada Familia. La primera parte del libro, propiamente dicha, titulada 
“Los hilos suspendidos”, está consagrada a la teoría matemática de los hilos 
suspendidos: funciones hiperbólicas, catenarias, parábola osculatriz. La se-
gunda parte, titulada “Estabilidad de las estructuras de hormigón armado”, 
es prácticamente un tratado de resistencia de materiales: líneas de presiones, 
momentos de flexión, empotramiento, pórticos, cargas móviles, arcos empo-
trados, vigas continuas, etc. A destacar un breve pero interesante capítulo de-
dicado a la estructura de los templos medievales. La tercera y última parte, 
titulada “Resistencia del hormigón armado”, comienza con un estudio de las 
propiedades resistentes de dicho material, y prosigue desarrollando el estudio 
de los diversos elementos y casos en que se utiliza: pilares y columnas, colum-
nas zunchadas, resistencia de las vigas, vigas de sección T, losas, pórticos, etc.
Dentro de esta última parte, un capítulo relativamente breve resu-
me el propósito del libro: “Balance final: el método funicular y el método 
elástico”136. Creo, sin embargo, que el mejor resumen de las intenciones del 
autor se encuentra en la solapa del libro, en un resumen incitador a la lectura 
que muy probablemente redactó el mismo Rubió:
“Los modernos métodos de cálculo se han ido apartando cada vez más del camino clá-
sico de la consideración de la curva de presiones, polígono funicular, que establece un pa-
ralelismo entre las estructuras tensadas y las comprimidas. El arquitecto Gaudí (1852-1926) 
reintrodujo el cálculo funicular para las estructuras de sus construcciones, en una forma que 
136 Incluyo este capítulo en la edición digital del presente número de Documentos.
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representaba, en aquel momento por lo menos, una novedad digna de ser explotada a fondo. 
Pero Gaudí limitó el método al cálculo de las construcciones de piedra. El ingeniero Santiago 
Rubió viene a ser el continuador del método de cálculo del gran maestro, demostrándonos 
las grandes posibilidades del sistema al aplicarlo al cálculo de las modernas estructuras de 
hormigón armado. Para asentar las bases del nuevo método, desarrolla toda la teoría de los 
hilos suspendidos partiendo de las funciones hiperbólicas, de manera que su obra, además de 
la utilidad que aporta al cálculo del hormigón armado, es utilísima también a los que tienen 
que operar con las líneas hiperbólicas y a los proyectistas de líneas aéreas de transporte de 
energía eléctrica, teleféricos y ferrocarriles funiculares. Respecto al hormigón armado, parte 
fundamental de la obra, el método presenta directamente la distribución de los momentos 
flectores de las estructuras, imagen de conjunto que supera a la que da el cálculo por seccio-
nes sucesivas.
Tanto el proyectista de hormigón armado, como el técnico de líneas eléctricas y de trans-
porte por cable encontrarán un auxiliar muy valioso en la presente obra”.
El libro fue favorablemente acogido por la prensa especializada de ca-
rácter técnico, y su eco se amplificaría mediante diversas conferencias que 
sobre este tema impartió Rubió durante los meses que siguieron a la aparición 
del libro, en el Ministerio de Transportes de la Argentina, en la Dirección de 
Urbanismo, en el Centro de Ingeniería de La Plata, en la Sociedad Central de 
Arquitectos y para los alumnos de la Escuela Industrial Otto Krause (fundada 
en 1899)137.
Rubió resumiría un poco más extensamente su procedimiento en un 
artículo publicado unos años más tarde en Acero y energía, que en esa época 
era el órgano de expresión de la Asociación de Ingenieros Industriales de Bar-
celona138.
He buscado en el ámbito de la arquitectura alguna huella de la propues-
ta efectuada por Santiago Rubió en este libro de 1952, y la he hallado en la 
tesis doctoral del arquitecto Jaume Serrallonga Gasch, titulada “Geometria i 
mecànica en els models de Gaudí”, defendida en la Universitat Politècnica de 
Catalunya en 2003.
En la Parte II de esta tesis (“Càlculs gràfics i funiculars en temps de 
Gaudí”), su apartado 6 está dedicado al cálculo gráfico de los colaboradores 
de Gaudí, entre los que destacaba Joan Rubió Bellver, el tío de Santiago. Es en 
este apartado, al reconstruir los cálculos de Joan Rubió, cuando el autor de la 
tesis muestra su admiración por el libro de Santiago Rubió que estamos ana-
lizando, y reproduce algunos fragmentos del mismo a los que califica como 
“autèntic puntal a la nostra tesi, que en darrer terme proposa recuperar els 
mètodes gràfics de Gaudí, igual que ho proposà ell [SRT], ara ja fa uns quants 
anys. Quan Santiago Rubió ho proposà no existien els ordinadors personals, i 
137 La que tuvo más repercusión fue la pronunciada el 7-V-1953 en el Centro de Ingeniería de La 
Plata, cuyo guión se conserva en el Fondo SRT del ANC, del cual he extraido esta información (Caja 1, 
carpetas 2.38 y 3.6).   
138 RUBIÓ, Santiago (1972) “El método funicular de cálculo de estructuras”, Acero y energía, núm. 
173 (septiembre-octubre 1972), 37-40. Este artículo está incluido en la versión digital del presente número 
de Documentos.
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els mètodes gràfics, manuals, havien de competir amb els mètodes numèrics i 
analítics, també manuals”.
Merece la pena reproducir ese texto de Rubió que Serrallonga conside-
raba como un puntal para su tesis doctoral, porque resume muy bien algunos 
de los propósitos y valores fundamentales del libro de Santiago Rubió139:
“El estilo de Gaudí queda como altamente representativo de una época incierta que pasó.
[…] Pero si el estilo quedaba así archivado como un documento histórico de alto valor, 
no puede y no debe suceder lo mismo con su mecánica, que es en mucho superior a cualquie-
ra de los sistemas de cálculo que utilizamos. Y es superior porque se apoya en una realidad 
auténtica, la curva de presiones, que existe siempre, y que el único problema consiste en 
saberla ver, como la veía Gaudí.
Buscando la manera de ver la línea de presiones de las estructuras trataremos de obtener 
la ventaja de poder resolver con visión de conjunto el problema del cálculo de estabilidad 
y resistencia. Y, además, trataremos de suprimir conceptos desviados de la realidad experi-
mental que se mueven alrededor de las nociones de reacción y de empotramiento. Queremos 
creer que el lector, al terminar de leer estas páginas, se preguntará, como lo hemos hecho 
nosotros, qué razones han podido intervenir en este abandono momentáneo de métodos tan 
simples como precisos.
Nuestra opinión, siempre rectificable, es que si la mecánica funicular de Gaudí no ha 
continuado la amplia vía que se le abría delante es por dos razones:
a) Porque entre los matemáticos que podían continuarla el método de Gaudí era considerado 
como un medio experimental aproximado que se apartaba del credo clásico al que ellos 
estaban sometidos.
b) Porque el arte de construir en Cataluña, con las aplicaciones innumerables del arco de 
ladrillo, estaba tan adelantado que, al oponer una barrera al hormigón armado, que no ha 
alcanzado todavía el grado de perfección de los métodos clásicos catalanes, no dio acceso a 
las nuevas estructuras heterogéneas de hormigón y acero hasta que ya se había formado a su 
alrededor todo un cuerpo de doctrina que todos los países admitían”.
Finalmente, he encontrado un documento que se refiere al método funi-
cular de cálculo de estructuras ideado por Santiago Rubió, que paso a presen-
tar, aunque no tenga aún completamente identificadas todas las circunstancias 
que rodean al caso140. Se trata de un escrito titulado “Expediente nº 187701- 
Solicitud de aprobación del método funicular de cálculo de estructuras”, y está 
firmado por Rubió en Buenos Aires el 1 de agosto de 1956. El documento se 
reduce a exponer unos “Hechos que solicito que se tengan en cuenta”:
“1º.- El método de referencia no es más que una nueva aplicación de los polígonos funicula-
res. La novedad consiste en que se abre la posibilidad de utilizarlos como método analítico y 
no simplemente como un método gráfico.
2º.- Esta modalidad del método funicular ha sido publicada por vez primera en Buenos Aires. 
Primero en la revista La Ingeniería en junio de 1951 y luego por Ediciones G. Gili, Cocha-
bamba 154-158 en forma de un volumen de 320 páginas de 26 x 18 cm con el título Cálculo 
funicular del hormigón armado y difundido por todos los países de América. Posteriormente 
139 El texto de SRT está en la página 37 del libro que estamos analizando. Serrallonga traduce al 
catalán el texto de Rubió, pero yo lo reproduzco en su versión castellana original.
140 El documento se encuentra en el Fondo SRT del Arxiu Nacional de Catalunya, caja 4, carpeta 
10 (Papers diversos). Podría tratarse de un escrito de SRT dirigido a la Municipalidad de Buenos Aires, 
enviado tal vez en su condición de ingeniero de Transportes de Buenos Aires, Comisión de Subterráneos.
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ha sido aún objeto de publicación en tres artículos por la revista norteamericana Ingeniería 
Internacional. Construcción.
3º.- El método de referencia se emplea ya con preferencia sobre los otros en oficinas públicas 
no sujetas al Reglamento de la Municipalidad de Buenos Aires.
4º.- El método ha sido expuesto por el autor en varias conferencias públicas o para deter-
minadas asociaciones. Estas conferencias han tenido lugar en el Ministerio de Transportes 
de la Nación, en la Dirección de Urbanismo, en el Centro de Ingenieros de La Plata, en la 
Sociedad Central de Arquitectos y en dos sesiones para los alumnos de la Escuela Industrial 
de la Nación Otto Krause. Los profesores de cálculo de estructuras que han asistido a dichos 
actos han reconocido la utilidad y ventajas del nuevo método.
5º.- La eventual aprobación del nuevo método no reporta al autor más que el 10 % del valor 
de los ejemplares del libro que se puedan vender como consecuencia de dicha aprobación. 
En cambio su aplicación ha de producir economías de materiales del orden del 10 al 20 % por 
la simplificación con que permite calcular ciertas estructuras hiperestáticas.
6º.- El nuevo método permite la verificación casi instantánea de los cálculos, por lo que 
redunda en beneficio de la celeridad de los trámites municipales”.
No he encontrado más noticias referentes a este asunto.
 
12.2.2.- Rotaciones corpusculares
Del año 1952 es también el segundo libro publicado por Santiago Ru-
bió, Rotaciones corpusculares: ensayo de generalización de la hipótesis ro-
tacional al campo de la física, editado también por Gustavo Gili en la Argen-
tina141. En este libro el autor despliega todos sus argumentos para desarrollar 
su teoría corpuscular, originada en sus experiencias ingenieriles durante la 
construcción de la presa de Saint-Étienne-Cantalès.
El libro se abría con un “Resumen de las actuaciones del autor destina-
das a dar a conocer sus resultados”, en el que constaban las principales activi-
dades desarrolladas desde que en 1942 Rubió enviara sendas comunicaciones 
a la Academia de Ciencias de París y a la Escuela Politécnica de Zurich. Tras 
el final de la guerra europea, Rubió expuso sus teorías en Francia, en diversas 
ocasiones:  en 1946 pronunció una conferencia en la sede de la Union des 
Ingénieurs et Techniciens français (UNITEC142), organizada por la asociación 
“Cultura catalana”. Ese mismo año presentó una comunicación en el Congre-
so de la Association Française pour l’Avancement des Sciences celebrado en 
Niza, y al año siguiente otra al congreso que esa misma asociación celebró en 
Biarritz. Ya en la Argentina, Rubió había expuesto sus ideas en la Sociedad 
Científica Argentina (1948), en el departamento de Hidráulica de la Facultad 
de Ingeniería de Buenos Aires (1949) y en el Instituto de Física de la Univer-
141 Incluimos este libro completo en la versión digital del presente número de Documentos.
142 La Union des Ingénieurs et Techniciens Combatants (UNITEC) había sido fundada en Londres 
en 1942, con el objetivo de “réunir tous ceux qui, au sein de la France Combattante, ont une formation 
scientifique et technique (ingénieurs, savants, techniciens, architectes, etc.) […] pour l’étude en commun 
des problèmes techniques que posent la guerre et l’après-guerre”.
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sidad Nacional de Tucumán  (1950). La relación de actividades proseguía, con 
la lista de los artículos publicados por Rubió en diversas revistas científicas y 
técnicas, de los que hablaré más adelante.
A continuación el autor explicaba el propósito del libro. Los ensayos 
hidráulicos mencionados le habían dado “ocasión de comprobar experimen-
talmente y de calcular analíticamente que la energía disipada en las corrientes 
líquidas no era más que una transformación de energía mecánica”. Esto, según 
el autor, “introducía una nueva forma de energía hasta ahora olvidada por 
los físicos: la energía de rotación de los corpúsculos materiales”. El libro de 
Rubió era el primer intento de conjunto que se publicaba para dar a conocer 
los resultados alcanzados, con el propósito de que “otros con más facilidades 
de las que tiene el autor puedan extender el campo de las investigaciones al 
mayor número posible de casos”.
La primera parte propiamente dicha del libro, a la que el autor había 
puesto el título de “Prefacio justificativo”, comenzaba analizando “los puntos 
débiles de la física corpuscular”, a través del estudio del spin143 (rotación de 
los fotones y electrones), de la teoría ondulatoria modificada por De Broglie, 
del modelo de átomo de Bohr y de la articulación de la mecánica corpuscular 
con la mecánica clásica. Después abordaba “la noción olvidada de rotación 
corpuscular”, mediante el estudio de dos fuerzas, de dos formas de energía: la 
gravitación de Newton y las acciones eléctricas de Coulomb. Con ello postu-
laba la existencia tan solo de energía mecánica y de energía eléctrica, pero no 
de las energías térmica, sonora, luminosa, química, radiante y atómica, que en 
opinión del autor eran casos particulares de las dos fundamentales, explicadas 
mediante la rotación corpuscular. Así, la energía de rotación corpuscular sería 
la encargada de mantener agrupada, con un potencial elevado, la energía del 
Universo. Pasaba después a afirmar “la existencia innegable de la rotación 
corpuscular”, apoyándose en el reconocimiento teórico que los físicos hacían 
de la rotación o espín de electrones y fotones, así como de los experimentos de 
Hertha Spooner y Walter Gordy y de las consecuencias que podían derivarse 
de los choques con desviación detectados en la cámara de Wilson cuando se 
desintegraban los núcleos atómicos. Para Rubió, esta forma de desviación exi-
gía que los corpúsculos se pusiesen en rotación. Pero esta rotación no era sólo 
una intuición o una verificación experimental ‒proseguía Rubió‒ sino que 
estaba fundada analíticamente por las ecuaciones matemáticas que definían el 
movimiento de los fluidos y por los resultados de los estudios de Dirac y otros 
sobre el electrón. De manera que, matemáticamente, la existencia de la rota-
ción corpuscular estaba impuesta por razonamientos hechos a priori (ecuación 
de Helmholtz para los líquidos, ecuaciones de Dirac para las radiaciones), 
pero también “porque la única manera de calcular directamente la energía que 
143 El diccionario de la RAE ya ha admitido la palabra “espín”, en su acepción de “momento 
intrínseco de rotación de una partícula elemental o de un núcleo atómico”.
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se disipaba en las corrientes líquidas y la que absorbían las radiaciones era ad-
mitir que estaban constituidas por corpúsculos esféricos que giraban alrededor 
de su propios diámetros”.
Acto seguido, en el capítulo titulado “Algo de la mecánica de los líqui-
dos”, Rubió desarrollaba sus ecuaciones aplicables al movimiento de los líqui-
dos, con la introducción de la fórmula de Bernoulli modificada que después 
aplicaba a los movimientos rotacionales perfectos y al cálculo del gasto de un 
vertedero, cuyos resultados coincidían con lo comprobado experimentalmente 
por Coriolis, Bazin y Reynolds. Cerraba la primera parte una breve sección 
titulada “Necesidad de una generalización del concepto de rotación”, en la que 
declaraba que la rotación corpuscular no podía ser privativa de las partículas 
de agua, con lo que se proponía “emprender una revisión de la constitución de 
la materia y de sus propiedades estáticas y dinámicas”.
La segunda parte del libro se titulaba “Ensayo de generalización de las 
hipótesis rotacionales”, en la que Rubió intentaría, siguiendo un  consejo de 
Descartes, “deshacerse de las opiniones ajenas y reconstruir de nuevo y desde 
sus fundamentos todos los sistemas de nuestros conocimientos”, pero ‒añadía 
Rubió‒ sin pretensión de haber acertado. Se conformaba con “introducir cierta 
dosis de duda bajo la piel espiritual de nuestros lectores”. Simplificando las 
ideas fundamentales de la física teórica aspiraba a ensanchar el campo de los 
posibles futuros investigadores. En consecuencia, Rubió estudiaba la consti-
tución discontinua de la materia, sus constituyentes elementales, las fuerzas 
naturales (mecánica, electrostática y magnética), la forma de los núcleos ató-
micos, sus propiedades estáticas y la dinámica corpuscular, capítulo este últi-
mo esencial para su teoría, en el que analizaba las consecuencias de la misma 
en la electricidad, la afinidad química y la radioactividad.
El libro de Rubió no podía pasar inadvertido para la comunidad cien-
tífica y técnica, por lo que su aparición sería reseñada en diversas revistas de 
ese ámbito. Como las implicaciones de Rotaciones corpusculares sobre las 
teorías establecidas eran profundas, y la refutación de los argumentos de Ru-
bió no era sencilla, los reseñantes adoptaban en general una actitud prudente 
o evasiva, aunque en todos los casos alababan el libro. Así, en el núm. 246 
de Ibérica (1-XII-1952), se decía que “el libro no era uno de tantos, sino que 
era un libro original que abría nuevos y dilatados horizontes en un campo que 
podía proporcionar insospechadas sorpresas”. Tras resumir el contenido del 
libro, el autor de la reseña destacaba el objetivo de Rubió de dar a conocer sus 
resultados para que otros con más medios extendieran las investigaciones a 
otros campos, con lo que ‒opinaba el reseñante‒ “se podrá saber si realmente 
la energía de rotación de los corpúsculos materiales introduce en las teorías de 
la física la unidad y la síntesis por todos anhelada”. Algo más comprometida 
es la reseña que, firmada por las iniciales G. P., apareció en la Revista Mensual 
de Ciencias Exactas, Físicas, Químicas, Naturales y Aplicaciones técnicas de 
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enero de 1953. G. P. hacía suyas las críticas de Rubió al hecho de que en los 
tratados de física se considerase sin gasto de energía la rotación de fotones y 
electrones, y también aceptaba en general la hipótesis corpuscular como bien 
derivada de las experiencias de Saint-Étienne-Cantalès, que G. P. consideraba 
que “exponía en una vista de conjunto amena y altamente instructiva”. Pero 
por si acaso añadía una frase levemente distanciadora: “No todo es acierto, 
mas sí una aportación al esclarecimiento de hechos indudables y para desechar 
viejas teorías actualmente absurdas y contradictorias, así como para crear, me-
diante los elementos suministrados por las ciencias, una imagen del mundo 
más inteligible y coherente”.
También la Revista de Aeronáutica, dependiente del Ministerio del Aire 
español, reseñó el libro en el núm. 146 (enero de 1953), resumiendo muy 
sucintamente el propósito del libro (al que calificaba de “reducido pero sus-
tancioso volumen”), y absteniéndose de dar opinión propia alguna. Algo más 
vehemente, pero siempre dentro del campo de la prudencia, era la reseña que 
publicó ION. Revista de Química Aplicada en su número de abril de 1953:
“Parece inevitable que de vez en cuando aparezcan en la literatura científica libros y 
trabajos que al primer golpe de vista se nos muestran como furiosos vendavales que hacen 
estremecerse los fundamentos de nuestros conocimientos actuales sobre física, química o 
matemáticas.
[…] La obrita del señor Rubió no es ni más ni menos que la exposición de sus hipótesis 
sobre unos nuevos fundamentos de la física, un intento de hermanar la macro y la microfísica 
tomando como única base de trabajo la rotación de los corpúsculos.
[...] No es posible, ni es nuestro propósito, dar o quitar razón al autor. Simplemente 
nos cumple informar que se trata de una obra sugestiva, de lectura amena y agradable. El 
tiempo dará o no consistencia y permanencia a esta nueva forma, o mejor novísima, de ver 
las cosas”.
No he sido capaz de encontrar ninguna reseña o crítica del libro en la 
que se aborde el meollo de la cuestión, es decir, la validez de las teorías físicas 
esbozadas en el mismo144. Santiago Rubió continuaría tratando de la cuestión 
de las rotaciones corpusculares a lo largo de toda su vida, en artículos publi-
144 Para subsanar esta carencia, le pedí a Luis Navarro Veguillas (LNV), profesor del Departament 
de Física Fonamental de la Universitat de Barcelona y reputado historiador de la Física, que hiciese una 
valoración del libro. Amablemente el profesor Navarro Veguillas me envió un extenso y concienzudo 
informe ‒que forma parte de la versión digital del presente número‒ que resulta muy crítico respecto 
al fondo de las propuestas de SRT. LNV cree que pueden resultar adecuadas las ideas de SRT en lo que 
respecta a la hidráulica, pero que se equivoca al querer trasladarlas a otros ámbitos de la Física. Para LNV, 
SRT utiliza inadecuadamente el concepto de espín, aplicable a las partículas elementales consideradas como 
puntos materiales, pero que no puede aplicarse al estudio de las partículas reales ni al de los fotones, por ser 
estos de masa cero. En cuanto a la teoría unificadora de SRT, cree LNV que es altamente especulativa, pues 
parte de premisas no justificadas, sin proponer ninguna prueba experimental que permita discernir entre su 
propuesta y la física “oficial”. Afirma LNV que parece que SRT no estaba al tanto de las ideas físicas del 
momento (1952), tanto en física cuántica como en física nuclear, aunque añade en descargo de nuestro autor 
que no tenía la pretensión de presentar una alternativa completa a la física, sino que se trataba de un ensayo 
destinado a “introducir ciertas dosis de duda”, con la aspiración de estimular a otros la búsqueda de una 
teoría unificada.
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cados en revistas científico-técnicas argentinas (La Ingeniería, Revista Elec-
trotécnica, Boletín de Obras Sanitarias de la Nación) y españolas (Ibérica, 
Acero y energía, Dyna), de los que hablaré oportunamente.
12.3.- Artículos publicados en la revista La Ingeniería (1949-1953)
Al poco tiempo de llegar a la Argentina ‒e incluso antes‒ Santiago Ru-
bió publicó diversos artículos en revistas técnicas de la Argentina, casi todos 
ellos relacionados con su teoría de las rotaciones corpusculares. El primer 
artículo publicado por Rubió en febrero de 1947145 no aparecía firmado por 
su nombre, sino que adoptaba la forma de una entrevista que un cierto José 
L. Roda efectuaba a Rubió tras la exposición que éste hizo de su teoría del 
movimiento rotacional corpuscular en el congreso que había celebrado en 
Niza en septiembre de 1946 la Association Française pour l’Avancement des 
Sciences. Bajo esta forma de entrevista (en mi opinión, ficticia) el autor desa-
rrollaba su teoría corpuscular en forma muy parecida a la que hemos visto al 
analizar su libro de 1952.
Otro artículo que no fue publicado en La Ingeniería  apareció en di-
ciembre de 1950 en la Revista Electrotécnica, órgano de la Asociación Ar-
gentina de Electrotécnicos y del Comité Electrotécnico Argentino146. Se ti-
tulaba “De la onda asociada de De Broglie a la rotación del corpúsculo”, y 
lo comenzaba Rubió recordando que en artículos publicados anteriormente 
en revistas técnicas argentinas147 había “demostrado matemáticamente que la 
energía que se disipa en las corrientes líquidas se invierte totalmente en poner 
en rotación partículas esféricas que integran la totalidad de la masa en movi-
miento”. El autor vinculaba su teoría rotacional a la hipótesis de Dirac sobre 
el concepto de espín, y recurría a los experimentos realizados en la cámara 
de Wilson para la desintegración de los núcleos atómicos, que le conducían a 
admitir la posibilidad de la existencia del movimiento de rotación después del 
choque. Sus razonamientos posteriores le llevaban a afirmar “que el fotón no 
era otra cosa que el electrón en rotación”, y que la componente ondulatoria 
postulada por De Broglie bien podría considerarse engendrada por su rotación 
corpuscular. Pasaba después a analizar, a la luz de su propia teoría, los efectos 
Compton, Zeeman y fotoeléctrico, así como los experimentos de Davisson y 
Germer que confirmaban las hipótesis de De Broglie. También aplicaba, de 
145 RODA, José L. (1947) “La rotación corpuscular, clave del enigma de las pérdidas de carga. 
Ensayo de aplicación a las radiaciones”, Revista de Obras Sanitarias de la Nación, núm. 116 (febrero 
1947), 88-93. En esa época Rubió todavía residía en Francia.
146 Agradezco a la señora Ana María Martínez, de la Biblioteca de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad de Buenos Aires, que haya tenido la gentileza de enviarme este artículo.
147 Se refería al publicado en febrero de 1947, del que acabamos de hablar, a otro (que no he 
localizado) publicado en el núm. 2 de la revista Mecánica y Electricidad, y a los que habían aparecido en 
La Ingeniería en marzo y diciembre de 1949 y en julio de 1950, que examinaré a continuación.
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un modo ingenioso, la teoría rotacional a analizar la difracción de los electro-
nes, que los asemeja a los fotones. La hipótesis de la rotación corpuscular le 
conducía después a “establecer la continuidad [la coherencia armoniosa] de 
los fenómenos mecánicos, térmicos y luminosos”, así como a fundamentar la 
radioelectricidad.
La mayor parte de los artículos publicados por Rubió durante los años 
de su segundo exilio aparecieron en la revista La Ingeniería, órgano del Cen-
tro Argentino de Ingenieros (CAI), muy parecido a nuestras asociaciones y co-
legios profesionales. El CAI es el heredero y continuador del Centro Nacional 
de Ingenieros, fundado en 1895148 por los primeros ingenieros diplomados en 
la Argentina. Agrupa a “los profesionales de la Ingeniería, la Arquitectura, la 
Agrimensura y todas aquellas personas y entidades que desarrollen activida-
des relacionadas directa o indirectamente con esas disciplinas”, según afirma 
el artículo 2º de su Estatuto Social. Como hemos adelantado, desde 1897 su 
órgano oficial de expresión es la revista La Ingeniería.
Entre 1949 y 1953 Santiago Rubió publicaría catorce artículos en esta 
revista149. El primero de ellos, que apareció en el número de marzo-abril de 
1949, se titulaba “La noción de rotación corpuscular y la fórmula de Osborn 
Reynolds”. El autor partía de la consideración de la energía de rotación de las 
partículas líquidas para modificar la fórmula de Bernoulli, añadiéndole el tér-
mino V2/5g, que es la energía cinética de una esfera de peso igual a la unidad 
que gira a la velocidad periférica V. Este término correspondería al factor V rot 
V de la ecuación de Helmholtz, con lo que Rubió escribía que V rot V = grad 
V2/5. Aplicando esta ecuación generalizada de Bernoulli ‒afirmaba Rubió‒ 
“los coeficientes experimentales de la Hidráulica devienen fácilmente calcula-
bles con exactitud impresionante”. Así lo comprobaba el autor para los casos 
de un vertedero y de un orificio en pared delgada, lo cual le animaba a aplicar 
su método para calcular las pérdidas de carga en una cañería o en un canal. Los 
resultados obtenidos por Rubió coincidían con los de Reynolds y Unwin.
El segundo artículo, publicado en el número de la revista de diciembre 
de 1949, se titulaba “Algunas aclaraciones acerca del movimiento de los lí-
quidos”. Rubió desarrollaba más ampliamente las formulaciones teóricas que 
había utilizado en el artículo anterior para llegar al postulado básico de su pro-
pia teoría, y después de destacar las ventajas de la misma se lamentaba de que 
“los que encuentran puntos dudosos en nuestras hipótesis no tengan la fran-
queza de exponerlos claramente en conferencias, comunicaciones y artículos 
de revista”. Exponía, sin embargo, que en alguna ocasión en la que algunos 
148 Para conocer la historia de la educación técnica en la Argentina véase SOBREVILA, Marcelo 
Antonio (2004) La educación técnica argentina, Academia Nacional de Educación (versión digital 
descargable en la dirección de internet http://www.educ.ar/sitios/educar/recursos/ver?id=90865).
149 Estos 14 artículos están incluidos en la versión digital del presente número de Documentos. 
Agradezco a la señora Carolina Gregui, de la Biblioteca del CAI, su gentileza al ayudarme a localizar todos 
estos artículos publicados por SRT en La Ingeniería, que además ha digitalizado y me ha enviado.
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ingenieros politécnicos franceses habían expresado alguna duda, “al tratar de 
oponer obstáculos hallaron nuevos medios de afirmar más el nuevo punto de 
vista”150. En el resto del artículo, el autor rebatía algunas de las objeciones que 
se le habían presentado, y añadía nuevos argumentos en defensa de su teoría. 
Finalizaba afirmando que “la ventaja inmensa de la introducción de la nueva 
manera de ver las corrientes líquidas estriba en que se pueda saber a ciencia 
cierta en lo que se invierte la energía restada a la corriente. Si esta energía 
queda momentáneamente o por cierto tiempo empleada en un movimiento de 
rotación, es lícito pensar en la posibilidad de una recuperación parcial”.
El tercer artículo publicado se titulaba “Ensayo sobre la noción de 
derivada de un vector”, publicado en mayo de 1950. Tenía un carácter pre-
dominantemente matemático, pues comenzaba recordando los conceptos de 
divergencia y rotacional. Después se introducía en la hidráulica, deduciendo 
algunas de sus ecuaciones fundamentales (Euler y Helmholtz).
En el cuarto artículo Rubió abandonaba momentáneamente la mecánica 
de fluidos para adentrarse en el conocimiento de los materiales. Se titulaba 
“Propiedades que dependen de la forma de los núcleos atómicos”, y se pu-
blicó en julio de 1950. Comenzaba el autor recordando su hipótesis de que 
las pérdidas de carga no eran más que transformaciones de la energía de la 
corriente en energía de rotación de las moléculas líquidas, lo cual debía dar 
lugar a una elevación de la temperatura, lo cual le llevaba a preguntarse “si 
rotación corpuscular y calor no eran más que dos aspectos de una misma rea-
lidad mecánica”. El artículo estaba dedicado a estudiar las fuerzas de diverso 
tipo (newtonianas, eléctricas) actuantes en el interior del átomo, analizando 
sus propiedades estáticas y dinámicas en función de su masa atómica y de su 
peso específico.
En el siguiente artículo, el quinto, titulado “¿Qué es la afinidad quími-
ca?”, aparecido en el número de enero-febrero de 1951, Rubió comenzaba re-
cordando sus hipótesis corpusculares, que entre otras cosas ‒afirmaba‒ tenían 
la virtud de “acortar la distancia entre el mundo de las cosas en sí y el mundo 
que percibimos a través de nuestros sentidos”. Según Rubió, su rotación cor-
puscular hacía más inteligibles las hipótesis cuánticas de Planck y la mecánica 
ondulatoria de De Broglie. En este artículo pretendía extender sus propias in-
terpretaciones corpusculares a la teoría de la afinidad química, relacionándola 
con la cohesión mecánica. Su propósito era tratar de encontrar en este campo 
la influencia de las explicaciones o leyes que regían “las tres fuerzas naturales, 
gravitación, acciones eléctricas y magnetismo”.    
En el siguiente artículo, que apareció en junio de 1951, Rubió cambiaba 
de tema. Se titulaba “Pórticos y arcos calculados por el método funicular”, y 
en él explicaba que venía aplicando desde hacía más de diez años “un método 
sencillo que ahorraba todas las complicaciones del cálculo hiperestático y que 
150  Aludía así SRT al ingeniero Bouchet, al cual había mencionado en su anterior artículo.
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‒sin pretender suplantar los métodos existentes‒ en el peor de los casos puede 
servir para ahorrar tanteos al calculista”. Básicamente, el método consistía 
en reemplazar, para el cálculo estático de una estructura, el sistema de cargas 
verticales por el polígono funicular deducido de las mismas.
En agosto de 1951 aparecía el artículo titulado “El viaducto Sarandí”, 
en el que Rubió explicaba las características del viaducto ferroviario que se 
estaba construyendo desde 1947. El viaducto iba a estar constituido por una 
serie de puentes ferroviarios intercalados en la vía férrea Buenos Aires-La 
Plata en la parte de la línea que cruzaba la ciudad de Avellaneda (provincia 
de Buenos Aires). Rubió describía el proyecto desde el punto de vista urba-
nístico, y entraba luego a explicar cómo estaban concebidas y realizadas las 
estructuras porticadas de hormigón armado que constituían la esencia de la 
obra. El artículo presenta tal cantidad de información relativa a la obra y tal 
minuciosidad en el detalle técnico que puede dar la sensación de que Rubió 
hubiera sido el autor del proyecto y el encargado de su realización, pero no es 
así, porque al final del artículo Rubió agradece a los ingenieros “César Luisoni 
y Jaime Larrauri151 los datos suministrados para la preparación de estas notas”. 
Yo no descarto, sin embargo, que Rubió hubiese participado de algún modo en 
la realización del proyecto152. La obra fue inaugurada por Perón el 4-VI-1954.
El octavo artículo publicado por Rubió salió en mayo de 1952, y se 
titulaba “¿Crisis del relativismo?”, que el autor dedicaba “al profesor Alberto 
Einstein”. Rubió retomaba su tema tan querido, el de las rotaciones corpuscu-
lares, y hacía historia de su “descubrimiento de 1942”. El autor se adentraba 
en la historia de las concepciones físicas (desde Lucrecio hasta De Broglie), y 
examinaba las dificultades de conciliar las concepciones corpuscular y ondu-
latoria, para terminar animando a los físicos relativistas a tomar en considera-
ción la energía de rotación de los corpúsculos para resolver algunas dificulta-
des explicativas y simplificar el esquema global.
En septiembre de 1952 Rubió publicó el artículo “Calor y sonido, sen-
saciones distintas de una sola forma de energía molecular”, en el que volvió 
a tratar de la energía disipada por las partículas en rotación, en este caso re-
firiéndose al calor y al sonido. Pero en este artículo Rubió muestra su discre-
pancia con las teorías relativistas de Einstein, en particular con su hipótesis 
de transformación de masa en energía, a la que contrapone su propuesta de 
transformaciones de energía, y en particular la de la toma en consideración de 
la energía de rotación.
151 Luisoni fue quien proyectó y dirigió las obras. Fue profesor de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad de La Plata, e introductor en la Argentina del diseño estructural a base de hormigón armado 
durante la década de los años 1940. Larrauri era un ingeniero civil que, entre otras circunstancias, adquiriría 
notoriedad por la invención de la “Trituradora Larrauri”, muy utilizada en ingeniería civil en su país.
152 Otra posibilidad es que la propia revista hubiese encargado a SRT la redacción del artículo ‒
dado que SRT ya estaba acreditado ante la misma como experto en hormigón armado‒ y le hubiese puesto 
en contacto con los dos ingenieros mencionados.
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En una línea teórica muy interesante iba el décimo artículo, publicado 
en noviembre de 1952, “De la irrealidad al relativismo”, en el que el autor 
comenzaba analizando las complejas relaciones entre la física y el cálculo 
infinitesimal, marcadas en sus inicios por el predominio en este último de 
la continuidad sobre la discontinuidad. Defendía luego Rubió su teoría de la 
rotación corpuscular como medio de conciliación entre las concepciones cor-
puscular y ondulatoria, a cuyas dificultades y encontronazos pasaba revista 
históricamente desde Descartes hasta Dirac. El autor finalizaba contemplando 
esperanzado las aportaciones de Dirac y de De Broglie, que habían supuesto la 
incorporación de la discontinuidad a la física y al análisis matemático.
“Mecánica cuántica rotacional versus relativismo” era el ante-título que 
Rubió puso a su artículo “De la corriente eléctrica y sus efectos”, que apareció 
en el núm. 931 (marzo 1953) de La Ingeniería. En este artículo el autor apli-
caba su teoría de la rotación corpuscular al estudio de la corriente eléctrica, 
apoyándose en las concepciones de Planck, Dirac y De Broglie.
De temática completamente diferente era el artículo que Rubió publi-
có en mayo de 1953, “Hablemos de transportes urbanos de Buenos Aires”. 
El autor comenzaba explicando el porqué de su incursión en esta problemá-
tica, proporcionando unos datos que nos ayudan a completar su trayectoria 
profesional:
“Durante la construcción de las líneas subterráneas llevadas a cabo por la empresa CHA-
DOPYF153, el consorcio financiero que la dirigía en aquel momento, creyó oportuno dirigirse 
a un grupo de bancos españoles para entablar gestiones encaminadas a la posibilidad de la 
obtención de un crédito. Uno de los bancos consultados quiso conocer la opinión del que 
suscribe como ingeniero que había tenido a su cargo el proyecto de varias líneas de subterrá-
neos y la dirección de la construcción de la infraestructura de la primera línea de esta clase 
realizada en Barcelona”.
Rubió había contestado entonces154 a la consulta afirmando “que la red 
de Buenos Aires era de las mejores concebidas que existían a la sazón”, apo-
yándose “en la superioridad que tiene una estructura radial sobre una dis-
posición reticular de las líneas”. Afirmaba ahora ‒es decir, en 1953, cuando 
vivía en Buenos Aires‒ que “reforzaba su opinión con mayor conocimiento 
de causa”. El artículo estaba dedicado, pues, a analizar la estructura de la red 
subterránea de Buenos Aires, y a formular un conjunto de propuestas para 
153 La Compañía Hispano Argentina de Obras Públicas y Finanzas (CHADOPYF) fue una 
empresa de capitales argentinos y españoles  que existió entre las décadas de 1930 y 1940, dedicada al 
transporte subterráneo. Estuvo presidida por Rafael Benjumea, conde de Guadalhorce, que fue ministro 
de Obras Públicas durante la dictadura de Primo de Rivera. Para conocer la (poco edificante) historia 
de esta compañía, búsquese en internet el artículo “La línea de los españoles, 79 años uniendo destinos” 
(encontrado el 10-VI-2015).
154 La CHADOPYF obtuvo su concesión el 30-VII-1930, y las obras comenzaron en febrero de 
1933. Estas fechas pueden orientarnos algo en relación al momento de la consulta que se le hizo a Rubió. 
Recordemos, por otro lado, que SRT había sido durante una época ingeniero consultor de la Banca Arnús-
Garí (absorbida en 1931 por el Banco Hispano Colonial).
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su optimización y mejora. En el último párrafo, Rubió se disculpaba por “la 
intromisión de un ingeniero privado en estos asuntos”, que en su opinión “no 
tenía más valor que el aporte espontáneo a tales estudios con el deseo de ver 
prosperar a esta magnífica capital y de prestar un servicio al país en que uno 
vive y se desenvuelve”.
El decimotercero de los artículos de Rubió en La Ingeniería salió en el 
número de septiembre de 1953, y volvía a tratar de física corpuscular: “De la 
mecánica ondulatoria a la mecánica rotacional”. Se trataba de un nuevo ale-
gato de Rubió en defensa de su hipótesis rotacional, tomando como base esta 
vez el análisis de una conferencia pronunciada por Louis de Broglie el 5-XII-
1952 en la Société des Ingénieurs Civils de France. En su disertación ‒decía 
Rubió ‒ De Broglie “parecía revelar cierto deseo  de mejorar las posiciones de 
su mecánica ondulatoria moviéndose hacia el campo corpuscular”. Por ello, 
Rubió ‒que mantenía correspondencia con De Broglie desde 1942‒ “inten-
taba corresponder a esas posibles intenciones tratando de poner en claro los 
obstáculos que dificultaban la síntesis ondulatoria del profesor De Broglie”. 
El artículo de Rubió, pues, se proponía ofrecer a “relativistas y ondulatorios” 
su propia teoría de las rotaciones corpusculares para resolver las dificultades 
con las que se encontraban.
El último artículo de la serie, “Ventajas e inconvenientes de la especia-
lización”, fue publicado en noviembre de 1953. En cierto modo Rubió aquí 
enlazaba con las preocupaciones expresadas en su viejo artículo de 1931 en 
Ciència, el que trataba de la carrera de ingeniería industrial, que hemos exa-
minado en un apartado anterior. Rubió reconocía la conveniencia de los téc-
nicos muy especializados para los países muy industrializados, pero dudaba 
de que su presencia solucionase los problemas que podían surgir en las gran-
des obras, “pues en estas se presentaban problemas imprevistos, que exigían 
ante todo reflejos rápidos que podían ser incompatibles con la mecanización 
del pensamiento provocada por una excesiva especialización”. Pero para los 
países todavía en desarrollo, Rubió pensaba que la excesiva especialización 
era inadecuada, y más en una época (la de la electrificación integral) en la 
cual ya no tenían sentido “las aglomeraciones industriales provocadas por la 
máquina de vapor o la turbina hidráulica”. La electricidad ‒afirmaba Rubió‒ 
“se prestaba al desmenuzamiento de la industria, y no es difícil prever que la 
humanidad tendería cada vez más a organizarse en industrias artesanales con 
reducido número de operarios”. En estas condiciones “el ingeniero demasia-
do especializado encontraría más dificultad para amoldarse a las necesidades 
de la industria que si tuviese conocimientos más vastos que le permitieran 
intentar la resolución de los problemas que se presentasen en la industria”. Y 
lo remataba con un eslogan contundente: “A la electrificación de la industria 
corresponde forzosamente la enseñanza más politécnica de los ingenieros”. 
El ingeniero politécnico, con una visión de conjunto de todas las ramas de la 
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técnica, “es tanto más necesario cuanto que no existen en la industria, y mu-
cho menos en la construcción, problemas que se muevan dentro de una sola 
rama de la técnica”. Y después de poner ejemplos de esta complejidad de las 
industrias concretas, proseguía:
“El ingeniero, si no se quiere cerrar el camino más amplio que se abre a su porvenir, ha 
de ser al mismo tiempo comerciante, financiero, contador y sobre todo algo psicólogo. Sólo 
así pretenderá ser, a un tiempo, ingeniero y gerente del negocio que dirija técnicamente.
[…] La profesión del ingeniero tiene que tener algo de médico y algo de director de 
orquesta. Del médico tiene que aprender a conocer de una manera general todas las técnicas, 
del mismo modo que el médico conoce la fisiología y la patología de todo el ser humano. Del 
director de orquesta tiene que aprender que no es necesario saber hacer sonar todas las teclas, 
ni todas las cuerdas, ni todos los instrumentos de viento para sostener con éxito la batuta”.
En el resto del artículo Rubió se adentraba también en el campo de la 
investigación científica y técnica, en el que también debían coexistir el espe-
cialista y el supervisor, concluyendo con unas consideraciones relativas a las 
contrapuestas características del técnico y del científico:
“Los técnicos tendemos a conservar la visión de conjunto, menos detallada que la que 
tienen los científicos pero suficiente para abarcar todo el panorama de las ciencias que debe-
mos aplicar a casos concretos. Por esto le es más fácil a un técnico que a un científico llegar a 
soluciones sintéticas. El científico ve muy claro aquello que constituye su especialidad, pero 
pierde de vista, a menudo, el conjunto del problema. El técnico tiene que esforzarse en no 
olvidar ningún aspecto porque todos intervienen en la solución que él busca”.
En mi opinión, el conjunto de artículos publicados en La Ingeniería 
durante el breve período de 1949-1953 constituye una muestra muy repre-
sentativa de la diversidad y riqueza de los intereses intelectuales que habían 
animado a Santiago Rubió durante toda su vida. Cuando llega a los 60 años de 
edad, Rubió nos muestra su pensamiento maduro y sólido, sus amplios cono-
cimientos ingenieriles y científicos, y su habilidad ‒independientemente de su 
acierto, en algunos casos‒ para exponerlos mediante argumentos ingeniosos 
y claros.
12.4.- Escritos (inéditos) de carácter científico-técnico
Durante las épocas de su vida en las que no tuvo un empleo fijo, sujeto 
a horarios, Santiago Rubió volcó sus inquietudes y saberes en escribir de un 
modo casi frenético, a tenor del volumen de los escritos que permanecen in-
éditos en el Fondo SRT del Arxiu Nacional de Catalunya155. Muchos de ellos 
155 El estudio minucioso de estos trabajos inéditos requeriría, tal vez, un formato más ambicioso 
que el pretendido por el presente número de Documentos. Yo no descartaría que alguien pudiera dedicar 
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están escritos en francés, lo cual los acota temporalmente al intervalo 1938-
1948. Otros lo están en catalán, lo cual hace difícil su datación, ya que la 
familia, estuviese donde estuviese, siempre utilizó esta lengua. Muchos otros 
lo están en castellano y suelen corresponder a versiones previas de lo que se 
convertirían en artículos publicados más tarde en revistas técnicas de expre-
sión en castellano.
En la época de la Argentina Rubió escribió muchísimo, los dos libros 
que ya hemos analizado, numerosos artículos publicados en la revista La In-
geniería y en otras, y un número muy elevado de textos que permanecen in-
éditos. En particular, existe una carpeta del Fondo SRT que lleva el título de 
“Transportes de Buenos Aires”, en la que están agrupados los trabajos que 
redactó durante su empleo en dicha empresa. La mayor parte de ellos llevan 
títulos que los vinculan a sus investigaciones y desarrollos directamente im-
plicados con ese trabajo: “Bóvedas de cáscara de hormigón”, “Consideracio-
nes relativas al cálculo de estructuras resistentes”, “Càlcul d’una biga”, “La 
bóveda como losa alivianada”, “Local para mesa giratoria en Rancagua. Cál-
culo estático de la cúpula” (acompañado de varios planos), “Arc mig carregat. 
Volta mig carregada”, “Moment d’inèrcia d’una cúpula”, “Estabilidad y resis-
tencia de las bóvedas cáscara”, “Història de les voltes”, “Ensayo de una vasija 
de cerámica de la forma aproximada del local subterráneo de Rancagua”...
Seguiremos hablando de sus escritos inéditos en el apartado correspon-
diente a su última etapa en Barcelona.
12.5.- Escritos filológicos sobre el euskera
En fecha bien temprana ya había manifestado Santiago Rubió su interés 
por la lengua de los vascos, y de su presencia en la toponimia de Cataluña. 
Según explicaba el propio Rubió en un curriculum vitae elaborado durante sus 
últimos años, un accidente de automóvil sufrido en 1926 le había obligado a 
quedarse en casa durante un mes. Esa obligada inmovilidad le permitió ocu-
parse de una cuestión que ya había suscitado su curiosidad durante las excur-
siones que él y sus compañeros habían realizado por el Pirineo: las llamativas 
semejanzas entre los nombres de muchos pueblos catalanes de esa zona y 
algunas palabras básicas con las que el euskera designa accidentes geográficos 
o simplemente cosas. Así que adquirió un diccionario vasco y enseguida pudo 
confirmar sus intuiciones156. Ello le animó a proseguir sus estudios filológicos, 
y más tarde a publicar algunas de las conclusiones a las que iba llegando. La 
alguna vez a nuestro personaje una tesina o una tesis doctoral...   
156 Explicaba SRT que en la primera ojeada a ese diccionario pudo comprobar que ARAN 
significaba en vasco valle, BIZKARRI, sierra, y AREZTUI, arboleda. Y en el Pirineo tenemos ‒proseguía‒ 
“la Vall d’Aran, la Serra de Biscarri, i el poble forestal d’Arestui”.
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primera publicación suya en este campo de las que tengo registradas apareció 
en el periódico quincenal El Muntanyenc, de Camprodon, localidad en la que 
veraneaba la familia. El articulo, que apareció en dos números no consecuti-
vos durante el otoño de 1929, se titulaba “Toponomàstica”. Pocos años más 
tarde, en 1933, publicaría dos artículos en el Butlletí del Centre Excursionista 
de Catalunya, “De l’etimologia de Rocabruna” y “Noms de llocs explicables 
per l’èuscar”. Durante su estancia en la Argentina, especialmente después de 
entregar a la editorial Gustavo Gili los dos libros de los que acabamos de 
hablar, redoblaría sus investigaciones y escritos filológicos sobre la lengua 
éuscara.
El 1 de julio de 1943 se había fundado en Buenos Aires el Instituto 
Americano de Estudios Vascos (IAEV)157; los miembros fundadores eran en 
su mayoría exiliados salidos de España tras el final de la guerra civil. Santiago 
Rubió se vinculó a esta institución: el 21 de octubre de 1954 pronunció en uno 
de sus locales sociales, el Centro Laurak Bak, una conferencia titulada “Topo-
nimia euskera en el Pirineo Oriental”. Años después, cuando Rubió ya estaba 
en Barcelona, fue nombrado miembro correspondiente del Instituto, en la se-
sión celebrada el 24-X-1973. La carta de Andrés María de Irujo (que presidía 
el IAEV) a Santiago Rubió, comunicándole su nombramiento, se conserva en 
el Fondo SRT del ANC.
El IAEV editaba una revista, el Boletín del Instituto Americano de Estu-
dios Vascos, en la cual Rubió publicaría 9 artículos a lo largo de los años, tanto 
durante su estancia en la Argentina como cuando ya había regresado a España: 
“Toponimia euskera en Cataluña” (1953), “Contribución al estudio del euzkera 
prehistórico” (1954), “Rectificación solicitada” (1964), “Origen de las lenguas 
europeas” (1964), “¿Sería el euzkera la lengua de los celtas” (1966), “El Euzke-
ra, supervivencia del celta prehistórico” (1976), “Los más puros descendientes 
de los celtas” (1977), “Tratemos de aclarar la Prehistoria” (1979), “Correspon-
dencia del euskera con los idiomas europeos: (castellano, portugués, catalán, 
francés, occitano, italiano, inglés, alemán y otros)” (1979)158.
12.6.- Actividad política (y literaria) en defensa de Cataluña
En la Argentina existía desde muy antiguo una colonia catalana bien or-
ganizada, que se vio incrementada tras el final de la guerra civil159, aunque esta 
157 Para conocer la historia de esta institución, véase BERAMENDI, Jorge Fernando (2012) Instituto 
Americano de Estudios Vascos, Buenos Aires, Fundación Vasco Argentina Juan de Garay (accesible en 
internet). Se menciona a SRT en las páginas 34, 40 y 236-238.
158 El Boletín del IAEV se encuentra digitalizado y puede descargarse en la dirección de internet 
siguiente: http://www.memoriadigitalvasca.es/handle/10357/2327. Incluyo los artículos escritos por SRT 
en la edición digital del presente número de Documentos.
159 La literatura relativa al exilio político catalán es infinita. Para estudiar la que se dirigió a la 
Argentina he consultado ROCAMORA, Joan (1991) El Casal de Catalunya de Buenos Aires, Barcelona, 
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emigración política fuese muchísimo menos numerosa que la que se dirigió a 
México y a Chile. Los exiliados catalanes se incorporaron mayoritariamente 
al Casal de Catalunya, nacido en 1940 por la fusión del Centre Català (1886) 
y el Casal Català (1908).
En enero de 1940 fue fundado en Buenos Aires el Consell de la Co-
munitat Catalana (CCC), como una especie de federación de asociaciones y 
revistas para socorrer a los refugiados catalanes y fijar una estrategia para 
la defensa de los derechos de Cataluña160. Años después cambiaría su deno-
minación, sustituyendo Comunitat por Col·lectivitat. Santiago Rubió, en su 
carta al coronel Goutard escrita el 11-XI-1959, de la que hemos tratado en un 
apartado anterior, le decía que él [SRT] “había sido presidente de la CCC en 
Argentina y que en ese momento ocupaba la vicepresidencia de ese Consell”. 
Por este motivo Rubió aparecía como uno de los firmantes ‒los otros eran Pere 
Cerezo y Jaume Vachier‒ en nombre del CCC del manifiesto “Tres pueblos en 
pie”, que Galeuzca aprobó el 18-VII-1958. Las otras entidades firmantes eran 
Irmandade Galega y Euzko Abertzale Alkartasuna. El manifiesto constaba de 
un extenso preámbulo de carácter histórico, y de cuatro puntos que proclama-
ban la quiebra del Estado español, el reconocimiento del derecho de autode-
terminación como paso previo a la creación de un organismo plurinacional 
voluntariamente vinculante, la incorporación como pueblos libres a la Europa 
occidental y el trabajo conjunto con los demás pueblos libres peninsulares 
para lograr la justicia social, la paz, la prosperidad, la libertad y la democra-
cia161. Una fotografía tomada el 30 de de octubre de 1959 ‒que me ha remitido 
su hija Glòria‒ nos muestra a Santiago Rubió en la mesa presidencial del acto 
que la comunidad catalana de Buenos Aires organizó en homenaje a Francesc 
Curial; JENSEN, Silvina (2012)  “Los núcleos del independentismo catalán de Buenos Aires ante el arribo 
de los exiliados y la lucha contra el régimen franquista (1939-1950)”, en: SEGURA, Antoni; MAYAYO, 
Andreu; ABELLÓ, Teresa (eds.) La dictadura franquista. La institucionalización de un régimen, 
Barcelona, Universitat de Barcelona, 397-408. También he consultado ORTUÑO, Bárbara (2010) El exilio 
y la emigración española de posguerra en Buenos Aires, 1936-1956, tesis doctoral, Universidad de Alicante 
y CASAS, Saúl Luis (2013) Militancia republicana, identidad nacional y sociabilidad comunitaria de los 
catalanes en la Argentina (1920-1945), tesis doctoral, Universidad Nacional de La Plata.   
160 FERNÁNDEZ, Alejandro (2011) “La revista Catalunya de Buenos Aires, el exilio y la 
colectividad inmigrada (1927-1964)”, en: BARRIO ALONSO, Ángeles et al (eds) Nuevos horizontes del 
pasado. Culturas políticas, identidades y formas de representación, Santander, Publican, 389-412.
161 La palabra Galeuzca apareció por primera vez el 13-V-1933 en el diario Euzkadi de Bilbao. 
El acrónimo estaba formado por las primeras letras de los países cuyos movimientos nacionalistas se 
pretendía coordinar, Gal (Galiza), Euz (Euzkadi), Ca (Catalunya). Al parecer la idea procedía del Gipuzko 
Buru Batzar, presidido entonces por Telesforo de Monzón. El 25-VII-1933 se firmó en Santiago el Pacto 
de Compostela, que dio origen a Galeuzca, con los objetivos de urgir los estatutos gallego y vasco (el 
catalán ya estaba aprobado), avanzar hacia la estructura federal de la República y conseguir decretos de 
bilingüismo. Tras la derrota de la República, el pacto se reafirmó el 9-V-1941 en el Casal Català de Buenos 
Aires, abogando por el derecho de autodeterminación de las tres naciones, y comprometiéndose a la lucha 
conjunta contra el franquismo, para establecer una república democrática de carácter federal o confederal. 
Véase ESTÉVEZ, Xosé (1992) Antología del Galeuzca en el exilio (1939-1960), Donostia, J. A. Ascunce 
editor. En diciembre de 2010 se celebró en el Museu d’Història de Catalunya la “Primera Trobada Galeusca 
d’Historiadores i d’Historiadors”. Las actas de este encuentro, editadas en 2012, pueden descargarse 
libremente de la web del Museu.
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Macià, con motivo del centenario de su nacimiento162. Como puede verse, el 
compromiso de Santiago Rubió con el antifranquismo activo en el exilio y con 
la lucha por las libertades seguía muy vivo.
Pero además de dedicarse a esta actividad asociativa fuertemente polí-
tica, Santiago Rubió participó en otra actividad de carácter literario-político, 
los Jocs Florals de la Llengua Catalana, que durante el franquismo se desa-
rrollaron íntegramente en el exilio163. Rubió fue delegado del patronato de los 
Jocs Florals, y formaría parte de la comisión organizadora del encuentro de 
Buenos Aires. El 11 de septiembre de 1960 se inauguró en el Aula Magna de 
la Facultad de Medicina de Buenos Aires la segunda edición que tenía lugar en 
esa ciudad (la anterior fue en 1941), presidida por el compositor y musicólogo 
Jaume Pahissa, con asistencia de notables personalidades de la intelectualidad 
exiliada, entre ellas Margarida Xirgu, que ya había presidido y presidiría otras 
ediciones de los Jocs Florals. Santiago Rubió participó en el certamen, presen-
tando un drama en tres actos, titulado La segona batalla, que obtuvo el accésit 
al Premi Ignasi Iglésias, concebido para honrar al mejor drama o a la mejor 
comedia. El premio lo obtuvo Homes i No, de Manuel de Pedrolo.
La Segona Batalla es un drama histórico que transcurre en marzo de 
1311, y narra la batalla del lago Copais o del río Cefis, en Grecia, en la cual 
los Almogávares vencieron a los caballeros cruzados, lo cual les supuso el 
dominio del Ducado de Atenas. La obra era algo más que un dramón histórico, 
pues conllevaba una notable investigación histórica previa, tanto en lo que se 
refiere a las artes militares como al propio desarrollo de la batalla. Además de 
esto, el autor ponía de manifiesto en su redacción su sólida formación lingüís-
tica, que le hacía diferenciar el modo de hablar de los Almogávares del de los 
cruzados francos164.
Santiago Rubió aún haría otra aportación al teatro escrito en lengua 
catalana: la traducción en verso de dos obras de Molière, Les dones saberudes 
y El Tartuffe165.
162 El acto fue organizado por el Grup Juventut Catalana, y el principal orador fue el abogado y 
diputado socialista argentino Alfredo L. Palacios, que en 1928, siendo senador, había defendido a Macià y a 
Ventura Gassol cuando estos iban a ser expulsados de la Argentina. He incluido esta fotografía en la sección 
de ilustraciones.
163 FAULÍ, Josep (2002) Els Jocs Florals de la llengua catalana a l’exili (1941-1977), Barcelona, 
Publicacions de l’Abadia de Montserrat.
164 El único ejemplar de esta obra que existe en las bibliotecas de Cataluña está depositado en 
el Centre de Documentació i Museu de les Arts Escèniques (Institut del Teatre). Lleva una dedicatoria 
manuscrita de SRT (“Al gran amic Hipòlit Nadal Mallol, ferm puntal de la catalanitat a l’Argentina”) y 
otra dedicatoria genérica impresa (“Dedicat als que d’una manera o d’una altra lluiten per a la superació, la 
prosperitat i la llibertat de Catalunya”). En la versión digital del presente número de Documentos incluyo 
unas páginas de esta obra, entre las cuales está el escrito que SRT dirigió al Consistori dels Jocs Florals, 
explicando el objetivo de la obra y sus planteamientos historicistas y lingüísticos.
165 También están depositadas en la biblioteca del Institut del Teatre. Véase FONTCUBERTA, Judit 
(2005) Molière a Catalunya, Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 399.
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13.- El regreso a Cataluña (1965). Etapa final
En su libro de memorias familiares, Pepita Armangué hacía una dura 
valoración de los años de exilio en Argentina, país al que difícilmente pudo 
aclimatarse, dadas las abismales diferencias culturales y ambientales con su 
formación familiar e intelectual:
“Per a mi foren anys, els d’Argentina, plens d’angunia, penes i amargura. […] Tenia 
aleshores quaranta-nou anys, i crec que aquesta no és una edat especialment indicada per a 
adaptar-se a un país; però, en això, jo ja no hi comptava. El fet d’èsser Argentina en un altre 
continent era, potser, causa que les diferències dels valors morals fossin greus. Cal dir que jo 
no feia cap esforç per adaptar-me, de primer perquè em semblava que hi perdria, en el canvi, 
i també perquè mai no vaig pensar quedar-m’hi. Volia tornar a Europa, si no podia entrar a 
Catalunya, i només volia poder acabar de portar a terme el nostre deure envers els nostres 
fills: donar-los un cos sa i preparar-los per la lluita de la vida, sense defallences”.
Ciertamente que desde el punto de vista de producción intelectual es-
crita, los años de exilio en Argentina fueron para Santiago Rubió de los más 
fructíferos de su vida. Pero da la impresión ‒y esto es una opinión personal‒ 
de que precisamente este resultado prolífico fue consecuencia del retraimiento 
de Rubió, de su refugio en la actividad como escritor para escapar de una 
cotidianidad  poco gratificante. Rubió era sobre todo un ingeniero, que con sus 
ideas y su trabajo profesional quería incidir sobre la realidad, como lo había 
hecho durante sus fecundos años profesionales cuando vivía en Barcelona. En 
la Argentina sólo pudo hacerlo de forma plena muy tardíamente, cuando entró 
a trabajar en el metro (“subte”) de Buenos Aires.
En 1959166 Pepita Armangué realizó un viaje a Europa. Desembarcó en 
Cannes, donde la recibieron su hija Margarita y su marido, y después visitó 
a sus otros hijos (Maria Josep, Maria Antònia y Jaume) y a sus respectivas 
familias, a lo largo de su prolongada estancia en Francia. Antes de regresar a 
América, hizo una escala en Barcelona, donde se encontró con familiares y 
amigos. Expresaba así sus sentimientos:
“Tinc la impressió que la familia i els amics devien haver passat les seves penes, però 
que ara ja se n’havien refet; per contrast, estaven plens d’optimisme. […] Jo veia que no tot 
eren flors i violes, però les ganes de retornar al meu país eren vives”.
Pero a pesar de estos deseos de regreso decidieron seguir en Argen-
tina hasta que Glòria acabase el bachillerato y se fuese a estudiar a Francia. 
Rubió ‒lo reiteraba su esposa en sus memorias‒ no quería regresar a España 
166 En lo que se refiere a fechas concretas, la información que he recogido de los familiares de 
SRT parece diferir (salvo que la estancia de Josefa en Francia fuese muy prolongada). Pepita Armangué en 
su libro (pág. 201) da como fecha de ese primer viaje a Europa el año 1959; por otro lado, su hijo Jaume 
(que me escribió el 2-VIII-2015) afirma que ese viaje fue en septiembre de 1960, y el reembarque en 
Barcelona en octubre de ese mismo año. Estas fechas del regreso parecen exactas, ya que Pepita afirma en 
sus memorias que al llegar a Buenos Aires pudo enterarse de que Santiago había obtenido un premio en los 
Jocs Florals de Buenos Aires, que acababan de celebrarse en septiembre de 1960.
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mientras permaneciese el régimen franquista. A principios de 1961 Santiago 
Rubió escribió a Louis de Broglie, preguntándole si existían posibilidades de 
que él pudiese ser contratado en algún organismo de investigación en Francia. 
De Broglie le contestó el 6-III-1961 desanimándole de ese propósito, pues 
consideraba que la elevada edad de Rubió (estaba a punto de cumplir 69 años) 
era un obstáculo insalvable.
Pepita Armangué haría un segundo viaje a Francia, antes del regreso 
definitivo. Llegó a París el 18-V-1964, y regresó a Buenos Aires durante el 
verano. La salida definitiva de Pepita de la Argentina tuvo lugar en marzo 
de 1965167. Santiago Rubió se quedó por el momento en Buenos Aires, en 
compañía de su hijo Marian, pues estaba terminando la construcción de una 
estación de metro que había proyectado. El 23-IV-1965 Santiago embarcó en 
el transatlántico Charles Tellier, que desembarcó en Le Havre el 14-V-1965. 
En Francia se reunió con sus hijos y sus familias, y durante un tiempo se resis-
tió a cruzar la frontera, por rechazo a un régimen político que manifestaría su 
crueldad y su vileza durante casi cuatro décadas. Finalmente, su hija Margari-
ta, casi como si fuese un secuestro, le llevó a Barcelona, donde se reunió con 
Pepita el 2-X-1965, cerrando así sus 27 años de exilio.
El matrimonio se instaló en un piso de la Avenida Gaudí, muy cerca de 
la Sagrada Familia, tan vinculada por numerosos motivos a los Rubió. San-
tiago recuperaba a familiares y amigos, e iniciaba una última etapa en la que 
seguiría dando pruebas de sus inquietudes intelectuales y de su ánimo. La hija 
menor, Glòria, recordaba la vida de sus padres durante este período168:
“Jo continuava vivint a París però visitava els pares a Barcelona dues o tres vegades 
l’any, i ells venien cada any a veure’ns a França. El pis de l’avinguda Gaudí era petit però 
molt alegre i arreglat amb gràcia. Sempre recordo els meus pares a una petita taula al cen-
tre del living, cada un amb la seva màquina d’escriure, fent traduccions o col·laboracions 
perquè la qüestió era fer entrar diners. Amb el temps van tenir dues bones avinenteses: van 
rebre una jubilació de França (gestionada per la Margarida), i els germans vam decidir fer 
una aportació regular a les finances dels Papàs. Quan finalment es va restablir la Generalitat, 
la Mamà va aconseguir que es reconeguessin els drets del Papà a una jubilació i de seguida 
va avisar l’administració francesa que ja no necessitarien la pensió que els havia acordat.
[…] Vaig fer dos viatges a l’estranger amb els meus pares: en dos-cavalls i en ferri, a 
Anglaterra, en particular Londres i Oxford (Pasqua de 1978), i a Roma (Nadal  de 1979)”.
En su segunda etapa barcelonesa, Santiago Rubió publicó 20 artículos 
en diversas revistas técnicas y filológicas. Algo más de la mitad (12) lo fueron 
en revistas técnico-científicas (10 de ellos en Acero y energía, órgano de la 
Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona)169. Casi todos estos artí-
167 Estas fechas me las ha proporcionado Jaume Rubió Armangué, y las ha corroborado su hermana 
Glòria.
168 Fragmentos de un escrito de recuerdos que me envió Glòria en agosto de 2015, y que incluiré 
(completo) en la versión digital.
169 Estos artículos técnicos de la última etapa se encuentran en muchas bibliotecas (empezando por 
la de nuestra Escuela), por lo que no voy a entrar en la descripción de su contenido, en contraste con lo que 
he hecho con los artículos publicados en la Argentina, que hasta hoy eran inaccesibles para nosotros. La 
- 109 -
culos eran variaciones y derivaciones de su teoría de la rotación corpuscular, 
aplicada cada vez a casos más diversos, y otros dedicados a la teoría mecá-
nico-constructiva de Gaudí. Ocho artículos consagrados a seguir estudiando 
diversos aspectos del euskera completaban la producción escrita publicada 
en esta época, alguno de ellos tan interesante como el que cierra su biblio-
grafía, “Correspondencia del euskera con los idiomas europeos: (castellano, 
portugués, catalán, francés, occitano, italiano, inglés, alemán y otros)”, que 
apareció en varios números del Boletín del Instituto Americano de Estudios 
Vascos, de Buenos Aires, entre abril y diciembre de 1979. También corres-
ponden a esta última época gran parte de los trabajos inéditos que figuran en 
el Fondo SRT del Arxiu Nacional de Catalunya: “De la natura discontinua i 
el moviment absolut de les coses. Un pont sobre el relativisme”, “L’histoire 
discontinue des théories physiques. Les raisons de la discontinuité”, “La no-
ció de matèria al llarg de la història. Les forces naturals i els moviments de la 
matèria”, “Història de l’òptica”, “Invitación al estudio de las matemáticas” y 
otros muchos.
Santiago Rubió i Tudurí falleció en su casa de Barcelona el 4 de marzo 
de 1980170. Su hija Glòria rememoraba de esta forma aquellos momentos:
“A la mort del meu pare, va haver-hi una desfilada que em va impactar: ‘Hola, tu no em 
conèixes però jo sóc…’ i eren els Maragall, els Carreras, els Granados, amics de joventut de 
la meva mare.
La Mamà em va demanar de desmuntar el despatx del Papà i em vaig apuntar tots els 
detalls abans de fer-ho: ‘14 de març 1980, tot evoca Catalunya, la família i els estudis’. 
‘Sempre, sempre mar endins’ amb l’escut de Rubió i un barco, ‘Bienvenue Grand-Père’ amb 
ocells, frases gregues i llatines, un vaixell viking, El Quixot, banderes catalanes, el recorda-
tori de la seva germana Isabel, un crucifix antic, fotos de l’avi Rubió, l’oncle Marian, Jaume 
i Marian… i llibres, llibres, llibres i fitxers. A la paret fotos de les obres del metro de Barcelo-
na 1922, de funiculars, estacions del metro de Buenos Aires, una foto molt gran de la Mamà 
jove, amb barret, la Verge de Montserrat, Macià i Companys. Diccionaris de tots tipus, per 
exemple: Francès-Grec, Llatí-Castellà, Castellà-Portuguès, Italià, Alemany-Castellà, Anglès 
(Oxford), Euskera, Occità, Romanx, Romanès, Bretó, Gaèlic irlandès… I apunto: ‘Cada 
raconet està ocupat. Cada estanteria té petits calaixets dintre dels quals hi ha capsetes”.
Dos años después de su muerte, en noviembre de 1982, El Periódi-
co de Catalunya publicaba un artículo titulado “Homenaje al Rubió i Tudurí 
desconocido” ‒ya que era mucho más conocido su hermano Nicolau Maria, 
el arquitecto‒, en el que se daba cuenta de la inauguración en Buenos Aires 
(el 8-XI-1982) de una exposición organizada por Marian-Nicolás Rubió Ar-
mangué en homenaje a su padre. En el artículo se mencionaban algunas de 
las obras realizadas por Rubió que merecerían el reconocimiento público a su 
autor (los funiculares de Sant Joan y Gelida, el Gran Metro de Barcelona, el 
relación de todos los escritos publicados por SRT que he podido localizar aparece al final de este estudio 
introductorio, en un anexo. Todos esos artículos (técnicos, científicos, filológicos) están incluidos en la 
versión digital de este número de Documentos.  
170 Su esposa le sobreviviría hasta cumplir los 99 años: falleció el 21 de marzo de 1998.
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túnel de Balmes, el avión del Tibidabo...).
Hubo que esperar casi dos decenios para poder ver otros testimonios 
de homenaje a Santiago Rubió. En el marco de la conmemoración de los 
150 años de la Ingeniería Industrial (2000-2001), el 29 de mayo de 2001 se 
inauguraba en la sede de la Associació/Col·legi d’Enginyers Industrials de 
Catalunya un ciclo de conferencias y una exposición titulados “Transports 
d’àmbit local: reptes de futur. Recordant l’enginyer Santiago Rubió i Tudurí”. 
El conjunto de actos contó con la participación de representantes de todas las 
administraciones públicas (estatales, autonómicas y municipales). Testimonio 
permanente de este evento fue la edición de un libro171, que contenía los tex-
tos de las conferencias pronunciadas por autoridades y expertos, así como un 
artículo específicamente dedicado a recordar y homenajear a Rubió, titulado 
“Recordant Santiago Rubió i Tudurí. Enginyer industrial (1892-1980)”, escri-
to por Glòria Rubió Armangué.
El 17 de diciembre de 2003 se presentaba en el Museu d’Història de 
Catalunya el libro Els Rubió. Una nissaga d’intel·lectuals172, que debía servir 
de catálogo a una exposición que en ese mismo museo se abriría en febrero de 
2004. Más de una veintena de autores dedicaban sus artículos a dar a conocer 
y glosar las actividades de los principales miembros de esta familia: Marian 
Rubió i Bellvé, Joan Rubió i Bellver y los hermanos Nicolau Mª., Santiago, 
Fernando y Marian Rubió i Tudurí. Abría el conjunto de artículos el redactado 
por Margarita Rubió de Rispal ‒“Una tarda al Tibidabo”‒, que recreaba el 
ambiente familiar de preguerra y las posteriores vicisitudes de Santiago Rubió 
y su familia hasta su regreso a Barcelona. Siete de los artículos del libro173 
estaban consagrados a presentar la poliédrica personalidad de Santiago Rubió.
*  *  *
171 ENGINYERS INDUSTRIALS DE CATALUNYA (2002) Transports d’àmbit local: reptes de 
futur, Barcelona, Associació/Col·legi.
172 N.M.A.R.T., Fundació Privada Nicolau Mª. i Montserrat Rubió (2003) Els Rubió. Una nissaga 
d’intel·lectuals, Barcelona, Angle Editorial/N.M.A.R.T.
173 Escritos por Ferran Armengol, Eugeni Luque, Francesc X. Ventura, Manel Villalante, Joan 
Bassegoda Nonell, Manuel Rispal (nieto de Santiago Rubió) y Josep Maria Bosch Casadevall.
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Con la publicación de este número 25 de la colección Documentos he 
querido dar a conocer, en primer lugar a nuestro colectivo de la Escola Tèc-
nica Superior d’Enginyeria Industrial de Barcelona, y después al mundo en 
general, la trayectoria y la obra de un ingeniero industrial muy singular y muy 
destacado, que dirigió nuestra institución en los momentos más difíciles vivi-
dos por nuestra hoy más que centenaria Escuela. No he podido (ni pretendido) 
realizar un estudio exhaustivo de su actividad como ingeniero, en ambos mun-
dos, ni de su abundante obra escrita, gran parte de la cual permanece todavía 
inédita en los fondos de Rubió que existen en el Arxiu Nacional de Catalunya 
y en la Fundació Privada Nicolau Mª i Montserrat Rubió (NMART). Otros 
investigadores de nuestra historia de la ciencia y de la técnica podrán ahora 
proseguir el camino abierto por este estudio introductorio.
El presente número completa el conjunto de los tres que he dedicado a 
los directores que tuvo nuestra Escuela durante la guerra civil, Santiago Rubió 
i Tudurí, Fidel Moncada Nieto y José Ballvé Martínez. Tres personas que, en 
nombre de la Generalitat de Catalunya y del gobierno de la República españo-
la, estuvieron al frente de nuestra institución defendiendo la legalidad demo-
crática  y que por ello pagaron un precio personal enorme, con la cárcel o con 
el exilio, y con el truncamiento de sus trayectorias profesionales y personales. 
Queden, pues, estos últimos números de mi etapa en Documentos como mi 
modesta contribución a la recuperación de la Memoria Histórica democrática 
de nuestro país.
